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í I/10CHE Je luz y alegría. . .am- 
/ C Diente ae Kesta . . . nermosafl 

mujeres ... música, baile, anior...In- 
olvidaDles ñoras de placer... 

De pronto ... ¡(fué lástima! ... Un 
repentino dolop viene a turbar nuestra 
alegría.. .Pero, be abí laCafiaspirina, 
la fiel amiga que jamás nos abandona. 
A los pocos instantes de tomarla, nos 
sentimos nuevamente bien. 



Cafiaspiplna ^uila dolores de cabeza^ 
muelas y oídos) neuralgias, resíríoSf 
reumatismos, trastornos propios de 
la mujert sin afectar el corazón. 
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/er Se cumplió el primer cí'nte* 
n&rio del nacimiento de Juan 
talvo. Aunque resulte irrisorio 
que decir quién fué Montalvo en 
rica. No acontecería lo mismo si 
igar de nacer en el Ecuador hu 
. nacido este sembrador de ideas 
ilemania o en Francia Cuando 
ia Moreno se hizo dueño de su 
a, Juan Montalvo abatió la die- 
ra sin otras armas que su pluma, 
ucedió Borrero en el gobierno, y 
jatro meses acabó Montalvo con 
uevo déspota. Ascendió Veinte- 
1 al poder y las Doce Catilinraias 
lontalvo. lo obligaron a huir n 
'aquil, donde lo cercaron las hucs- 
wpulares que lo perseguían. No 
tenido loa déspotas en América 
d versar io más implacable que cs- 
ispirado varón ecuatoriano, por 
1 Lamartine, Víctor Hugo y Cas- 
no disimulaban su entusiasmo. 
lo sus contemporáneos eran sus 
es. 

ra nosotros, americanos de HiS' 
américa, que acabamos de hon- 
:n estos días la memoria de Goe- 
la obra de Montalvo permanece 
U. 

sstos a elaborar la fisonomía de 
tro continente, utilizamos con 
stente y desesperante disciplina 
materiales de Europa. Con ser 
ablista consumado y un pensador 
iste, no ha merecido Montalvo 
! nosotros ni siquiera los hono- 
le un curso destinado a difundir 
Taves y hermosos pensamientos 
midos en los "Siete Tratados", 
retardaríamos tanto la forma- 
de una cultura propia si no fu¿- 
18 tan desdeñosos de la propia 
3cia. 

Braulio Bastos. 




Jua», MoHtalvo wteió en el Ecuador el 13 de abril de 1832, y murió 

de mura de 1889, S^ta reitee, repatriados entonce», acaban de 

te m AmiMlo, m emdad natal, dond§ un monum^nte perpetúa nt 



Paria el 17 
dcQuU 
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Vida quéPasa 



¿Síntomas de la Época? 

I Tn comunicado de Nueva York apa- 
^ recido hace unos días en los dia- 
rios, manifiesta que Bill Gordon y 
8ü compañera de baile, competidores 
de la Maratón de la Danza, siguieron 
bailando hasta llegar al despacho del 
jues, donde el hombre debía declarar 
como testigo. El juez autorizó a Bill 
a continuar .la danza mientras decla- 
raba y luego la pareja regresó al sa- 
lón de baile sin interrumpir para 
nada los pasos de un' foxtrot. 

Que haya locos capaces de hacer 
del baile una cuestión de resistencia 
física, vaya y pase; pero que un juez 
olvide la gravedad de su investidura 
hasta el extremo de consentir una 
bufonada como la que se indica más 
arriba, es algo que no resulta muy 
fádl de comprender, -por lo menos a 
nuestras mentalidades de latinos. Lo 
único que nos faltaría ahora es que 
el magistrado en cuestión replicase a 
qnienea le censuramos haciendo suya 
la frase de un tango que tuvo su épo- 
ca de gran popularidad : 

— I Qué culpa tengo si has "tomao" 
la vida en serio? 

Pequeñas Causas, Grandes 

Efectos 

I a Tesorería General de la Nación 
^ entregó hace unos pocos días la 
Buma de dos millones de pesos al Con- 
sejo Nacional de Educación, la cual, 
nnida al millón recibido anteriormen- 
te, alcanzaba para el pago de los ha- 
bares del mes de noviembre al ma- 
gisterio de la capital. 

Es de suponer que los maestros es- 
tarían encantados ante la perspecti- 
va halagüeña de percibir algo de lo 
que se les adeuda. Sin embargo, fué 
gozo en un pozo, toda vez que el vice- 
presidente del Consejo, doctor Gui- 
Dermo Correa, a quien correspon- 
día firmar el correspondiente cheque, 
no pudo hacerlo por haber sufrido 
hace poco la luxación de un dedo. 

Seguramente el damnificado no ha- 
brá oído jamás de tantísimas bocas 
y con mayor sinceridad la clásica 
"frase hecha": "¡Que usted se ali- 
vie I" 

Distracción Trágica 

existe una anécdota atribuida a 
" Pasteur, si mal no recordamos, se- 
gún la cual cieria vez, en el transcurso 
de una comida y mientras lavaba cui- 
dadosamente un racimo de uvas en un 
vaso de agua, el eminente hombre 
de ciencia aleccionó a sus compaBe* 



ros de mesa acerca de la necesidad 
de lavar la fruta antes de comerla, 
para evitar ingerir la í?ran cantidad 
de microbios peligi'osos que se encuen- 
tran entro las impurezas adheridas 
a la piel de los frutos. Terminada la 
tarea higíenízadora, y mientras seguía 
el hombre su improvisada conferen- 
cia, tomó distraídamente el vaso que 
contenia el agua donde acababa de 
bañar el racimo de uva ... y lo apuró 
de un sorbo. 

Algo parecido, pero de consecuen- 
cias mucho m&s funestas, acaba de 
ocurrir en Liverpool al profesor Ja- 
mes Foot, de la escuela técnica, quien, 
confundiendo por . distracción un tu- 
bo que contenía ácidos con un vaso 
de agua, bebióse todo el contenido del 
mismo en presencia de sus alumnos, 
cayendo de inmediato al suelo y fa- 
lleciendo a los pocos momentos. 

Esta vez el suceso ha revestido con- 
tomos demasiado trágicos para que 
la literatura festiva pueda hallar en 
él una variante más del vulgarizado 
tema de la distracción de los profeso- 
res y hombres de ciencia. 

Condición Esencial 

Indudablemente, en arquitectura b 
^ técnica es esencial e imprescindi- 
ble. Todo detalle debe sor considerado 
y previsto de modo tal que la cons- 
trucción erigida responda siempre a 
las necesidades para que ha sido crea- 
da. Ahí tenemos, por ejemplo, ^sa 
magnifica institución escolar levan- 
tada por el Jockey Club en sus jardi- 
nes de Palermo. Al parecer todo es 
allí ireprochable y digno de elogio; 
pero . . . hay un gravísimo pero. Los 
salones destinados a clases tienen 
grandes ventanales que abren sobre 
la Avenida Vcrtiz, motivando que la 
atención de los alumnos sea atraída 
por el tráfico, casi siempre intenso, 
de la mencionada arteria, en lugar de 
copcentrarse en las explicaciones de 
la maestra. 

Quiere decirse, pues, que se ha co- 
metido un grave error de técnica, por 
cuanto en edificios de semejante na- 
turaleza uno de los detalles más dig- 
nos de ser tomados en cuenta es la 
necesidad de aislar a los educandos 
de lo que pueda distraerles, en per- 
juicio de la asimilación de enseñan- 
zas. 



En nuestros próximo número 
publicaremos : 

Duelo Porteño 

por Guillermo estrella 
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El Capital Extranjero 

■ 

A cuánto ascienden los capitales ex- 
tranjeros colocados en la Repú- 
blica Argentina? He aquí una lista 
de los principales: 

Ferrocarriles en ejercicio, líneas, 
materiales, etc., 1.600.000.000 de dó- 
lares; obras públicas de rendimiento, 
salubridad, puertos, etc., 600.000.000 
de dólares; deudas públicas naciona- 
les, provinciales y municipaJes: 
900.000.000 de dólares; capitales de 
Bancos extranjeros establecidos en el 
país: 210.000.000 de dólares; crédi- 
tos extranjeros por hipotecas priva- 
das e invertidos en empresas parti- 
culares. 400.000.000 de dólares. To- 
tal: 3.710.000.000 o sea 6.344.100.000 
de pesos oro al cambio de 1.71. 

Dejamos los comentarios a cargo 
del lector 

Interpretación Errónea 

En la iglesia de Santiauro, de la ciu- 
dad de Valladolid, España, cuan- 
do el cura párroco explicaba el Evan- 
gelio, tres desconocidos le interrum- 
pieron, RTitando: 

— ¡Esto es mentira! 

A continuación se produjo un p^rau 
escándalo y los desconocidos fueron 
expulsados y agredidos por los fieles. 

Suponiendo que se tratase de indi- 
viduos (jue procedían de buena fe, 
hay que confesar que estaban com- 
pletamente equivocados en la inter- 
pretación de sus teorías. Porque no 
cabe duda de que ellos deben llamarse 
a sí mismos librepensadores ; y si son 
tales, han de pensar (|ue la libertad 
de pensamiento debe ser iffual para 
todos: entonces, ¿por (|ué los católi- 
cos, dentro de sus templos y no mo- 
lestando a nadie, no han de poder en- 
tregarse al culto de la religión que 
sus criterios les dicen ser la verda- 
dera? 

Por si no Miente la Fama 

Leemos en un diario que en la ciu- 
dad de Baltimore, durante el bre- 
ve plazo de una hora, el abogado John 
Rutheriord se declaró a la joven Mary 
Cross, estudiante de 18 años de 
edad, fué aceptado por ella, obtuvo la 
licencia matrimonial, contrajo enlace 
con la' muchacha en cuestión y par- 
tieron ambos en avión para pasar la 
luna de miel ... no sabemos dónde. 

Evidentemente el hombre, previen- 
do que pueda ser verdad la especie 
circulante de que el matrimonio es uri 
camino de espinas, se habrá dicho; 
''¡Los malos tragos, pasarlos próof- 
tor 
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El HUMORISMO 



en la Cámara 
de Diputados 



por Benigno Herrero Almada 



dibujos por Columba 



Eterna Juventud 

Cuando un ciudadano se aficiona a la barra, yo 
le aconsejaría preferir la barra de la Cámara 
Joven. Es un espectáculo más movido, más re- 
gocijante, más espectáculo en suma. En el Senado 
impera un empaque solemne y aburrido. Como los 
senadores son pocos, se conocen todos y se saludan 
y se respetan. Además, la edad es una especie de 
freno hidráulico para el genio travieso de algunos 
"padres de la patria" . . . 

Los diputados, en cambio, salvo mejor opinión, si- 
guen siendo jóvenes... mientras son diputados. 
Cuando la sesión concluye en laa primeras horas 
de la madrugada, abandonan el recinto con el aire 
desenfadado y chacotón de los adolescentes tras- 
nochadores. Rara vez se permiten loa senadores ca- 
laveradas de esta especie. Alguien propuso el otro 
día sesionar los miércoles, jueves y viernes. El se- 
nador Serrey se opuso. "Esa práctica la han aüop- 
tado los diputados para poder ausentarse a sus 
respectivas provincias los sábados, y volver los 
miércoles", dijo. Habría podido agregar: "Son cosas 
de muchachos divertidos. Está mal que los senado* 
res nos dediquemos a imitarlos. . . " 

Baluarte del Humorisnno 



la vigencia de la ley Sáenz Pena, la Cámara de 
Diputados ha síc^ un baluarte del humorismo crio- 





Bt diputado Repetto. antes da mutíJarae ta pera aea- 
lUmtM, paaaba por un »l kvmbr« viáa Offmiw de 
la repreeeiUaaián parlamentaria eoehuHala, y frenU at 
TÍgmm, vmo d» toe má» mmpIhoMm ' «tnijaiio* rfM». 
n«4w por !• L«y Sáen» FdUk 



La figura tribunicia del ex dipatadn wiríonaí don Julio Conta, 

que ee a la vez uno ds miealro» máe enjundioeo» eeeritorcs p»- 

lítieoe, y el único períodieta jubilado que tiene el paít. 

lio. Las izquierdas salpicaron con réplicas regocijantes más 
de un debate borrascoso, como aquel del azúcar, del que tan- 
tas conciencias argentinas salieron amargadas. Los que con- 
seguían una tarjeta para la barra podían prescindir del teatro. 
En el elenco parlamentario figuraron siempre grandes actores 
en todos los géneros. Grandes actores cómicos y grandes ac- 
tores dramáticos. 

Nada hay más corrosivo que el ridículo. En el Congreso 
como en la pedana una "salida" a tiempo puede significar U 
victoria. Este solo don suele crearle a un diputado una situa- 
ción de privilegio. De todas laa réplicas posibles, la más cele- 
brada será siempre la que mejor haga reír. 

La letra de un tango, el titulo de un libro, un suceso policial 
de actualidad, son aveces el punto de arranque para la inte- 
de actualidad, son a veces el punto de arranque para la inte- 
cuación y también un poco de coraje. Hay ocurrencias más 
eloeaeotes que un discurso. 




ATLANTIOA 

Dickm&nn el Campeón 

A ) doctor Justo lo oyeron exclosivsmente laa personas goe ocupaban 
'^ el palco bandeja, a la izquierda de la presidencia. De no ser así. no 
habría concluido la sesión en paz. Interrupciones análogas han des- 
«■ncadenado muchas veces verdaderas borrascas en el Consreso. Aque- 
lla se festejó tan en privado que seguramente esta será la primera 
ver.íión que llegue a oídos del doctor Costa. 

Otras veces las réplicas son el broche festivo con que algunos di- 
putados rematan situaciones mena» delicadas que aquella de que 
hablábamos. El doctor Enrique Dickmann tiene en este sentido un 
prestigio ampliamente consentido. Sus réplicas son tan instantáneas, 
tan oportunas y tan fulminantes, que más de una vez sus adversa- 
rios tocados a fondo, bao pedido toda presencia de ánimo. Sobre to- 
do porque Dickmann pone en sus réplicas una vis cómica de gran 
efecto. Acompaña la frase con el gesto, y como gesticula con las ma- 
nos, con los hombros, con los ojos y hasta con los pies, ésta adquiere 
una fuerza extraordinaria 



Des Respuestas Famrsas 



£m r^pHeaa ingtonlánena y oportvitaa eoii qv9 
aMirfift" vti^a ka divertido a la Cámara el dar.*w 
AmsiM DÍPfcwwim a« feswjan tienpre fotno si /we- 
— —'-"'-- goda vee qiie ae reaterda» en lot e»- 
rrlthw parlamentario». 



Un Desagravio y una Réplica 




Un dfs. al abandonar d recinto, le rompieron 
la cabeEa de un bastonazo al diputado Re- 
petto. Las cosas socedieron más o mivos aaf. 
H doctor Repetto se había exiHresado con ina- 
aitada vindencia contra su colega don Julio 
Costa, negando a formular en el curso de un 
incidente verba], un calificativo tan afrentoso 
qn^ a no mediar su eqpdiclón de socialista, a 
«ven los estatutos de su partido prohiben el 
dudo, halnrfa bastado para exigirle de inme- 
éteto una reparación pot las armas. La conse- 
cuencia de aquel incidente verbal fué este ga- 
mtaso. Hay sanciones humanas, reacciones 
instintivas, que las leyes no evitarán jamás. 

Se dijo entonces que el agresor del doctor 
Bepetto había sido el hijo mayor de don Ju- 
Mo Gosta. El diputado Costa se creyó en el de- 
ber de dar a la Cámara una explicación. El 
ex gobenaáor de Buenos Aires, que era la 
ílor del régimen, se hacia escuchar siempre en 
d Congreso. Hablaba como si estuviera en un 
ateneo. Sos discursos, un tanto desordenados, 
nvestfsn un interés enorme por el acento cá- 
lido jr personal en que se r^ejaba la expe- 
riencia política de un hombre que había so- 
pcntado tantas tormentas. Era, sin duda, por 
la voz y por el gesto, un continuador de las 
grandes figuras tribunicias d.e otra época. 

Bufa de los giros pedestres y gustaba vaciar su inspiración en imá- 
genes de ponderada belleza. Justamente aquel día, para desagraviar 
a la Cámara, había encontrado una de esas imágenes: "El autor del 
atmtado es mi hijo, que se prosterna ante los señores diputados para 
pedirles perdón. Ea uno de mis cachorros, que ha salido en defensa 
del viejo lebrel, acosado por la jauría de la calle!" 

Y entonces el doctor Juan B. Justo, a quien tan de cerca desazonaba 
el incidente, con ese gesto agrio y ese acento atipUulo y brusco que 
era- como el toque de zafarrancho con que entraba en batalla, y como 
lufalando consigo mismo, exclamó: 

•— j Una familia de perros!. , . 



' aquella vez que su co- 
leara Eomeo David Sac- 
cone se pfrmitió el lujo 
de gastarse una finta 
con él. Saccone era un 
temperamento impulsi< 
vo, desprovisto de toda 
eleirancia, como que una 
vez. recogiendo cierta 
alusión que se perdió en 
el ámbito del recinto, 
contestó de pie junto a 
BU banca: "¿Quién dicta 
que tengo hambre?... 
Debe ser un imbécil o un 
desgraciado!" Pero esa 
tarde, contra su costum^ 
bre. tuvo una salida 
a''ortunada: "Si el señor 
diputado Dickmann sa- 
be tanto de medicina co- 
mo de legishición adiia- 
nfra. no v« n r" "'■■■ "i 
vida ninguno de sus po- 



El M aptitaéo ndifat. 
Romeo David Saceoni, 
qve tantot recuerdos eon^ 
serva del ittgenio del doe- 
tcr DídcmaiM, 




S" «^*^ 



Sienáa diputado por la Capital y Jmw te "ea««i".rt 

• ;lM wtocadoa aoñaHntas co» nmpatíett ttapru- 
deneia. 




Wff» «X diputado, el doctoy Anaslasi, que favoretñdo por un re- 

«Mrdo del dipuKtdo González Iramain, piereeiií «i M Vamant lo* 

inetaa de "cabo". 

deotes". La Cámara acogió con risas esta pulla de bue- 
na lep, »61o que el aludido con 8u réplica convirtió in- 
mediatamente aquella risa en una estruendosa car- 
cajada: 

— ^Si el pensar es una enfermedad, asesruro que el se- 
ñor diputado goza de perfecta salud!. . . 

Otra vez le tocó el turno al maloffrado Jorge Raúl Rodri- 
gues. El gran amigo de D. Hipólito, verdadero Benjamín 
delex presidente, censurando a los socialistas que abo- 
rrecían el duelo, acabó por decir: "¡Cómo se conoc3 qus el 
señor diputado Dickmann le tiene miedo a los rasguños !" 

— ^Dudo — le replicó éste, — que el señor diputado pue- 
da inferir algo más que un rasguño. 

La barra festejó ruidosamente aquella contestación que 
parecía "recetada" para un galán de teatro. Porque e$o 
parecía el joven diputado, tan cuidadoso de su persona 
como de su traje. 

Las Jireles efe Anastas) 

na salida oportuna de Dickmann ^ llegado hasta con- 
ceder jerarquías militares en el Congreso. He aquí 
lo que le aconteció al diputado Anastasi. 

Sucede que su colega. González Iramain, no recuerdo 
por Qué circunstancia, había evocado en la Cámara, con 
esa simpática tonada riojana (lue lo caracteriza, la época 
de su conscripción, cumplida en el mismo regimiento en 
que el doctor Anastasi había hecho el servicio militar. 

Ahora bien: algún tiempo después, para contener loa 
ásperos reproches que en tono francamente exaltado for- 
mul^Mi el propio doctor Anastasi a la representación so- 
cialista, Dickmann lo interrumpió: 

— Advierto a la presidencia que e) "cabo" Anastasi se 
está saliendo de la vaina. 

Estas jinetas tan espontáneamente concedidas hicie* 
ron época. Desde aquel día. el doctor Anastasi se conrir» 
tfó en "cabo" para los diarios y la barra. 

Humorista del Bragadn 

tte d doctor Pedro "R^abdo" Núiiei, médico puv 
iwo, hlM BQ i^ataddn como humorista ea la CA- 



mara. Es interesante recordar, ante todo, que no se 
llamaba Regalado. 

— Regalado era mi padre — refirió una vez. — Los que 
para burlarse me adjudican ese nombre, no saben ta 
satisfacción que me producen. 

Era un orador desigual. Pobre generalmente de con- 
cepto, pero tenía de pronto ocurrencias felices que pro- 
vocaban la carcajada de la Cámara. 

Durante el famoso debate del azúcar, había pedido la 
palabra González Iramain. El entonces diputado socia- 
lista, elocuente improvisador, conservaba más acentua- 
da que ahora la tonada regional. Su discurso estaba lle- 
no de comprobaciones gravísimas. Había que contrarres- 
tar su efecto, y entonces D. Pedro "Regalado" lo inte- 
rrumpió bruscamente: 

— ¡Cállese, rezador de velorios!... 

No hay para qué agregar que consiguió su objeto. Lo 
consegu'a tan a menudo con sus interrupciones- que un 
día le dijo Repetto: 

— ^No abuse de su ingenio el señor diputado. . . 

Y otro día lo bautizó Dickmann: "humorista del Bra- 
gado". 

El Diputado Maidana 

En una oportunidad, la Cámara reanudaba su sesión a 
las diez de la noche. El doctor Maidana preguntó como 
es de práctica ; 

— ¿Quién tiene la palabra, señor presidente? 

— El diputado Núñez. 

— ¡Lindo disco para después de cenar! — agregó aquél. 

Maidana era también un humorista. Tenia el chispazo 
criollo a flor de labios. Basta recordar aquella vez que 
habiéndose entretenido más de lo necesario el ex diputada 
Agote en hacer mérito de su puntualidad en el cumpli- 
miento de los deberes parlamentarios, *'he asistido a to- 
das las sesiones de Rste mes", le salió Maidana con esta - 
exclamación : 

— ¡Linda foja para un ascenso!... 



U, 




•nmUí 



Ei éoolor Pedn R. NúSm. "o&ottmf^r" (bl doatw 
mm^» 9tpinA* mi campeonato d« loa Memtpowfwa 

tariaa. 
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FonJIta j SB «spoM. con el perro nascota en el dormitorio de au deptrlami 

Oriente y Occidente 

son el Sístole y Diástole del Arte de Foujíta 



B1MBM Airu «if re de ana 
enriosidad maloana. Y 
aoaotnM, los qne hace- 
Moa periodismo, tenemos 
boma ciüpa de ello. Llena- 
nos colninRas y colnninas 
con 1o8 personajes de nltra- 
mar. Comentamos na vida, 
sos liasañas o sus cuadros, 
o BUS libros ; contamos lo 
qno ccDMrn, lo que piensan. c¿mo viven. Si 
a vecn no decimos rí número qne calía 
alpino de nnnrtrrM nwtirfM vIsKantes .ea 
porqne nos ría nhtr fl»<H>endrr hasta el 
snelo... 

Tito Sanbidet Ci^^h*, "«I pint«r del beso", 
me hace un clofri'> ^'Afuitis^t.a de Foujita. 
Es un gran amiipi lin #1. (Isn «ido camara- 
das «n París, en IHoniparnaimc, frecuentan- 
do la misma barra de pinlnrcx de la escue- 
la modernista. 

— Perfectamente — Ic dÍKo. — £stoy de 
acuerdo con usted. Fonjita es un gian ar- 
tista. Pero, ¿DO podemos ir ahora mismo a 
hacerle un reportaje? 

Tito se rasca la cabeza. 

— Es que está onúpadfsimo.' 

— iPintandol 

— "' ' periodistas, que no lo dejan 



Como Nació su Peinado, el más Original que Usa 
un Artista.- Detesta a ios Peluqueros.- Foulita Debió 
ser Militar. - Está Ansioso por Conocer a los Gau- 
chos. - Foujita con Pantalones Oxford y Mameluco 
de Jersey. -Mme. Foujita y su Cabellera Rojiza. 






Un autógrafo de FoaJIta para Atlántlda. 
IHce "A Atláotida. Tv«Íl Fo«JHa". 



en paz desde que lle^... 
¡Ah, perdón!... Olvidaba... 

Se hace un lio. 

Por eso decfa yo que loi 
periodistas tenemos la cul- 
pa de muchas cosas. 

— En resumen, jme pre- 
sentará usted a Foujita? 



Un Departamento en la Dia- 
gonal Sáenz Peña 



í ayer Tita Saubidet Gaché. Nos encon- 
tramos, pues, en el departamento que Ik 
alquilado Foujila para pasar tres aé 
en Buenos Aires. 

El artista japonés se ha levantado 
cien. Me recibe en kimono. Su esposa 
una deliciosa y movediwi francesita — i 
ne un piyama de seda japonesa y usa 
largos cabellos rojisos echados sobre la M 
palda. Francesa de arriba a abajow ]i 
ojos claros, la sonrisa luminosa, la siloei 



)D decir: en un dormitorio. Porque 
:ije lo «fectúo en el dormitorio de 
B, mientraB Pelele, el cotUado ca- 
ta rioplatense, recaerda sus doce 
París. 

íOuntoy Foujita Contesta 

lé "e peina asíT E« la primera vea 
\eo a un hombre con ese peinado 
ji original Por eao lo he adoptado 
indo lo "estrené" fué por motivoa 
intos a cjuerer parecer un extrava 

1 pui-de decir' 

No tenia dinero Los 

I me^ea en Pana loa pase 

mol y no podía permí 

lujo de visitar continna- 

loB peluqueros Entonces 
é 031 Y desda entonces, 
le vnclto a uia, pelnqu»- 

quien le corta «1 pelo 



r que lleva es© anillo t« 
I pl (frdo anular de ta ma 

vez tenia un anillo Yer 
I e'to dedo Lo perdí Y * , 

este otro que ya no he U 

ir punes Es par* esUr 
tqnilo pon las alhajw. 
ese otro tatuaje, en >a 
quiordd* 
jp re'oj pulsera. 

hora marca* 

R doce* iPor qué esa hora* 
id del día mitad de la noche Las 
le yu prefiero. Lo mira y me dtjro 
ue trabajar, Fotgita Y« »on las 
a mf no me Importa que no sean 
en los relojea de los demás con 
ente esa hora en «1 mfo 
ras Fotuita babla, ni esposa apoya 

1 palabras Cuando ¿I ha terminado 
repite lo mismo Fon lo alarga 
Hnre con SU aeento j su eracia 
rdiére" Como esti an poco ale- 
nosotros se aoefca Se trepa en el 

un sillón Se acnrmca allí 
a se lleva loa dedos a la boca míen- 
lia. Ella, risueña y aeria a la vez, 
1 Rolpo en Ib mano cada ves que 
a intenta repetir el Ksato. Como un 
lujiu la obedece... 

Debió ser Mttitar 

y artistas en su familia. FoujiU? 
Hi padre es militar. General y 
del ejército japonés. Vive y tiene 
jnte 70 años de edad. Cuando yo 
latro anos, dibujaba ya. Creo c[ue 
lestinaba para la carrera militar. 



11 Abril, 1932 
-iViaitó loa muscos? 
-S(. 
-¿Qué impresión la causaron 1 



clÁ- 



medida que creció. ( 



> tambié: 



— El arte verdadero, cuando existe, no 
tiene épocas. Me iruatan alifuno^, como me 
(Elistan mucho alRunoa grandes pintores de 
hoy- , . ^. 

¿Quiénes "vn '«iis amigos mus intimoH 

en París» 




Mi padre me mandó entóneos a la 

ia Nacional de Bellas Artea en 

I onde cursé mis estadios. 

ando comensó a sentir la influen- 

iccidenteT 

la sentía aún. Yo hacía pintura 

dentro de on estilo eomplctamen- 
misado. Tanto, que se me llamaba 
sta revolucionario. Dorante tres 
is cuadros fnenn rechaxados en 

Nacional del Japón. Fué entonces 
padre resolvió mandarme a París. 

Montparnasse 

itó en segnida nna peOa de pinto- 
la teodenclaa avanzadas. Picasso, 



^Picai<Hi Hodiglianí Pascin, Utnllo 7 
Andri. Ucram 

— ¿Pudo concebir el arte a través de su 
temperamento oriental exclusivamente a 
partir de su Ucguda a Montpamaise' 

— No Occidente y Oriente tienen idénti- 
ca influencia en mi obra Yo no seria un 
artista completo si predominara en mi nna 
u otra influencia. Oriente y Occidente son 
el tic tac do mi corasón de artista tic. 
Orienta, tac Occidente 

Por eso me he atrevido yo a bantisar ««• 
ts nota con el titulo que lleva. 

— ¿Qi>é pintores le pistan mis, FonjitaT 

— ^Todos los que he nombrado y Vas 
Donpen. 

— [,(iR artistas Japoneses de hoy, ¿sigruen 
RU escuela T 

— No solamente los japoneses. También 
los europeos. Yo he fundado una escuela 
que ha de perdurar, porque he unido en 
ella muchos elementos de sensibilidad y de 
cultura. 

— ¿Qué motivo es el que le inspira másT 

— Eva. 

Tito arriesga una pregunta traviesa. Una 
pri-gunta francesa. 

— ¿Antes o después de comer ta manuina? 

Foujita sonríe abiertamente. Una denta- 
dura fuerte y pareja, de muchacho, que lo 
vuelvo simpática y hasta guapo. 

— Apréa avoir niangé la pomme! 

— ¿Ha vuelto al Japón alguna vez? 

— .Sí. pace tres años, después de veinte 
de ausencia, hice una exposición con gran 

Le Gusta bailar Tango. Pro- 
fesor de Jiu-jitsu 

Le gusta el baile? 
— ^Hás que nada, el tango. 
— ¿U Uila? 

— Httjr bien, ■eg&a me han dkbo. 
Auni ■ ■ 



Afirma que los dos bailan el tango mor 
bien. Ella y Foujita. Ella quiere cantar 
tangos. Esta eegnra que cuando vuelva a 
ParjB loe cantará como cualquier argenti- 
na... De todos loa tangos que han escacha- 
do Ic-s gusta más que ninguno "La Cun- 
parsir.a". 

—¿Hace deportes, Foujita? 

—Si, Soy profesor de jiu-jitsu.,^ 

— ¿Nos puedo decir sn edad? 

— Cuarenta y seis años. 

Para los años que tiene, Foujita ea un 
muchacho. Fuerte, musculoso, ágil, alegre. 

Quiere Conocer los Gauchos 

Tenia deseos de conocer la Ar- 
gentina? 
— Muchos. Quiero ver loi gao- 

— (.Gauchos? 

— Sí ; los gauchos con cintos asL. 

Y mo muestra nn cinto de gan- 
cho "fantasía" que se ha eompra- 
do y que usará para la calle. Ea 
ancho, de cuero marrón... 

Tito apunta otra broma. 

— Los gauchos están en Parfi, 
en las orquestas típicas, . Foujl*«. 
Aquí no hay más gauchos. Se acá- 

— No importa. Voy a ir al int»- 
rior de la República a buscarlos. 
Yo loa voy a encontrar. 

Está ansioso por ver un gancho, 
"Cauchó", como dice él. 
— ¿Va a hacer una expoaicldnt 
— El S de mayo. 

— ¿Qué le parece Buenos Altea? 
—Otro París. 
— ¿r las muchachas? 
— Otraa francesas. 

En boca de Fonjita, dos e1ogÍM momea. 
— fVidverá directamento a Eniropa? 
— No. Viajaré primero por toda ¡a Amé- 
rica del Sur. 
— ; Qué le nareci¿ el Brasil? 
— Lindo. Muchas bananas. Ricas. 
— ¿Es cierto que está pr^arando «a 

— Si. Con motivos de mí viaje. Alpif v» 
mta anécdota. 

En una fiesta que me dieron en el Bra- 
sil, nn diolomático sr^ me arercó a saludar- 
me efnsivamBnte. He elogió. Alabé mis 
cuadros. Estaba, en nna palabra, entusia»- 
madfshno conmigo. T de pronto me dice: 
"Usted «s pitaco, ¿verdad?". . . 

Fonjita polaco.,. (Sa dan coanta us- 
tedes? 

La charla continúa animadamente, r'on- 
jita se naca el kimono. Tiene puesto na 
mameluco rojo de Jeraey de lana... Toma 
los imntalonp.t de eneitna de ona silla. Se 
los coloca. Sp loa abrocha... 

Y sÍrüc la charla. 

Lue;ro se pene la cami.-'a, de fierre "re- 
lámpago". Se hace la corbata. Se pone el 
cinto de "gaucho", 

Pantaloneti oxford. azules. Camisa azul 
del mismo tono. Foujita ea elegante. 

También puede wr elegante su mameluco 
>le jersey de lana. . . 

No me atrevo a mirar a una señorita, 
que asiste a la entrevista. Cuando cobro 
valor, advierto sus ojos abiertos desmesu- 
radamente. . . Es la primera vez, de segU' 
ro. que un hombro se viste delante de ella... 
Intenta levantarse, mira hacía la puerta... 
Pero la conversación no hs decafdo. No se 
ha alterado el "humour" de haee un rato» 
Nada ha cambiado. . . La muchacha se so- 
siega. Ella misma le ha alcanzado a Fou- 
jita la corbata... 

¡Cómo cambian los tiempos! 

El repórter: 

Jarga HéMha QMimik 



A T LAN TI DA 



Charlas de París 



Los "Jueves de Aurel" - Un Banquete sin Champagne - 
que Faltaba - La Moda y sus Novedades - Robo.» 



La Biblioteca 
y Rédame. 



Gonu^iie Trae ha dicho de mfdame 
Aurel que "tiene el culto de la 
vida espiritual". Y en eleüto, e.^ia 
majet no existe sino para ese mundo 
niperior de la inteligencia y el refina- 
miento. 

£b ana "exquisita" en el más amrlio 
Bentído de la palabra, y la rodea una 
corte de «dmiíadores obligados a "pas- 
ñiarse", bon gré vial gré, ante todo cuan- 
to dice o escribe. 

A madame Aurel no le han satisfecho 
ana éxitos como escritora (siempre algo 
cuandaTaaOB por lo audaz de sus ideas) 
e inEtítuy6 un "aalón literario" a imita- 
ddn de algunos del Primer Imperio y 
la Beata uracióti. 

Loa "Jueves de Aurel" han dado te- 
ma a no pocas caricaturas y chistes de 
puníante ironía. Alguien los llamó /« 
bétíae en pánurigott (la tontería pasma- 
da) aludiendo a loa muchos escritores 
noveles (genwa desconocidos) que dÍBcu- 
rren por loa Balones de la ca?a. semia- 
tontados por el ambiente de adulaciones 
y alabanzas alrededor de la dueña de 
casa. A vece» ésta desciende de su pe- 
destal, como dioua benévola, y consiente 
en prestarlo por breves momentos a alffún 
que tiene a su cargo la tarea de analizar 
relieve a un autor desconocido. 

Aaí, en uno de loa últimos "jueves", la gran poetisa condesa 
de Noaillea ha dado una lata literaria sobre la obra Lch Amitiéí, 
de Xavier de Magallon. 

y la alabanza ha aido Un grande, que Vautel, con aviesa in- 
tención, dice que eso ya va resultando lea ainiiiéÉ iangcreiiÉea 
(las amistades peligrosas). 

Comida Triste 

Los abstemios han celebrado su banquete annat. El menú era de 
los más exquisitos; ostras, pavo trufado, salmón, etc., etc. 
Pero, layl, las lenguas no se han desatado como ocurre en otras 
comidas: faltaba el vino, el champagne, la joie'thi eneur, como lo 
Ibunó Henard. Un vaso de a^rua podrá ser un sfmbolo; pero un 
raso de vino es alegría, cordialidad, optímismo, símbolo también 
de iluGián, confianza y contento. 

Los abstemios han salido del banquete con la cara 
larga, muy serios, muy graves. 

Los garlón» del restaursnt disimulaban apenas 
nis risas: el bodeguero estaba indignado y murmu- 
raba: 7*08 d'idiote! (Montón de idiotas). 

Sin embargo, malas lenguas aseguran que entre 
esos partidarios de la ley »eca, los hay que no re- 
chazan una copita de fine rbamptt'im-, chnriivimc 
o whiíky, y que e! banquete lo celcbían poiir la 
galtrie. 

¡Honni soit itui mal y peuitc! 

Nueva Biblioteca 

Existen en París gran número de bibliotecas y mu- 
seos, nacionales y particulares, unas y otros 
abiertas a) público. 

Ahwa loa organistas y maestros de capilla de 
Francia se han reunido para formar ta "Biblio- 
teca de Música Sagrada". Es quizás, salvo la kpc- 
cidn correapondiente en la Biblioteca Vaticana, única 
en el mundo, y Be está enriqueciendo día a día con 
espléndidas y generosas donaciones. Allí, el cultor 
de_ la música sacra podrá estudiar desde la clásica 
Vtra en si menor, de Bach, hasta los Oratorios de 
Ferosi, llegando a las audacias musicales de Ra- 
baud y Bavel. 

Todos los maestros de todas las ¿pocas están re- 
preKfltadoB en esa colección, máa preciosa aún 





■porque encierra los manuscritos orici- 
nales de muchas grandes obraa y edicio- 
nes raras, (.«ntre ellas la de un Oratom 
.de llnendel, con acotaciones de Beetbo- 
.ven. 

Pieles y Encajes 

IVA^' '(^ma para un hombre: la moda. 
t»l Pero como no sólo debo diriffiniM 
a los lectores, sino a las simpáticaa loe- 
loras de Atlántida, he corrido en basca 
de una pmniiire de la rué de la Faix, 
quien me ha dicho, en el mayor secreto^ 
que las pifies y los encajes serán la lo- 
cura del año. Pieles, ya aqui se ven p«^ 
cas: hay anuncios primaverales en tiH 
dos los e^aparates. Pero encajea... 
¡Mon Dim!... Toda una serie: alma. 
rOH, bn-16,1, chantillg, normatid, poM 
a l'aigiiillc... Hay que favorecer la i», 
dustria francesa. Nada de Vienx vmtÍMa, 
ni blonda española, ni Irlanda, ni ma- 
lla genovof^u. . . 
S. A. la princesa Mnrat da el ejempla. 
En una gran fiesta ofrecida por HmCb 
Croffulhc a sus amistades, se preaent4 
con un trajo de -satén negro, ndomads 

con unn t'rhariic de encaje antiguo de Alenfon que, al decir de 1m 

entendidos, es una maravilla. 
Kifiií, pues, lu moda actual una especie de gucrre en tfr-nttiln 

(Rucrra de encajes) . . ., con menos caballeros que la famosa dt 

otros tiempos. 

Un Ladrdn Audaz 

A*, machtre!... jjenuia desoiré f -. . ¡Pasd« rf ríame!... ¿Crot^ 
tu que, inmigré toan nita éfforls, on »c m'a pas volé ménm 
II ni: bague? 

(jAh, querida!. .. j Estoy desolada!... Nada de reclame. {Gre^ 
ras que, a pesar de todos mis esfuerzos, ni siquiera me han ro- 
bado un anillo?). 

Kütns lamentaciones son moneda corriente entre artistas. Dc^da 
el día en que un háhi) empresario ideó el robo de] collar de per> 
las de-la primera actriz a fin de atraer público a su teatro, me- 
dio vacio, la historia se repite. La réclanuí era fácil, poco costo- 
sa, y tuvo pleno éxito. Se ha repetido infinidad da 
voces: primero con perlas, luego con diamantes. 

Siempre, después de unos días de incertidumhre, d 
ladrón "ha sido hallado.,.", y las alhaja.'^ tambiéji. 

Ahora le ha tocado el tumo a Valcntjne Tes^ier, 

la actriz del Teatro de los Campos EHseoa. Un abri- 
era de pieles, soberbio, y alhajas valoradas en mol 
de cien mil francos, de<:a paree i eran m i ster i osamenta 
de su camarín, mientras se hallaba ella en escena. 
Pero no se trata aquí de una reclame: el robo es de 
lo más auténtico, y, co^a curiosa: la misma noche en 
que los ladrones distraituí el tapado de piel ; las 
alhajas de Mnie. Tessier, ésta y su compañía repre- 
sentaban Le lolcur (El ladrón), de Bcrnatein. 

Una Frase Oportuna 

En una reunión pnlílica celebrada últimamente, 
oradcr hacia la apología do Tardieu. El pública 
en su mayoría partidario del actual jefe del itabioHi 
francés, guardaba un respetuoso silencio. 

El apologista, en su fervor laudatorio, compaii 
a Tardieu con un dios. 

— Oui — replicó una voa desde las alturas, — tna 
e'eat un "dieu" qüi a arrívé "tard". 

(Sf, pero es nn dios que ha llegado tarde). 

CorrcsponaaL 




s^ 



1 bien vo me lUii- i 

11, y pl'na Lopo 

; pero, ¡que difcien 
1 puede r\i-<tir entre la suya 
y mi raza' Porque mi padiL 
es un santo \aron, que bi bic- 
llegó »l pai'- Lon tu blusa a^ul de mecáni- 
co, jamás coniotin un acto iniligno, bajo, ni 
cobarde . , y supo educnmo--, a Juana y 
a mí, con el amor do un padre > las delí 
cadenas de una madre cuando la nue'^trUi 
al morir, lo dejo solo en =u taller mecáni- 
co. El hizo dc! 1111 un inErenicro y de Juana 
una danta inurhncha '^ hn<<ta tuvo Ia 
honrade? moral de hactrst n un lailo para 
dejar que lo convirtiera el tallercito sub- 
urbano tn esto que es ahora su orgullo, 
los Tulleres Metalúrgicos Bcdlni... Contru 
lo cual, elloü, los López Arias, de tres ge- 
neraciones a la prcí^ontc no han hecho más 
que hipotecar, vender. . ., y hasta poner un 
poco las mano.t en las arcas nacionales, si 
fuéramos a creer a los rumorea circulan- 
tes... Además, yo y los míos sonliiiios en 
el alma la dulzura del arte cuando fucna la 
Novena o juega on las teclas el genio de 
Chfipin, y mi suegra dice que Wágner ea 
excelente. . . para hacerle dulce el sueño. . . 
Kaúl llama opio a todo lo que no sea jazz, 
y Ana María, tranquiUmentc, confunda a 
Grieg COR Gregor.,,, lo cual es demasiado, 
ann llamándose Lopes Arias... de Bedini, 
como aerara amablemente su señora madre. 



El Angelito 



Pop 



Last Reason 



nes de 8 naadón) 



Sin embargo, no es divagando ni hacién- 
dome mala nangre como he de resolver la 
situación. ¡Ni menos corriendo a 80 por los 
caminos que me alejan dc casa'. 

Con todo, el aire fresco me ha hecho bien; 
ya no sufro tanto. El señor Bedini puede 
aminorar la martha de su coche y reflexio- 
nar sobre la ewana vida que le ha depa- 
rado BU casamiento de amor con Ana Marta 
López Arias, sein meses después de habcv 
adquirido en subasta pública su cas^a seño- 
rial, hipotecada hasta los cimientos, y d-j 
haber penetrado en la intimidad de la fa- 
milia por ciertas gentilezas dignas dc otro 



El caao, reducido a Urminos 
precisos, es éste: Yo, Ri« 
cardo Bedini, he dejado a mi 
padre y a mi hermana, solos en nuestro 
chalet, anexo a los talleres, para p-.-netrar 
en el ^eno dc la familia López Arias, rom- 
puesla da la muy respetable señora viuda 
del que fué senador, ministro, etc. , .. del 
may pelafuütán de su hijo, el simpúticii 
vago-clubman-sport satán Itaúl, y de... de 
Ana María. 

Veinticuatro años un poco ingenuos den- 
tro dol más divino cuerpo de morocha, d'>.t 
njos pardos, dulces, triste», raros, tras do 
los cuales nadie sabe lo que vive, y un ca- 
rácter blando y dócil que presenta dc pron- 
to resistencias, durezas, hosquedades y aba- 
traeeiones. . .. e'^o es Ana María, mi muje', 
por la cua! siento algo que es, además 
dc un loco amor dc hombre apasionada 
y vehemente, adoración devota, ternura pa- 
ternal, curiosidad de novio y compasión d; 
quien, a los treinta años, ha visto con ojoa 
claros la maldad del mundo, su vanidad pue- 
ril, BU saña venenosa, su orgullo necio, su 
crueldad áspera y fría..., y que a pesar 
de todo eso no supo ver que la juventud ríe 
Ana venía hacia mi sin amor, sin curio- 
Bidad, displicentemente, como se va a un 
espectáculo nuevo del que todo el mundo 
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habla y que e prc mo con mu <i n i 

«er que hava \enKlo con lit rcü^njinii (k 
quien »e sacnfica' Su (ttnlilp/o iIl iwMa 
no alpanzi) para qui. me eonctdiiin e*a in 
limidatl iu\a enn itmaciim h-itt tan iia\ 
la rampa por la qne m. dcHCiondc al talj 
tno, su obcilicntia de espora no quiso otiii 
Itamie la dxhn di habitar nuestra -litgr 
casa, con pap i \ mi hermana Fuf hkiii 
pre diHcreta Uc>"il suave tranquila piro 
¡ay de mf , tinnilo tinppm a tvr nn i 
po«a M CR que lo es todavía^ Sufi inm 
mcmente al entrar pir (.1 (■iniiim il>l r 
cuerdo en H ande- de mi ii i>- iiu s< 
de vida roniii(,al ni li n i d" lus T ij 
Arnt filie -íu'iL --undii muí t pi ai ii 
Bor d< Il-í It clitii Di im< .pi Ii ii.isi diMi 
se hulio atr Ti ho , qiti igüedo ik ii[U(]li 
furio'a pa^um o u (riji al nutriiii iiio 
Esto una de ilu i brutal amir^i diso 
hflB V un I n Mi amor <)ui ol)M%i\e a 
todo ul (I ipiiliv ir-'jilo di Ii iindrí i 
la disvtij^iieti I '1 I inl tinieo v l)urlon 
banta Luaiulo i\|>liili tni (.entropillad lo 
barde val» ■ irivi pl indo um o don 
que AnT Mina c nudii a mi aii«ia innuii 
na de lermim 

ERta media hora dt vilocidad ha hecho 
ni iLbo bien a mu ancu-rtia» y ahora 
lobo la escalna ton el paso firme de quitn 
i»Ap mi/oade i > j> lo que ha de hacer con 
F» ran/k> de laquietade" Voy s volcarlo en 



Mííi 14 1 )da : 

y -1 i «o! I • 



I ff 



i> Ut 



I iiU 



) du 111 <iu 
da junlii í los bak iiiL'4 y lu \i \<-i"" 
hají d libio ^ iimvuiidn<t LH in tolo hUí. 
aduniin de k\ ini ir i I a di I mi" »» "^n 
to mi ' I illa inla¿u la iil imli i i I bia d 
vil .iKipi j porpii tn su-" labios ui Uio il 

i„ dp Iiimbninlf Un " ,iii ilo di-* 

io> di P". tenibloro o pindó lu 



liiiti 



,Qii 



jisa ahora' 



, lili d.' - 
I a boiboioi 



li líuslo i ntimcL 
ik jolpp amarífi 

paro ti' iJiindo ha.tme li 
iltarniL con la \crdad quo 
I po y en tu e-ípintu ¿Que 
(1% p^la 11' ''"y tu mando, o un lenoi 
Ikdini al cual ha* dado ti direcho di be 
sirte los labioi y «l maDeharle ol euer 
\io con un amor que no puede tiuebrai tti 
oriEullo' 

Ahora tengo ante mi a una And Mana 
distinta afligida po' ana peno que m. 
acerca a ella anhelante esperanzado Si 
i_._ ._ 1.- — • — j- pg^i^ horar, y 



haj . 



boca se ha contraído i 



-, Que te he hei h 1 » * Por t] 



toda I II 1)1 y ulna 






F-j .|ui te [iiiiro 
o l\Uí pul.» 









1 fiirio^ 

\n a p"wlii(ir i d miliirii i-*! ¡v a im 
a o dt (I V di pronto vneKo i hundiv- 
!i <n mi Inn^dia Un tiiomo ftiiKo su- 
ar» a An i Maiia de iri lado v U vt7 otlij- 
a de «u mod'e detiene la itplfui n que 
M 1 lirotir nn sus Hcrima^ 
-'-enor Red m , Qm pridmli ustíi.l 

de Ana Mjria' , IH (t Tomk pien- 



sa usted llenar im iu loeur' 
iiipiendo que todo 



1 piididi) que va 
L1J1» eainrLm di mi mujei, en 
,u,i, ,.,. .^-..i entiba a punto di liotai 1h 
fuente de temnra que mis Inbioi buscaro'i 
en los suyoi Pero no me doj |)or \tncido. 

c!i ya se \a a llaiiiaiiiu usted a mi 

luear a nn luRar di luiitri ,Ni>. 

sdior Beilini' Futo ha terminado Tu Ana 
Mnria "it ti estimas en al(!o 

Pero vo va estoy junto a mi mujer, y 
inis brazoi la enlazan 

— Trt. Ana Moría, mujercita mía td. 
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perdóname . Vamos a hablar los doa - 
Ven. . Tú comprenderás, cuando te diga lo 
que sufro, la razan de mis amarguras 

— ,Ah, no . ah, no' Usted esta muy 
«iniTocado, Bcdini, porque mi hija' . 

Corto bruscamente, y con el tono más 
implorante que encuentro en mi odio 

— , Señora, por piedad d^jenoi usted 
solos' Deje que nos evpliquemoíi He 
visto , he creído ver en loi ojoi de olla 
lo que ha tardado mucho en llegar, pero al 
fm ha llegado . 

— Lo oue usted debe ver en los ojos d» 
mi hija son las lagrimas que su brutali 
dad le cuesta día a día [No, esto debe 
terminar, y pronto' iQue es lo que el 
señor Bedini creía encontrar en la scñor> 
ta López Anas' , Tenga la bondad de con- 
fesarlo, vamos' 

— Señora, sea usted amable DLjpme un 
tnomeTito con Ana MaHa... 

— ¿Para volverla a insultar como hace 
un minuto T 

— ¿Escuchaba, acaso, la señora? 

— ¡Sí, escuchaba, 'Ha señora".-., como 
con tanta reticencia dice el... el "señor 
Bedini"!... 

— El señor Bedini le ruega a usted que 
ee retire. . . 

— -Iisolpníp. canalla!... 

{Todo perdido, todo quebrado, rote, y 
«sta vez para siempre! Porque cuando iba 
a salir con mi mujer, he aqui que entra 
Raúl, y viene sobre mí. . ., y la tristf* cosa 
que es un pugilato entre un hombre que 
defiende su amor, y otro a quien acucian 
la vanidad, el orirullo, las obscuras pasio- 
nes del amor propio exacerbado por un sor- 
do rencor al nuevo rico, abro entro los LiW 
pez Arian y el Bedini que acaba de estro* 
pcarle el roslro a Raúl, el abismo de lo irre- 
parable. Porque también Ana Maris, al ver 
sanere en el roütro de su hermsno, me hn 
señalado la puerta con una mnno tembloro- 
sa, mientras bu boca se torcía al gritarme 
roncamente: 

— ¡Vayase... salga! 

Y cuando vuelvas de Europa quiza estés 
más tranquilo... Aquf, ni papá ni ya 
podemos hacer nada por ti... ¡y no por- 
que hayamos dejado de intentarlo! . . . Va- 
mos, Ricardo... Papá se pondría tan con- 
tento si te viera marchar, que nunque no 
fuera más que por eati, deberías irte . . . 

Hace tres meses que mi hcrnianila in- 
siste para que me vaya a Euiopa. mientras 
ul divorcio traza un corte definitivo entre 
Ana María y mi furioso amor, cade vez 
más ásperamente prendido a los recuerdos. 
Por mucho que me haya entregado brutal- 
mente al trabajo con una ansia terrible do 
olvidar, por man que los tallerc<i vibren 
baio la tenaza implacable de mi c^ifuerzo 
que les ha dado una nerviosidad de mani- 
comio, la fiebre de mi amor no cede. Sufru 
mucho, demasiado, para contemplnr sin ho- 
rror la caída (tel último lazo que me liga 

No nos hemos visto desde el dia aquel, 
y mi orgullo hizo que aceptase sin réplica 
todo cuanto el abogado de ellas me propu- 
so, justo, desde luego, con respecto a ta 
faz legal del asunto. Y como yo insinuara 
el deseo de que la familia siguiera donde 
estaba hasta que se produjera la sentencia, 
de alli, de mi casa, que sigue siendo de 
ellas, llegó un camión con mis efectos entre 
los cuales inútilmente busqué una carta, una 
flor, algo. . . iMisero amor que de tales mi- 
serias vive todavfat A veces, después de 
muchas horas de insomnio, me pregunto si 
Ana María no sentirá eatoa mismos agudos 
aofrimientos que me hacen llorar aullan- 
do... la boca hundida en laa almohadas 
para ahogar mis gritos. 
Ul pob» viejo ha tenido la delicadesa In- 
■ Anita de no faacenne una boU prefonta. H» 
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ío... 

el scguiu 
laa patrias 



I de {riieittos 
por "La Prcttsa". Obtuve 
premio, y esto n¡r abrió 
I drl "Caras y Carrlna", y 
luego la de los dioriog y magaüiica. 
Desde entonces, ke escrito miirho, , . : 
eucJitos, noi'CÍas, piezas lealralee, ver- 
eos, Clónicas- . -, pero tengo la certe- 
za de no ñcr literato, y menos perio- 
dista. Para lo primero, me falta es- 
lüo; para h segundo, cultura, ¿l'or 
qué escribo enlonres? Scneillamcnte, 
porque encala 7nenoi\ escrihir que ca- 
var la tierra, domar potrón o correr 

Soy uiiiguayo, pero lodoí' viis pe^ 
cadas Ion he cometido en la .Argen- 
tina, en pago de lo cual éeta me ha 
dado cinco hijos que son mí orgullo 
y mí aicgria. He trabajado desde que 
cumplí trece años, y hasta loa cua- 
renta y eei» de ahora, he hecho de 
todo---, menoñ moneda falsa. Fui al- 
férez, peón, escribiente, autor, apunr- 
tador, footballer, sovibrercro, ferro, 
viario, periodista-,, y tengo la aa- 
tisfaecióii de constatar qin; hacién- 
dolo todo mal. siempre encontré al- 
guno que lo hiciera peor todnvia. 

Por lo demás, creo en Dios, aunque 
me reconozco incapaz de coTnprender- 
io; gozo de una mala salud inaltera- 
ble; no tengo vicios eceretos, y los 
conocidos están al alcance de todos 
los bolsillos. Si alguien me pregun- 
tara mi opinión sobre mi mismo, ta 
daria en pocas palabras- ■ - 

— Malo no es- ■ ■, bueno, tampo- 
co- . - El pobre muchacho hace lo que 
puede . - . 

Last Reason. 



habla de todo, de los talleres, de su reuma, 
del jardín, que ahora florece en una eclo- 
sión de rojos, rosas y amarillos... Nunca 
de aquello. . . Ni una vez ese viaje a Euro- 
pa, idea suya, tenaz idea que no lo aban- 
dona, aparece nunca en nuestras charlas. 
Es Juana, la pobrecita hermana quien se 
encarga. . . 

—...y cuando vuelvas, a lo mejor... t« 
sentirás más fuerte... más tranquilo... 

— ^No, no; todo menos eso. Aquí, al m«- 
nu. . . — ¿Al menoa. quéT Me lo pregunto, 
j siento qne un frió horrible entra, como 
ana asnja, dentío de mi pecho. 
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He aqui la horrible cosa que toi-tura n»- 
che y dia mi cerebro, la obsesión cruel 
que espante de mis párpados el sueñn. 
¿Puede, una mujer que ha sido amada, p-.i- 
seída. estrechada hssta el par.vxisma por 
los brazos do un hombro, puede olvidnrlu 
todo, minutos de placer, horas de éxtesw, 
caricias que dejan en la carne la huella im- 
perecedera del amnr, siquiera soa del amor 
físico? Porque yo no comprendo, no pu'-- 
do... ¡no quiero comprender!... que clhi, 
Ana Maris, mi niufcr. la mujer que com- 
partió conmigo la tibieza de su Jecho, y que 
(■ijci en mis brazos todos sus secretus, pue- 
da, siquiera Fea físicamente, ohidar... ol- 
vidar hasta perder en su carne la sensa- 
ción que dej-i ta mía en sus abrazo;i... 

He dicho "todos sus secretos"... ¡Qué 
persistente ingenuidad la mía! Aun hoy, 
cuando sé que nada queda de común entre 
ella y yo, sigo aferrado a mi necia pre- 
tensión de haberla comprendido!... ¿Com- 
prendería, si siempre fué para mí una es- 
finge, si nunca pude penetrar en el misto- 
rio que se oculteba tras e! arco sutil de sua 
obscuras cejas? Yo conservaré quizás toda 
la vida el sabor de sus labios en los míos; 
ella... ¡Basta, no quiero pensar más en 

Hoy ha venido Raúl a casa. ;.Qué nuevo 
_ dolor podría traerme el despreciable 
muñeco? ¡Oh, el demonio mismo no hubie- 
ra podido imaginarlo peor! Raúl entrA, y sin 
explicaciones, gravemente, con una grave- 
dad nue no hubiera podido suponerle nunca, 
ha dicho este: 

—Ana María está... está encinta. Ya 
sunondrá usted lo que. en las circunsten- 
cias actuales significa eso. . . Mamá espera 
de .-ÍO caballerosidad que,., en fin, rqué Bé 
yo!... que se suspenda el trámite de b se- 
paración hasts que nazca el niño. . . o la 

Me he quedado mudo, atónito, mirándolo 

— ¿Me entiende? Cosas de mujeres tal 
vez, pero... ¡supongo que a usted no ha 
de molestarle mucho eso! Una demora bre- 
ve, hasta que.... para que... pan que 
todo pase de un modo natural. . . ¡Le ruego 
que me ahorre explicaciones molesUs! Des- 
pués, claro, usted quedará en libertad, y. . . 
; comnrenffp? .Sólo se trata de eviUr qne 
el hijo nazca en... en condiciones qne... 
jYa comprenderá lo que a mí me cuesta 
derirle todo esto!... 

Se ha ido, lleWindose mi aquieacancia 
maquinal, de hombre que sueña... Y ahora 
el mundo gira en tomo de mi,,. la casa, 
los Ulleres, el cielo... ¿Un hijo? ¡Un hi- 
J<'¿"- P"o. ¿qué es lo que ahora pasa? 
¿Por qué el destino tiene conmigo burlaa 
tan trágicas! ¿Qué va a ser de mí, del hi- 
jo, de ella? 

Cuando se lo he dicho, papá se ha puesto 
pálido; sus blancos bigotes temhlándole so- 
bre el trémulo labio, soportó el golpe ha- 
ciendo esfuerzos para que no viese yo la 
griete de este nuevo dolor abrirle una arro- 
ga más en las sienes. Juana se ha echado 
a llorar... Yo... lyo no sé lo que me pa- 
sa! A veces salgo de mis silencios coa mía 
sonrisa idiota torciéndome la boca en wn» 
mueca grotesca . . . 

puedo vivir así. en esta incertidnmbra 
mortal qne me tiene dondequiera 
que vaya, y que hace de mí una pobre coaa 
que vive pendiente de una llamada telefó- 
nica. Porque, incapaz de contenerme, ha 
ido a casa de los López Arias, y he sabido 
de boca de la señora que el nacimiento et 
inminente. Entre mi anuncio al portero j 
mi entrada en la sala transcurrieron bies 
veinte minutos que pasé con los nervioa 
en tensión, esperando... tqné? No lo ai^ 

iCoHcIuve en la vágimH. 8&\ 
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Cdmo Debieran Darse Algunas 
Noticias Sociales 

Para tu esUncia "El Camarón" la seño- 
ra de Bececá, en procnra de alivio paia 
sa quebrantada talud y sobre todo para no 
t&tur que asUtir a /iettaa y tentroa, puea 
Mfd «ON el affua al cueUa y tas madiatat na 
la fía» ya. 

La conferencia que dio el doctor Elehache 
resultó intereBantisima, sobre todo para 
gatexee conociaa el libra de donde la había 
«opiado. 

El «tiro espiritual de las Hijas de Santa 
Blaainda está concBrridfsimo. Se na 
moiii cado el horari? de ejercicios y éstos 
ae realiiarán de 17 a 18, osf Uta ekiea» putr- 
éew dwpai* ir al cine V lomar el ropetÍTi. 

FealeJaBdo su entrada en los 20 años, la 
señorita Ermelinda Bilboqné ofreció un 
tó a sus amiíc«8> qaienea »e aaniubraron 
MitdK paw hace diez añoi lat había invi- 
tttk Bnulinda a una fietta aemejanU. 

Entre los regalos que más «e dertaeaban 
por su buen gusto figuraba una »m- 
nara de bronce cloiaonn^ ofrecida a los no- 
Tios por el señor Gungunati y señora, 911W- 
MM aprovecharon el comprarla en an rc- 
mau dtl Banca de Prialamoa. 

Mirando Hacia Atrás 

La novia ahandonaáa. — ; Si yo lo hubie- 
ra sabido r 

El joven holgazán. — jPor qué no estudié 
cuando era cbicol 

Im mujer meja. — 1 81 yo hubiera apro- 
vechado mi juventud! 

El hombre de negoeioe. — 1 Ah! . . . IVot 
qaé DO habré hecho caso de esos consejos? 

El eaaado. — | Pensar que estoy clonado 
pora toda ral Tidal , , . . 

£1 aoltcr^n. — ffl yo me hubiese casado 
lané dlatinU serta mi existencia I 

SI imdre. — |Si se volviera a nacer I 

jpi Hijo. — iPor qué no le habré llevado 
el apunte al viejo? 

La eapoea. — Ahora es tarde... Yo no 
ka debido conaentir eso desde «1 primer día. 

JBI poeta. — Yo no deU nunca ser mo- 
desto... Anulé mi personalidad. 

El empleado. — jY pensar que renuncié 
a a^Mllo por Mfo.' 

ha monja. — iQui^n tuviera quince años I 

Los Cementarles del Alacrán 
Club 

Es un pergamino precioso con que le van 
a obsequiar sus compañeros de trabajo 
a rala de su jobiloción, bien ganada des- 
pués de 35 años de recorrer expedientes. 

Pero cuando el artista presenta el per- 
(omino, el que encabeza el movimiento dn- 
moatTativo lanza una exclamación que des- 
entonarfa mucho en ana misa cantada, 

— jQué hayT — inquiere el pintor. 

— Pero, amigo, aquí hay un error muy 
grave... Ha puesto anorabte, sin hache. 

—Cmao en italiano se escribe oiiortfvolc 
dice el artista a modo de disculpa. 

—31, pero la dedicatoria eatá en castella- 
no, . . A ver cómo puede arreglarlo. . . En- 
caje la bache, sea como sea. 

— Bien, bien... 

n hombre ao va y vuelve al día aigaíente» 




Muy satisfecho, desenvuelve el pergamino 
y lo enseña al quejoso, diciendo: 
— Ahora creo que no tendrá falta que 



Para que Reflexionen las 
Novias 

No te encolerices nunca con tu no- 
vio, aunque tengas razón. Tu enojo 
puede hacerle huir para siempre. Es- 
pera a ser su esposa y entonoea po- 
drás enfadarte y gritar a tu antojo, 
sIb correr el peligro de 1 '-^' ~'- 



Y o 



La de X. es una viuda i 
vuelta en cresponea, paaea aa dol 
todos lados. Hallándose en ana «zpi 
de cuadros, jhorrorl, se le ronspcn k 
teles de una prenda interior y éate t 
liza prestamente al suelo, quedando 4 
un montoncitA de crespón y encaje i 
La viuda, con destreta muy fenaeit 
apresura a recoger y esconder la pm 
su amplio bolsón, pero no antea de ■ 
vea el ingeniero S., quien dice aaon 
a so amigo O.: 
— No creí q[ae el luto se lleva» tan 



Les Minores Tescroa 



La íalud. 
El equilibrio. 
La previsión. 
La honradez. 
La discreción. 
La ternura. 
La indnlgenc'a. 
Xm comprensite. 



£al y Pin-'frta 
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stí>e hablar mal de todo el mttn 

u"a pa'abra Inne^nte de I 
se ha hecho naa picardía. 

Onra ser "favorito" social re reou 
' 1*, mucha desvergfiensa; 2^, mac 
ñero, y S*, nueho egoísmo. 

1 a religión nos pnsefia. — dM'a ui 
*~* ma — a no devar la mujer de 
jimo. Y como no dice nada de Iop 
hres. iw>r e«o se ven tantas niue*iaeha; 
moradas del marido de sus amigas. . 
no lo prohibe la religión. 

A muchos tenorios motfeiiMiB podr' 
** márnele^ con toda justicia "pn 
nales del delito". 



>nerie. 

Y el otro lee, con los pelos de punta: 

-41 tmKorable- .. 

Se discuta animadamente la admisión de 
un aspirante a socio. 
Unos dicen que sE; otros. que no. 
— Pero, señores — observa el presidente, 
— las razones que se aducen para el re- 
chazo son inadmisibles. ¿Qué tiene que ver 
Fulano con su hermana? 



U' 



ia "Dosición" social suele ser a 
la más incómoda de las posicloi 

El divorcio par "incomnatíbilldad < 
racteres" debiera axtendersc ti 
a ciertas familias. 



I paso de tango. 

Indeseables 

El ioven "fifí". 
La muchacha "a la garconne^. 
La institutriz linda y joven. 
El chofer elegante y buen moao. 
Los niños prodigios. 
Las niñas coquetas. 
El marido carrerista. 
La mujer gastadora. 



D'Artagn 




BENJAMfN, — iPero tú tienes valor pan 
hacer una cosa semejante? 
Luis. — jValorT... ¡Me sobral 
BENJAMfK. — iSeb años de novio»!.. . 
K8B muchacha ha perdido su juventud ea- 
Iterándote, y ahora... 

Luis. — Mira. mira... No poetices las 
C0M3. Beatriz esperó... {porque no ten!» 
otro a manol.. . V pensó: "Después de 
tanto tiempo, Luis no se atreverá a dejar- 
me... Aunque sea por compromiso, por no 
ijuedar como tin mal caballero, se casará 
conmigo". . . 
BENJAHfK. — Que es lo que debiste ha- 

Luia. — Pero no contaba ella con que 
yu me iha dando exacta cuenta de las co- 
HKS... La novia, que primero era intole- 
rante, celoi>a, ain^^iva, que por cualqu'cr 

I cosa me decía: "¡Mejor será que nn volva- 
mos a vemos!", ve transformó en una mu- 
jer qno todo lo soportaba. 

BSNJAhIn. — Porque te queria, ¡As( son 
cafli todos los hombree!... Desprecian la 
docilidad, el carino. 

Lufs. — Yo no los desprecio sino cuando 
advierto que no son verdaderos, que hay 
tras ellos un motivo, un interés oculto. . . 
£1 de Beatrii era casarse, simplemente... 
Ella pasaba por alto cualquier motivo de 
enojo... jYo ponía un pretexto vara no 
ir el df« de visita? "No importa, quorido..." 
¿Ho olvidaba de alguna fecha, su cumple- 
años, por «jempIoT. . . "Es lo mi3m'^, teso- 
ro.. . Fn no me fijo en esa? pequeneces..." 
iT tí primer año de noviaigo tavímos un 
dlagart» nw^dseulo porqoe se me pasó re- 

f cordat él ■aívenarío "mensual" de nuestro 
Com» M «Mii'... iBra concebible aqtuUo 
ifatsaás de eafef... No. v mil vece!> no. 



Enfermedad 

Vulgar 
Por Fanfreluche 



(Con rcprooh»), lY pvr 
!80..., y por algo n-.ás. No 



BüNJAMÍN. - 

eso la dejasT... 

Luis. — Por 
nos entendemos. 

Benjamín. — ¿Pero no acabas de decla- 
rar que a todo te dice s! y amén?. . . Si no 
."c queja, !=i no protesta, i-csulu la mujer 
ideal. 

Luis. — Para ti, que eres un comodón, 
incapaz de molestarte ni por una idea. 

Benjamín. — Y para todo hombre que 
desee tranquilidad. 

Luis. — «Y si yo no la descara? Porque 
el verdadero amor es lucha, <-nojos, recon- 
ciltaciones... 

Ben'jahIn. — ¡Pues buen porvenir le 
aguarda a tu esposa!. .. A mí no me ven- 
KSs con ideas raraa... Lo que ocurre c» 
que, después de seis años, ya tu novíaago 
no te sabe a "cosa nueva", que estás aborri- 
do, harto, y le echas la culpa a la pobre 
BÑtrtí como ae la cebarías «1 primen 
que pasara. . . Estoy seguro que ya ttenee 
en vista a otra tonta... (Ahí... Ptus yo 
se lo advierto. Voy j le digo: "Mire ustad, 
sefinritiiT extn xinveñrflensa nractlco un de- 



porte, el del noviaago . . . No le haga usted 
caso: después de tres o cuatro años de 
relacioncR, la plantará, como plantó a Fu- 
lanita y Menganlta. . ." Y si veo que no me 
"lleva el apunte", la aconsejaré que te arv- 
ñe, que te muerda, que le pegue, que te 
lleve la contraria en todo y te dé dios dis- 
gustos diarios. , . 
Luis. — ¡Jajal. . . ¿Serias capas de ha- 

Benjamín. — ¡Ya lo crool... To me 
atrevo a todo con tal de salvar a un seme- 
jante... o a una Kemejanta. 

LuiB. — ¿Salvar?... ¿Tan en peligro 
está? 

Benjamín. — ¿Te parece poco?... ¿Te- 
ner novio y no casarse?... Porque no es 
lo malu que retrocedas a los seis mesea, 
sino que dejas correr el tiempo, y lo pier- 
drn tú y ellal. . . 

I.uis. — Nunca ee pierde el tkmpo en los 
juegos de amor. 

Benjamín. — ¡Claro!. . . Como los hom- 
bros no envejecemos, aunqne tengas cin- 
cuenta años siempre hallarás alguien que 
cargue contigo... Pero las mujeres, de»- 
pué» de los treinta. . . "¡Gracias: no tomo!" 

Luis. — ¿Sabes lo que me ocurre?... 
Que no sé cómo arreglármela pera el rom- 
pimiento. . . Y pienso: "Mañana hablaré,»" 
Y llega eso mañana, y me acobardo j re- 
trocedo... ¡Carambal... Una novia de< 
biera comprender que uno está harto de ella 
y tomar la iniciativa: dejar, antes que la 
dejen... Así se ahorrarían muchos diagiis- 
tos. Hay que tener un poquito de dignidad) 
¡qué demonioal... 

BenjamIit. — SI, al. . . |Nattinlnentet«. 
I Alguien debe tcn«l*«».«wt^aMeM»Pw 
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Las Ventajas 

Mbá, seftor — le decís el indio a mi 
Kinlco Pott — jVe esto? Esto sirve 
para ranclwi coama s pistos ricos; 
Mto^ ea cnaranf, m llama "ajo". 

— |Ü, ab! — cjtclamaba Pott, sin saber 
qni eontaatar. 

— T «rto otro, miré aqnl, esto «irve para 
tallariim. ensalada y la sopa; en fuarani 
se llanuí '^perejil". 

— I . . . r 

Estos ; muchos otros nombres "piara- 
nÍH" qne dijo el indio le hicieron a Pott la 
impresión de que el {cuarani era la lengua 
mis fácil del mundo, y qne uno, al nacer, 
ya trae barruntos de ella. 

Ir mediatamente vimos en este asunto una 
:.eris ventaja con la que no hablamos con- 
tado, pues antes nos resultaba una cuesta 
arriba el lidiar entre indios y mestizos, que 
sabían nuestro idioma y nosotros no el de 
ellos. Pero, en cambio, ahora, si asf era el 
(oarani. . . 

Otra ventaja inesperada es la de que aquí, 
a esta altara ii Misiones y a esta al- 
tnia de los tiempos, somos completamente 
extranjeros; asi lo sienten y asi nos lo di- 
cen los demás, pues estos demás son todos 
"sringos" e indios, sin excepción, y entre 
ellos, por el hecho de ser nosotros argen- 
tinos (y porteños), venimos a resultar tres 
moscas blancas; ya nos tienen entre ojos, 
seguramente, y han de preguntarse qué dia- 
blos estamos haciendo por aquí, en un pala 
tan de ellos solos. 

Dije que esto significaba otra ventaja por 
atniello de qne "nadie es profeta en sn tíe- 
rra", pues aquí.-, podemos ser profetas. 

La gran haraganería de que estamos ro- 
Csados es también una ventaja digna de 
tenerse en cuenta. Los indígenas esperan 
qne las naranjas se caigan del árbol para 
cor érselas, y los extranjeros, qne al llegar 
a estas tierras venían preocupados por la 
idea de la aclimatación, comenzaron asi- 
miUndoae al ambiente por el lado más fá- 
cil, y nada hay más contagioso que el há- 
bito indígena de sentarse a esperar cual- 
quier cota qne se desea. Nuestra ventaja 
está, pues, en qne "en el país de los cie- 
gas, el tuerto es rey". 

Gallinas que no comen 

Otra cosa que merece mención, 
a propósito üq ventajas, es lo 
que está ocurriendo en mi galli- 
nero (mi gallinero consiste, por 
el' momento, en un arbolito, el 
cual se puebla de noche). Con las 
tres gallinas que adquirí esta se- 
mana, las cuatro que tenia y el 
gallo, ya son ocho. Pues bien; no 
salgo de mi asombro con lo que 
pasó esta mañana: Les tiré un po- 
Hado de maíz, lo miraron despec- 
tivamente y se fueron todas muy 
«rondas. Esto me vklió la risa y 
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la burla de mis compañeros. Yo no com- 
prendia ese hecho tan insólito. No sabía 
qné pensar: o no era maíz lo que di a las 
gallinas o no eran gallinas a las que di el 
maíz. Cierto es que ya me hablan rechaza- 
do^ y repetidas veces, los buenos restos de 
mi comida, pero que rechacen el maíz... 
Aparentemente no comen nada, pues yo no 
les doy ni una miga, y ellas están gordas 
como si se las sometiese a un régimen de 
sobrealimentación. 

Esta posibilidad (inevitable, por otra par- 
te) de engordar gallinas sin caries de co- 
mer proviene, sin duda, de la excesiva 
abundancia de bichos. Esta es la única 
ventaja que he encontrado en las saban- 
dijas. 

El Silencio del Tigre 

Otra ventaja — y esta 
para la tranquilidad 




del espíritu — es el extraBo fenómeno qiM 
ocurre aquf con los jaguares. EUtos no tv- 
gen ni gruñen, ni producen el menor mido 
cuando andan; he ahí la ventaja. De otro 
modo enflaqueceríamos a fuersa de sobr*. 
saltos, de miedo y de no dormir. El cario* 
so tigre de estas tierras camina sigiloaa- 
mente, de noche se acerca a nuestra carpa, 
husmea el aire, siente olor a pólvora y s* 
va a la cocina, da unas vueltas alrededor de 
ésta, se dirige luego al manantial, toma 
agua y se aleja satisfecho. (Hace con luw 
otros lo mismo qne las gallinas con d 
maíz). Y todo esto recién lo sabemos al. 
dia siguiente, cuando sobre la tierra húme- 
da de roclo vemos impresa su ancha g». 
rra; y sabiéndolo lejos le seguimos el ras- 
tro... basta por ahí no más. ¡(JuÓ graa 
ventaja es su silenciol Sí así no fncn, 
jcuántos corajudos menos habría por aqpdl. 

La Hora 

I apunto que produjo gran preocupación 
al principio fué la hora, y no pocM 
enredos hicimos con la hora oficial, la do 
oficial y la astronómica. Pero, poco a poeoí 
y a medida que nuestros relojes se distan- 
ciaban entre sf y los rectificábamos, fni- 
moa entrando en un comúni acuerdo y lle- 
gamos a coincidir en una sola hora, la que 
si bien era nn tanto hipotética, resultaba 
al fin ser la misma para todos. Esta hora 
tuvimos que tomarla del sol. Hasta qne loa 
relojes, los unos se rompieron y loa otros, 
por que no estén parados, sin cnerda y olvi- 
dados, se los guardó en el fondo de alguna 
maleta. Hoy ya no los necesitamos para 
nada. Hemos aprendido a calcular el tiem- 
po por el sol y lo hacemos con nn error 
máximo de un cuarto de hora. ^Y enande 
no hay sol?, se nos pregnntartL Cuando 
no hay sol . . . sabemos la hora lo miamo^ 
pues como sólo la necesitamos para Ir a al- 
morzar e ir a comer, consultamos a nuestro 
instinto y llegamos siempre a tiempo o un 
poco nntes. 



Por todo lo dicho he descDbier- 
to que el hecho de saber la 
hora no compensa la tarea conti- 
nua de dar cuerda al reloj y de 
tener que ii a mirarlo a un logar 
determinado, pues aquí saber la 
hora es saber la cosa más inútil 
del mundo; cuando está amane- 
ciendo ya sabemos qne pronto va 
a salir el sol, nos levantamos 1 
desayunamos; después, enando 
sentimos hambre, son las onee, y 
almorzamos; luego, cuando «ea- 
timos hambre otra vez es porque 
son las seis, y comemos; mfia tar- 
de empieza a anochecer y la oba- 
curidad nos indica el momento da 
encender eí farol y de ¡moa m la 
cama. ¿Para qué, pues, neceal- 
Umos saber a qné hora amanee* 
y a qué hora anochece, con tal da 
que amanezca y dft que uioeliM* 

fCoxoItiye en la página 31>' , 
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Las Enseñanzas de un Chiste 
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Que el humorista ee inspire en la rea- 
lidad, bnsotodo en ella las facetas 
cómicas o ridiculas con el fin de sa- 
tiriiar defectos, es algo normal y que se 
concibe sin dificultad alguna. Pero que se 
busque en el humorismo la inspiración ne- 
cesaria para trocar en actividades reales 
hechos puramente imaginativos, no es ya 
tan frecuente, ni muy acorde con la lógi' 
ca. Sin embargo, en Buenos Aires ocurra 
tal anomalía, en lo que se refiere a cier- 
toa svjetoa y al "negocio" por ellos im- 
plantado. 

J o sé si ustedes recordarán una cinta que 
V hiso furor en su época y cuyos prota- 
gonistas eran el inimitable Carlitos Cha- 
plin. el primer humorista da la pantalla, y 
Jackie Coogan, entonces minúsculo actor 
de cinco o seis años de edad. La obra se 
llamaba "El pibe" y en una da sua escenas 
más RTBCJOBas aparecía el niño, a quien el 
vagabundo servia de padre, entregado a 
la tarea de romper a pedradas los cristales 
de ventanas y vidrieras j huyendo de in~ 
mediato. Segundos mis tarde llegaba el 
propio Carlitos, quien, por ejercer a la sa- 
lón el eflefo de vidriero, apresurábase a 
ofrecer sus servicios para reparar el daño, 
conalgoiendo asi trabajo constantemente. 
Pnea bian; el reenrao no dejó de llamar 
la atención. Alguien, seguramente poco es- 
cropuloao. vio la posibilidad de llevarlo a 
la práctica y lo Intentó, con «1 mejor de los 
rasultadoi para so propio bolsillo. Ei pro- 




cedimiento biso escuela y en la actualidad 
son ya muchos loa que vivan de éL "Para 
conseguir ocupación ea aecasario crear 
antes el trabajo", opinan, y tratan de tu- 
ce rio así. 



Su campo de operaciones está en la Aveni- 
da Alveai y, en general, on todos aque- 
llos paseos y~ caminos donde el tráfico do 
automóviles es importante. Los útiles im- 
prescindibles son pocos y económicos; con- 
sisten en un puñado de tachuelas. Con <xo, 
un poco de habilidad, algo de paciencia, mu- 
cho de audacia y nada de escrúpulos, es su- 
ficiente. 

En cuanto al modo de proceder se reduce 
a esto: Disimnladamcnte, procura nao no 
llamar la atención de loa agentes de tráfi- 
co, se atraviesa la calzada de la avenida, 
sembrando al paso una^ cuantas tachuelas, 
teniendo buen cuidado de que cn¡(;an con la 
punta hacia arriba. En segnida, se alp- 
ja uno a un centenar de metros y espent 
sin impacientarse. Por lo retrular, no tar- 
da en caer la primern víctima; un auto 
cruza por la rearión peligrosa y una de Tas 
tachuelas se olava en cualouiera de laa 
cuatro gomas, pinchándola. Naturalmente, 
en necesario cambiar la rueda para Bcguir 
viaje. El conductor, con el talante que pue- 
de, suponerse, echa pie a tierra y da comieiv- 
so n Ion prcoarstivns; entonces C3 cuando 
el aprovechado "obrero", y con la ui^ma 
cortesía, ofrece ana servicios: 

— Vea, señor — dice. — Si no quiere mo- 
lestarse y ensociarso, yo le puedo cambiar 
la rueda oor un peso. 

Y en el noventa y nuevo por ciento db 
los eaaoq. la oferta «» aceptada. 

¡Decididamente, Carlitos es genial! 

A. QninUna SoU. 




Ciento doce per wl en Pnadn. 



En Inglaterra el tanto por mil es de 127 
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Un Idilio Moderno 

Otro Bernadotte, un Nieto del Rey Gustavo de Suecia, Rompe las Ligaduras de su Rea 



Otra ves más un Btmailottc llama la 
«tención nmversal ' Lnt dosi endien 
tes de Heon Bemadottc el aboca 
do bnrffDéa de Pau y de ru coposa Jtaiino 
han sido poetas y pintores durante mas 
de cien anos Gracias al ^an Mbti'^cbI 
Bemadottc hijo de Henri y Jeanne lam 
bién han lle^idD a ser reyes de Sumo 
Pero ellos jamás se contentaren con man 
tenerse de pie sobre sus pedestales en los 
museos históncoa como la genera idad do 
h» Dii«mbros de las mas antiRUa-- dirás 
tías hace Cada cierto tiempo nlputi Bci 
nadotte, cansado del esplendor iilenciOHO 
de los museos — dt bus estrellas lanzas 
y espadas SUí luc s sus diamantes y sus 
belleías — hc vuelve a la vida burjrucsív 
pasando bajo los (rrandea portales EÓticos 
de los museos y tan felií como ti pato 
vndve al agua 



Ocurrtü uno de estos ta os 
cuarenta anos atrás 
cuando uno de los hermanos 
del rey Gustavo reiiuniui a u 
rango real para casarse rm 
una de las damas de compí 
nfa de bu madre lo cual no 
evitó que el prmtipe y lá pnn 
cesa Bemado te hayan vivido 
muy felues ñ"-,tit> entonce" tn 
no loa prrtigonistas de los 
eaentos de hndaí> 

Y ha ocurrido alifo parecí 
do recientemente, (.uando uno 
de los nietos del rey renun- 
cio a su ranf^ para casarse 
con una muchatlia con quien 
fué al colegio en btokolmo, 
coando ambos eran niños lo 
cual tampoco impedirá que el 
principo y la prmcesa Len 
nart Bemadotte vivan lo más 
felices desde entonces en adc 
lante 

Una Familia Extraor- 
dinaria 

Los Bemadotte^< Fxntc oca 
Bo otra capital en Furo 
pa — aparte Je Stokolmo — 
donde se vea a un herma 
no del rev preiiicando en un 
moetinfr del Ejercito de Sal- 
vaeidn^ ¿Y a otro de los miem 
broB de la familia reil — tam 
kén hermano del rey — re 
cornendo el campo en un pe 
que no automóvil (jue el mínimo 
maneja con un caballet" <le 
pintor a su lodo' ^Y en quc, 
otro país se puede ir a cual 
qvier librería a eomprar un 
volumen de memorias recién 
tementc publicadas por otro de 
toa hermanos del rey' Un li- 
bro de memorias substanciales 
poes BU real autor fué el or 
IguiiEador del servicio de am 
balancia en aeroplanos cu el 
norte de Suecia, que ha sido 
durante anos la fuerza propul 
sora de los servicios de la Crus 
Roja en dicho país 

^/ en qué otra capital se co- 
lee a tm hijo del rey coma 



P o r 

C I a i r P r i c e 



El romántico enlace del prínciiie 
Lennart hace oportuno recordar la 
historia de uno de sus mayores, f|ue 
también renunció a .sus derechos por 
amoi. La familia Bemadotte se h.i 
diíitinjiruido siempre por anteponer los 
jjropio» sentimientos a la convenien- 
cia y a la razón do ct-tado. Y Lennart 
no es una excepLión. 



una verdadera autoridad científica 
arqueolotfia oriental en ecte caso, — 
hubiera «ido por otra parte prufes 
arqueoloRia kí no hubiese sido el pr 
heredero? Tampoco se conoce otro h: 
rey -- ol meiiur de los del rey Gt 
lo en — que sea un novelista y un 
de reputación. Y para eonclulr, uno i 
nicti)'--. estudiante en la Rea] Aeaden 
Pintura, es autor de una serie de 
conoeiila:^ en fu propia eajiital y en 
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In actu.ilid'd este nieto 

a ahora veinticinco año; 

jiaiii) tn pintar las defíivut iones 
una obra teatral Eue 
Kl Primi r Rernadotte", una 
(in de la vida del gran ma 
Añádase a todo esto, < 
padre del rey — el re; 
car II — fué un diKtir 
esi ) ilor, la lista de cuyo 
bajos ocupaban por lo : 
di"/ páginas del ca(:ilo) 
publicaciones de una ed' 
sueca, y quien a los vein 
años posefa ini'is «radiiai 
universitarias que ]«« qu' 
gún hombro haya aleanz 
esa edad, ni antes ni <!e 
An.idese también que id i 
rev actual, el rey Cail'ü 
fue un gran poeta, y se t 
una frmilia real que hací 
reter a todas las ramilia 
les de Europa, pr.r lon 

cion de objetos do musco. 

Un Príncipe sin 

juicios 

Solo los Bernadot te-i. 
U« realeza.s pobrcviv: 
t-on alf(o más que una 
familia real. Son tambit''! 
n^di-iU's. los hüo-- de H. 
Teanne, tran^plantados h4 

las fildas de los Piiin< 
Sloki Imo fnii v Inlido p 
vi. nliis qui e^ la tapil 



prmcipi I^nn irt 

rinunciado a «u ra 

ra contraer mati ii 



•( Ull> 
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do ha cnulo hall ii i 
zacion de la fnino».i hi-.lo 
la Cenitienla y u pi 
azul pcio btokoln o ( iii 
sus Bernadottcs ^le i ni 
timamente que el ii ti i 
humanos En el Piincipi. 
nart reconoce uno de la 
ha Bemadotte, acoitiini 
a desarrollar intereses pr 
a vivir sin tener en culiiI 
ra todo su rango real ei 
palabra, a un Bemadott 
Bc porta como tal 



príncipe Lennart y n eaposn 
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comentarloa y a las decisiones to- 
madas B causa de semejante en- 

Cuando el Gran Duque Alexia, 
primo del zar, anunció bu in ten- 
dón do casarse con la gobernan- 
ta francesa, Victorino Duplay, 
las tradicionales "Razones de 
Estado" que han arruinada tan- 
tos romances reales fueron de ac- 
ción mucho más efectiva de lo que 
lo son en Suecia. Victorina "se 
suicidó" en la cárcel de Pedro y 
Pablo, y Alexis murió de un ata- 
que al corazón en consecuencia. 

Cuando la Princesa Matilda, hi- 
ja del Rey de Sajonia, se 
enamoró itc un doctor llamado 
HuKO Steintz, se la encerró en 
el palacio duranta un año, y 
Stcintz fué asesinado en la calk'. 
Pero en Suecia, ni el Principa 
Lennart, ni bu compañera ilc cla- 
se, la señorita Karin Nis^vondt, 
han sido aún arrojados en las 
mazmorras de Gripshohn. a pe^ar 
d3 que se les podía ver a diario 
juntos en las calles', y de <iue na- 
die ignora quienes son. 

Arrasando con los Con- 

vencionalismos 

I as invisibles "razones de ca- 
-' I tado" que comiick'n a los da 
í .nilia real a casarse con los de 
su rango — regla que por otra 
parte es una de las fundamenta- 
ieü para la formación de su<; mu- 
scos — pareten más invisiblos (|ue 
nunca an conexión con esta fa- 
milia tan ajena a los museos, tan 
llena de actividades de todo k<^-- 
"nero y de personalidades destaca- 
das. Sin embarco, la realidad es 
n\i?. los Bornadolt™i pfi'leMecc n 
esencialmente a los museo?. 

A pesar de la sangre burguesa 
de Henri y su esposa Jcanne. los 
Be>nadott«H son en todo sentido una fa- 
mi'-tt real, los rpítidotes de uno de los mát 
viejos y orgullosos estados de Europa. La 
tiranía de los matrimonios arreglados por 
"razones de estado" es tan completa en 
Snccia como en cualqui'-r otra paite, sólo 
que cntrp los Bernadottfs carteo de ese 
toque meiodramático que hace que los ma- 
trimonios de otras familias r-ialos sean co- 
mentados en los diarios del mundo entero. 

So. nranifieFtan las virtudes luteranas en 
esta familia real sueco, cuyos matri- 
mcnios arrogia<los de acuerda a los inteír'- 
ses del estado han sido todos — exceptuan- 
do uno Eolo — tan felices como los ma- 
trimonios burgueses hechos por amor. 

Tal excepción ha sido la del ca.^.umienta 
del pcdre del principe Lennart. quien se 
, Tal vex el 










haya 



sido en parte un argumento dccí 
el principe Lennart, que profiere salir del 
circulo real y volverse burgués; en otra,"! 
palabras, decidir sobre su propio matrimo- 
nio. Lennart se encuentra en la linea de 
los sucesores de la ci^runa, aunque a con- 
siderable distancia del ti-ono en linea des- 
cendente. 

El único hijo del hijo uiys joven del rey 
se halla separado del trono p<;r seis 
anteceeores, y siempre que no se trate de 
la sucesión inmediata, no es muy difícil 
abandonar el presto en el museo, en Sue- 
cia. Es menos difícil aún en la actualidad 
que lo que 1) fué en tiempos antíríorea; 
porquií la tiíanía de loj c.ila.:es reales es 



El príncipe Lennart. 

aún menos papular ahora que antes. 
í:I consentimiento del Rey debió ser ob- 
tenido ; pero un Rey que empezó su rei- 
nado prescindiendo de la ceremonia de la 
coronación, y que concurrió a abrir las se- 
siones del Riksdag, yendo a pie desde el 
palacio y vestido con el uniforme de \os 
saldados de sus regimientos ds guardias, 
tiene una ant¡){ua fama de no conceder im- 
portancia a las tiranías convencionaks. 

La Historia de nni Amor 

E! esplendor de la monarquía sueca, que 
ha influenciado de manera insquívota 
todos Io:í países del Báltico, es patentizado 
por el monumental palacio real que domi- 
na Stokolmo. Es sust¡;iitado con üustersi 
dignidad por el Rey Gustavo, que tiene ac- 
tualmente más de 70 años de edad, y que 
es el más anciano de los monarcas reinan- 
tes. Calificar al dirigenle actual de la Ca- 
sa de los Bernndott'i cotno un ley amante 
de la pompa y de lo? desplícirues ceremo- 
niosos de la realeza sería absolutamente 
ridiculo. Goza da una antigua y justa re- 
putación de sencillez no conocida en nin- 
gún monarca, es nombrado por su costum- 
bre de evitar en todas Im oportunidades 
posibles la figuración exiijida por üu alto 
i-ango. Ei rey Gustavo asi.síj puntualmen- 
te todos los jueves al club real de Valha- 
llavügen, dqnde juega al tennis, esperan- 
do su turno para ocupar una concho, co- 
mo lo hace cualquier otro locÍo, pues no 
se considera con mij dcrcthoj. 



Su canse ntiraiento no fué iniíM 
■ dlátámehte dado cuando loa 
primeras rumores sobre el com- 
promiso matrimonial del Principe 
Lennart llegaron a sus oídos; pe- 
ro se cree esto, debido a qus la 
señorita Nissvandt, como el prin- 
cipe mismo, e."? hija de padres di- 
vorciados; y el rey es muy lute- 
rano en estos asuntos. 

Más tarde, sin embargo, su con- 
sentimiento fué obtenido, y el ca- 
samiento se llevó a cabo fuera 
del país. 

De modo que el mundo entera 
puede presenciar el espectáculo, 
no muy frecuente, del casamiento 
de un principe y una plebeya, 
hija de un contador público de 
Stokolmo. Tal vez se trate en 
efecto de una versión real de la 
historia de la Cenicienta, aun 
cuando la Escuela Almquist de 
Stokolmo no es el sitio más apro- 
piado para ser concurrido por in- 
digentes. 

Por que fué en sus salas de cla- 
se donde el príncipe Lennart 
y su novia s? conocieron. Fué en 
los alrededores de la casa feudal 
de Setenhammor, a unas dos ho- 
ras r|e distancia de Stokolmo, 
donde los dos jóvenes acostum- 
braban a pasar sus vacaciones 
junto-I, porque la casa feudal es 
la rosid'jncia del padre del prin- 
cipo Lennart (en Stockolmo no 
tienen sino un departamento que 
comporte con su hijo), en tanto 
que uno (le sus vecinos en Sten- 
hanimar es un miembro de la no- 
bleza sueca, cuya familia se ha- 
lla emparentada con loa Niss- 
vandts, por un matrimonio. Fuá 
en la iglesia rural ile Stenham- 
inar donde el príncipe Lennart 
y la señorita Níssvandt fueron 
confirmados el mismo día. 

Lennart es un retoño Bernar- 
dotte, alto y delgado. Tiene 22 
años de edad, lleva gafas, pertenece a un 
regimiento de caballería y no ha desple- 
gado aún ningún signo del talento artís- 
tico (ruó llevan los Bernadotte en la san- 
gre. Ha declarado que le gustaría comprar 
una granja y dedicarse a ella. 

Es po.sible que el art« no llegue a con- 
tarle nunca entre sus cultores, si bien 
puede darse asimismo el caso de que 5U 
verdadera vocación no se haya manifestado 
aún, debido a la juventud del príncipe. 

Parque resulta algo difícil de concebir a 
un Hernadotte aficionado a loa placeres del 
campo y poco afecto a las emociones ar- 
tísticas, que han constituido el mayor en- 
canto de b gran mayoria de sus ilustres 
antecesores. 

Quien sabe si en un día no lejano Len- 
nart se manifestará al mundo como un poe- 
ta exquisito, o como escritor de nota, o co- 
mo músico. . . Pero de momento no hay 
nada de eso. 

De modo que Lennart, nieto de un gran 
rey, ha decidido cerrar tras sí lan 
puertas de los museos para emergír a la 
vida del mundo burgués. ¿Y después de 
todo, qué diferencia puede causar tal de- 
cisión en su vida? Ninguna, excepto el he- 
cho do que su título de príncipe desapare- 
cerá con él, sin robarle probablemente nin- 
guna de sus probabilidades de felicidad, 
tal como aconteció con el principe Osear 
Berna rdotte, quien hace 40 años renunció 
a su rango real para unirivC a la señorita 
Ebba Munk, dama de honor de su seíiors 
madre. 



'ATLilNTIDA' 



Experi mentó 
Psicológico 

Por F. Scott Fitzgerald 



BftTnes, de pi« en el descansillo dp la am- 
plia escalera, miraba a través del gran 
vestfbulo al grupo de muchachna te- 
nnidoa en el "living-room" de la casa de 
campo. Su amigo Schofield les hacía en 
«quel momento algunas benévolas adver- 
tencias, y Bamea no queria intervenir. 

Los cinco muchachos, loa dos hijos de su 
amiío Schofield y sus tres camaradas, eran 
magníficos especímenes de la juventud mo- 
derna; hermosos, de cuerpos atlétieoa y 
bien formados, de caras francas y curtidas 
por la vida al aire libre. AI contemplarlos, 
Bames pensó en su propia generación, me- 
nos hermosa, menos segura de si misma, y 
la comparó con este magnifico grupo de 
muchachos de quince a dieciocho años, tan 
firmemente unidos en su camaradería y en 
ñXL ponto de vista de la vida. 

Por un momento pensó vagamente en este 
común punto de vista; se preguntó si 
valla la pena desperdiciar tanto esfaeno 
pora obtener nada más que un resultado 
Bstético. Schofield lo vi¿ en aquel momento 
f lo Damó al "living-room". 

— iBtm visto jamás un grupo más her- 
BMBO de mucbochosT — le pregontó. 

— Un lindo grupo — asintió Bames con 
poco entusiasmo. 

— No hablo solamente porque dos de ellos 
ion mfoa — continuó Schofield sin notarlo. 
— Pera es evidente. No creo que pueda en- 
contrarse ono igual en ninguna ciudad de 
ninfdn país. En primer lugar, son todos 
iu fuertes. Los dos Bradley, por ejemplo, 
no Tin a ser muy oorpuleatos, como tam- 
poeo lo M >a padre, pero el mayor puede 
xignntr con ventajo, ahora mismo, en cual- 
quier team Internacional de hockey. 

Qoé edad tiene? — preguntó Bames. 
^WUI Bmdley, el mayor, tiene dieci- 
imeve afios. Le sigue mi hijo Jack, que tie- 
ne diedod» y entrará en la Universidad 
de Tole el nOo entrante. ¿A ti t« gusU 
Jodt, rerdad! Es un mnehacho muy popu- 
Inr, que será algdn día un gran político. 
Un nnchocho, Law Patt — que no está 
aqnf boy, — forma también parte del gru- 
po. Es el campeón local de golf, tiene tam- 
bién dieciocho años y piensa ingresar en la 
Universidad de Priceton. 

— iQuién es el rubio que parece un dios 
griego? 

— Ted Jones. Irá también a Yate si las 
chicos le permiten ausentarse de la ciudad. 
Después está el otro Bradley, que si no 
me equivoco va a ser aún mejor atleta que 
oa hermano, y por último mi hijo menor. 
Charles, que tiene dieciséis. Creo que ya 
debes haber oído bastantes alabansas co- 
ntó para hartarte — concluyó Schofield con 
mi suspiro. 

Jo — ■ dijo Barnes; — el asunto me In- 
V teraoa. ¿En qué otra 'cosa se distin- 
guen además del atletismo? 
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— ¡Ah! No hay ninpún tonto en el 
grupo, exceptuando, tal ví-z, a Ted Jo- 
nes; quien es, sin embartrn, muy sim- 
pático. Cada uno de ellos es de ¡a pas- 
ta de los triunfadores. Me retu:>rdRn a 
los jóvenes cabalieroa de las leyendas. 
¿Y que importa que sean atletas? Si 
mal no recuerdo, tú mismo formaste 
parte de la tripulación de un lote de tu 
Universidad, lo que no te impidió lle- 
gar a ser miembro del directorio de 
una compañía de ferrocarriles... 

— Me dediqué al remo porque tenia 
una enfermedad del estómago — dijo 
Barnes. — ¡Supongo que todos son ri- 

— Los Bradley lo son, naturalmente 
y mis muchachos tendrán algo. 

Apuesto que no tienen que preocu- 
parse por el dinero — dijo Bar- 
nes sonriendo; — supongo que serán 
educados pora servir a su país. Puesto 
que, según me dijiste, uno de tos hijos 
tiene talento político y todos parecen 
cabalieroa antiguos, snpongo que se de- 
dicarán • la vida pública, al ejército 
y la armada. 

— No estoy muy seguro de ello — res- 
pondió Schofield en tono vacilante.— -Creo 
que sus padres quedarían muy chas- 
queados si no se dedican a los nego- 
cios. Es lo natural, ¿no te parece? 

— Es natural, pero no muy románti- 
co — dUo Bames riendo. 

— Estás tratando de burlarte de mí 

— continuó Schofield. — iDónde encon- 
trarías un grupo tan?. . . 

— No niego que es on grupo muy or- 
namental — admitió Barnes. — Todos pa- 
recen reclames de cigarrillos, pero... 

— Eres un anta rgado^-interrum pió Scho- 
field. — Te he dicho ya que son buenos 
en todo sentido. Mi hijo Jack fué el pri- 
mero de su clase el año pasado. 

Bames y Schofield habian sido compañe- 
ros de estudios y amigos de muchos 
años. El primero no tenia hijos y Scho- 
field se inclinaba a creer que a ello se 
debía su falta de entusiasmo. 

— No sé por qué no creo que vayan a lle- 
var a cabo ninguna obra trascendental o 
tener más éxito que sus padres — dijo Bar- 
nes. — Cuanto más encantadores son más 
difícil les será. Los muchachos ricos tie- 
nen más dificultades que vencer, i Igua- 
larlos? Tal veí no en este momento. — Se 
inclinó hacia su amigo con ojos brillantes. 

— Pero puedo elegir seis muchachos en 
cualquier escuela superior de Cleveland, 
mi pueblo natal, darles una educación, y 
creo que dentro de diez años tu grupo es- 
taría muy atrasado en comparación con 
ellos. Se les pide tan poco, se espera tan 
poco de ellos. . . que en Calidad, ¿qué 
puede ser más fácil que continuar simple- 
mente siendo atléticos y simo áticos? 




Ya sé lo que piensas — dijo Schofidd 
impaciencia. — Irlaa a una 
pública, eligirías loa seis mejorea 

— Te diré lo que pienso hacer — inté;> 
rrumpió Barnes. — Iré al pueblecito donde 
nací, donde no había tal vez más de cin- 
cuenta o sesenta jnuchachos en la escueln 
superior y, por lo tanto, es poco probable 
que pueda encontrar seis genios entre ellos. 
Les daré una oportunidad de salir adelnn- 
te. Sí fracasan, la oportunidad se perde- 
rá. Esta es una serin responsabilidad y la 
deben tomar seriamente. Esto es lo qae 
esos muchachos no tienen. No tienen que 
pensar seriamente sino en cosas trivialeo. 

Dos semanas más tarde estaba de vuel- 
ta en el pequeño pueblo de Ohío, don- 
de había nacido, y ai verlo experimentó 
de nuevo las emociones de su juventud. Vi- 
sitó primeramente al director de la escue- 
la, a quien pidió la nómina de los presun- 
tos candidatos, y pasó algunos días Itablan- 
do con alumnos y maestros, observando a 
aquéllos sin que sospecharan sus intencio- 
nes. Invitó a varios grupos de muchachcs 
a la casa de su madre, estudió cuidadosa- 
mente cada caso interesante, y al cabo de 
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dos semanas habfa elegido cinco candida- 



El primero fué Otto Schniit, el hijo de 
un granjero que habfa demostrado una 
CTtraordiiiaria aptitud para las matemá- 
ticas y la mecánica Se mostró muy fehs 
ante la perspectiva de ingresar en l1 Ibe- 
tituto Técnico de Masaachussetts 

Un padre borracho dejo a James Mat!>ko 
como ¿nica herencia a la ciudad donde Bar 
nes habfa nacido Desde la edad de doce 
añoa. James se habfa ganado la vida ven- 
diendo díanos y caramelos en una peque 
na tienda instalada en un caguán Ahora, 
a los diecisiete, se decta que habfa ahorrado 
(luimentos dolares A instancias de Bar 
nea consintió en entrar en la Universidad 
de Columbia para estudiar finanzas 

El tercero fué John Stulls, qae, a pesar 
de haber perdido nn brazo en un acci- 
dente de caza, formaba parte del equipo 
de fútbol de la escuela. Su nombre no es- 
taba entre los de los mejores estudiantes, 
ni tmia ninguna afición particular; pero 
el hecho de qne hubiese podido sobrepo- 
nerse m su defecto físico al punto de ser 
un Jugador de primera categoría, conven- 



ció a Barnes de que John Stulls no se de- 
jaría vencer por ningún obstáculo 

El cuarto elegido fué George Winfield, 
que tenia casi veinte años cumplidos A 
causa de la muerte de su padre, Gearge 
habfa dejado la escuela a la edad de ca- 
torce anos, ayudando a mantener la fami- 
1 a durante cuatro y después, al mejorar 
las cosa'!, habla vuelto a la escuela a con- 
cluir sus estudios Bamea estaba conven- 
cido, por lo tanto, de que Winfield dabn 
a la educación toda la impoilancia debida. 

El quinto fue un muchacho que era per- 
sonalmente antipático a Bamea Luis 
I reí and era al mismo tiempo el alumno 
más aventajado y el más indisciplinado de 
la escuela Desaliñado, insubordinado y ex- 
céntrico, Luis pasaba el tiempo dibujando 
caricaturas atrevidas en sus libros; pero 
sus recitaciones eran siempre perfectas. 
Era evidente que había talento en él, por 
lo tanto, era imposible no incluirlo en el 
ex pe ñ mentó 

La elección del último fué la más difícil 
Después de muchas vacilaciones, Barnes 
se decidlo por Gordon Vandervere, un mu- 
chacho más joven que los demás Vander- 
vere era el más buen mrao y uno de los 



muchachas más populares de la escuela. 
Su padre, un pastor protestante, que babfa 
decidido enviarlo a la Universidad a costa 
de sacrificios, se mostró muy contenta de 
ver allanado el camino. 

Barnes estaba contento consigo minao; 
se sentía como un dios al poder inter- 
venir en el destino de aquellos mnchadios 
que consideraba suyos propios. Envió en- 
tonces a Schofield un telegrama que de- 
cía asi: 

"He elegido seis de los «tros y les ajo- 
daré contra el mundo entero si hace falüi". 

V concluida toda esta biografía preli- 
minar, la historia comienza... 

El joven Chrales Schofield fué expul- 
sado de la escuela superior. Aqiiella fué 
una pequeña tragedia. Charles con otros 
cuatro compañeros — todos muchachos po- 
pulares y simpáticos — habfan faltado a la 
regla del eolegiq que prohibía fumar y 
que habfan dado su palabra de honor de 
respetar. Volvió, pues, a su casa, ingre- 
sando en la escuela local, mientras decidía 
lo que harta en el futuro. 

Continuaba aún indeciso a mediados del 
verano. Terminadas las clases, paaaba 
el tiempo jugandQ al tennis y al golC \ 
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bailando. Eia un muchacho bien parecido, 
de dieciocho años de edad, de simpáticos 
modales, sin vicios serios, pero con una 
tsndencia a ser fácilmente influenciado 
por las personas que admiraba. Ciladys Ir- 
ving, una señora apenas dos años mayor 
que él, era en aíjuel momento el principal 
objeto de su admiración. Gladys, por pu 
parte estaba enamorada de ku marido y 
no pedía la admiración de {'harlew, sino 
la confirmación de su prupia juventud y 
belleza, cosa que una mujer hermosa ne- 
cesita a menudo después de su primer hijft. 
Aal, pues, llegado el mr>mento, Cladíi 
misma, resistiendo la tentación th- rt-tenei 
a su lado a su joven admirador, lo conven- 
ció do la conveniencia de inf^rciar en la 
Universidad, aunque no fuese lUiis que pu- 
ra que no pudieí^e decirse que fu cxpulsif-u 
de la ciícuela había destruido sus ambicio- 



Fuc una felicidad que así lo hiciera. Si no 
hubiese interesado, la catitslvofe (iiie 
interrumpió la carrera de su hermano ma- 
yor, Jack, hubiese destroza<lo el coratón '1-: 
Schoftcld. 

Cuatro muchachos, acompañados de una 
corista, habían sufrido un accidente atttn- 
movilistico. A causa de Ja enorme publici- 
dad dada al asunto por la prensa y por el 
ruidoHo pleito por daüos y perjuicios en- 
tablado por la artista, cuya belleza había 
aufrido serios desperfectos, las autorida- 
des universitarias se consideraron en el 
penoso deber de expulsar a los cau<iantes 
del escándalo: Jack Schoficld, que dirigia 
el coche, y Will Bradlcy, el dueño del auto, 
a quien la corista había demandado, y sus- 
pender a los otros dos ocupantes, Tcd Ju- 
nes y George Winfield, el muchacho que 
habia vuelto tarde a la escuela a causa del 
valor que daba a la educación. 

No comprendo su participación en este 
asunto — le dijo el decano; — conoz- 
co personalmente a su benefactor, el señor 
Barnes. El me dijo que usted habia dejado 
la escuela para trabajar, y vuelto cuati'o 
años más tarde a continuar .<iu educación, 
por lo cual consideraba que usted veta la 
vida desde un punto de vista enteramente 
serio. Hasta ahora se ha portado usted 
bien aquí; pero desde hace varios meses 
vengo notando que forma usted parte de 
una pandilla de muchachos alegres y do 
mucho más dinero que usted. Tengo que 
suspenderlo ijor un ano. Si vuelve, espero 
que BU conducta futura justificará la con- 
fianza depositada en usted por el señar 

— No volveré — respondió Winfield. — 
No podría enfrentar al señor Barnes des- 
pués de esto. 

El abogado de Bradley consiguió arreglar 
el asunto de la corista por 40.000 dó- 
lares y aquella noche Jack Bchofield. Will 
Bradley y Ted Jones tomaron el tren que 
debfa conducirlos a Minneápolis. íienTK<-' 
Winfield fué a Nueva York a empezar de 
nuevo su vida. 

De todos los protegidos de Barnes, Jack 
Stubls era el favorito. Empezó a gii- 
nar fama cuando, formando parte del equi- 
po de tennis de la Universidad de Prince- 
ton, los diarios publicaron, en la sección 
rotograbado. fotografías del muchacho 
manco, que pora servir tiraba la pelota de 
la raqueta. Cuando concluyó sus estudios, 
Barncr lo llevo consigo a su oficina, y a 
menudo hablaba de él como de su hijo adop- 
tivo. Stubls y Schmit, en la actualidad, un 
distinguido ingeniero, eran los más satis- 
factorios de sus experimentos, si bien Ja- 
mes Matsko, a los veintisiete años aca- 
baba de ser nombrado miembro de nnn 
íirma bolsística. financieramente era ciuien 




había tenido más éxito; pero Barnes sen- 
tía repulsión pur su carácter duro y egoístii, 



Una mañana, en 1030, Barnes entregó a 
John Stubls una carta que acababa de 
recibir de Luis Trcland. Decía así; 

"Muy estimado señor: Después de su 
última carta, recibida por medio del buncu 
e incluyendo un cheque del (¡uo aquí acu.'.'i 
recibo, considero que ya no tengo ninguna 
obligación de escribir u uslcd. Fcvo puestn 
qui- el valor comercial de un objeto puede 
conmoverle n usted, míi'niras pernianice 
totalmente indiferente a w.n idea abstrac- 
ta, le escribo para comunicarle que mi 
exposición fué un franco éxito. A fin de 
poner la» cosas más cerca de su nivel in- 
telectual, le diré que he vendido dos pie- 
¡{a¡i — una cabeza de bailarina y un gru- 
po dp animales en bronce — en un total 
de 7.000 francos. Tengo, adcmiís, encar- 
gos que me ocuparán todo el verano, 

Ksto no significa que sea ingrato y no 
reconozca sus bienintencionados esfuer- 
zos por "educarme". Supongo que la Uní- 
versidad de Havnrd no es peor que las de- 
más de su clase y los años que perdí allá 
me han dado una bien documentada infor- 
mación t'.Q In vida y las instituciones nor- 
teamericanas. Pero la idea que usted ma- 
nifiesta de que vuelva para dedicarme a 
la confección de ninfas de yeso para jar- 
dines de carniceros enriquecidos, es ab- 
surda ..." 



Stubls levantó la vista sonriendo. 
— ¡Qué te parece? — dijo Barnes. ¿Es- 
tá loco o es que el hecho de que haya ve 
dido algunas estatuas prueba que yo < 
toy loco? 

^Ninguna de las dos cosas. Lo ane a 
ti te molestaba en Luis no era su talento. 
Pero jamás pudiste reponerle de todas las 
emociones sueesivus de aquel año en 
trató primeramente de entrar en un 
nasteriu. fué arrestado después en una de- 
inostinción a favor de Paceo y Vanzotti y 
Tínalmente se c.scapó con In esposa de nn 
pi-ofe.or. 

— Entonces se estaba formando — dijo 
Barnes secamente. — proband;) sus alitsí. 
— üios sólo sabe lo que habrá hecho luego. 

Tal vez ya e^tá formado ahora — .,_ 
pondió Stubls. Siem|>re habia simpati- 
zado con I.uis Ircland, y resolvió escribirte 
para preguntarte sí necesilaliíi dinero. 

— Kn todo caso yo ya no puedo hncof 
nada por él — anunció Barnes. — P" 
ver a Schofield en la semana que v¡i>nu j 
quiero hacer un balance de 1os éxitos y fm. 
casos. A mi entender los éxitos son: tú, 
Otto Schmit. James Matkso y digamos qur 
Luis Ireland scr.í un gran escultor. Cua- 
tro. Winfield desapareció sin dejar ras- 
tros. Creo que sí huhie.se triunfado me li 
hubiera escrito; tendremos, pues, quc con 
tarto como un fracaso. Y desnués está Goi- 
don Vandervere. 
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23 
n^rmoRO empii ile 'iupiio« muchachos. 

— Mi hijii .Tnck jüniás pudo reponerse 
del fracaso üe m vi«iu univcriíitaria -- 
íiijc ('stt' durante la conversación. — Al 
princ'ipio iTL'i quf ssría porque bebía de- 
masiado; ppro luefío ac ca.tií ron una buc-na 
muchacha que lo refornió. Pero o jic-ar 
di- ello lio tit'iic niniruna ambición. Como 
jiai'ccia gustarle la vida ¿e campo, le com- 
pré una Ki'nnja de zorros plateados, peri> 
no resultó; lu mandé a Florida duianfí! la 
época de la^ especulacione«, pero tanmocn 
hizo nada. Ahora tiene un rancho en Jlon- 
tana; pero con la ciíslü. . . 

^¡V qué se hizo de aqui'llo-! muc;i3;'.\íM 



No me explico lo que pasa con Cordón — 
continuó Barnes. ~ Es un excelentu 
muchacho, pero desde que .salió de la Uni- 
versidad, donde se graduó con óptimas cIh- 
sificaicíones, no ha avanzado un paso, ni 
ha sido capaz de hacer carrera en ninguna 
forma. Estoy casi resuelto e abandonarlo 
a BJ suerte. Debe venir n verme dentro de 
un instante, pues ha solicitado una entrc- 

En efecto, un criado anunció a Cordón 
Vandervore en aque! instante. 

Un muchacho agradable y simpático en- 
tró en la habitación. 

—Buenos días, tío Ed — dijo. — ¡Hola 
John ! Siéntese usted. Vengo lleno de noti- 
cias interesantes. 

— iRcspecto a qué? 

— A mi mÍRmo. Mo caso. El nombre de 
la dichosa mortal es Esther Crosby. Hija 
única de H. B. Crosby. 

Pero no sabe araso él que el mes pasado 
te retiraste de uno do suw bancos obe- 
deciendo a un urgente pedido. 

—Mucho me temo, tío Ed, que nada de 
lo que me concierne es para el señor Cros- 
by un secreta. Hace cuatro años que me 
está estudiando. Esther y yo nos compro- 
metiniaa durante mi último año en Prin- 
ceton — continuó Cordón alegremente — y. 



naturalmente, el señor Crosby no quiso 
oir hablar del asunto hasta que yo hubie- 
se probado mi valer. 

¡Prnbad.. 



tura haberlo hccho^ 



I lo c 



Esther y yo podíamos ha- 
un cualijuier otra persona 
latro años; pero no lo he- 
cambio hemos vencido su 
la verdadera razón por 



bernos casado 
durante estos 
mos hecho. Ei 
resistencia. Ea 
la cual no he podido hacer 
ees Esther y yo pasábamos meses sin ver- 
nos y ella no podía comer, y al peaaar quí 
ella no podia comer yo no podia traba- 



Yquiei-es decir que Crosby dio su con- 
sentimiento para la boda? 
— Si, lo dio anoche. 
— ¿Y piensa, acaso, mantenerte? 
— No. He resuelto dedicarme al servicio 
diplomático. Esther dice que es tiempo de 
que su familia salga del mundo de los ne- 

Barnes soltó una sonora carcajada. 
— ¿Qué te parece, John? — dijo — ilo 
colocaremos entre loa éxitos O los fraca- 



■ respondió este. 



Una quincena más tarde, Bames estaba 
de nuevo con Schoíield an la casa de 
campo donde años antes habla visto aquel 









Di'jami recordar. No sií bit-ii quiánoi 
evan. Los Bradiey estaban aquí a me- 
nudo. El mayor raptó una chica y duraniü 
vario.í años el y su esposa hicieron aquí 
una intensa vida social, bailando y be- 
biendo profusamente. Creo que me dijeron 
el otro día que estaban tramitando el di- 



. El r 






„ .- ,.. aquí bastante retirados. 

Estaba también, si mal no recuerdo. 1m- 
rry Patt. un gran jugador de golf. Tam- 
poco concluyó sus estudios. Pero — agregó 
defensivamente — aprovechó su habilidad, 
pues abrió uii-i lleniln d,' o'>j.'toí de de- 
pórtele hizo fortuna con ella — seírún treu. 
uno exeepeionalmente 



Oh. aV. Ted Jones, El también estuvo en ej 
desgraciado accidente automovilístico. 
Desde entonces quedó inútil. Bebía, etcéte- 
ra, etcétera. Su padre trató de regenerar- 
lo por todos los medios, sin conseguirlo. 
Ahora no quiere saber nada de él. — La 
expresión de Bchofield cambió súbitamen- 
te, sus ojos brillai'on. — ¡ Pero déjame ha- 
blarte de mi hijo Charles! ;No Ir. cambia- 
ría por todo e! oro del mundo! No tarda- 
rá en llegar y lo verás. T.ivo un ti-.i)i¡e7o 
al empezar, pues fui' e-tpiíNiulo de !a es- 
euela. ¿Pero crees que se desanimó por oío7 
No, señor. Ingresó en Yale. donde se dis- 
tinguió notablemente. No sé lo que haría sin 
él. Se casó hace unos meses con una joven 
viuda, que habia sido su primer nm::r: v su 
madre y yo lo extrañamos mucho, aun eran- 
do vienen aquí frecuentemente. Charles di- 
rige los negocios — continuó Schoficid: — 
es decir, secundada por un joven llamado 
Winfield, que Jack me recomendó hacen cin- 
co o seis años. Jack se creía culpable de que 
ese muchacho hubiese sido expulsado de la 
Universidad.,., y Winfield no tenia fami- 
lia, lia trabajado bien aqui. 

Otro de loB seleccionados por Barnes que 
habia resultado bien! Sintió una emo- 
ción del triunfo al comprobarlo; pero guar- 
dó silencio; y cuando un momento más mi- 
de Schofield le preguntó si había pue.-to en 
práctica su antigua idea, conlestó evasiva- 
mente. Después de todo, cada momento tie- 
ne su valor, que puede perderse más lar- 
de; pero el momento de felicidad persistí. 
Diez años antes, Schofield había visto el 
grupo de sus hijos y los amigos de éstos 
como la encarnación misma de la belleza, de 
la juventud, de la felicidad, tal vez como la 
encarnación de algo que él no habia conoci- 
da en la propia juventud. Un precio de*iíj 
se;- pagado mus tarde por aquellos mucha. 
chos demasiado completos, con todas las ven. 
tajas del éxito en plena juventud, en for- 
ma tal que todo lea parecía inevitablemente 
deslucido y poco satisfactorio más tarde a 
esos muchachos educados como príncipes sin 
laa responsabilidades de tales. Bames no 
conocía a sus padres ni sabía, por lu tan- 
ta, qué parte tenian en tal educación. 

Pero se alegraba de que su amigo Scho- 
field tuviese "un" verdadero hijo 
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Lo Que se Cuenta 



El Rey de los Lustrabotas 

HB. Iletrado a París mfstor John Dallas 
Coopy, procedente de Nueva York. Mis- 
ter John Dallas Coopy es conocido en la 
dudad de loa "rascacielos" por el "rey de 
los lustrabotas de Wall Street". La indus- 
tria de los lustra- 



dcl 
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cial superior al 




botas se halla 
la Amf 




Acerca de Atlántida pefcadorcs bailaron una carta clavada <i« 

decía; "Morimos de hambre..." 



naciiín di- 1 mundo, 
por la senoillisitna 
causa de que los 
norteamericano?, 
son incapaces d e 
lustrarse los zapa- 
tos. Pues bien ; co- 
nociendo esta mo- 
dalidad de los ñor. 
t e a m e r i c a nos, 
John Dallas Coo- 
py llegó a Nueva 
York sin un cobre. Anduvo buscando em- 
pleo durante más d3 quince días con resul- 
tado negativo. Con los últimos cinco dóla- 
res ae compró un cajón, cepillos, cujas de 
pomadaa y tinturas do todos colores. Una 
bnena mañana apareció en una de las es- 
qalnas de Wall Street. A la semana si- 
guiente John Dallas Coopy abría una cuen- 
ta en el Banco con cincuenta dólares. Dos 
años más tarde alquilaba un local donde 
instalaba su primer salón de lustrar con 
diez oficiales. En la actualidad, John Da- 
llas Coopy posee más de quince «alones de 
lustrar en la ciudad neoyorquina, cinco de 
loB cuales cuentan con más de cien oficia- 
les. 

La Comida China 

En tin banquete celebrado recientemente 
en Paria, Pierre Benoit, el célebre no- 
veliaU, ha hablado de su estada en Muk- 
den, en una oportunidad que fué invitado 
por Ciang-Tso-Ling. "Desjiuéa do haber 
enmdo ana serio de parques sombríos — 
dijo Pierre Benoit, 
— acompañado por 
tres secretarlos, 
llegamos a un gran 
salón, cuyas parc- 

pletamente cubier- 
tas por tapices y 
cortinados riquísi- 
mos. Entonces, ha- 
ciendo derroche de 
amabilidad, Ciang- 
Tso-Ling me ofre- 

verde. El mariscal 
está orgulloso d e 

el primero de las 
provincias del norte. Recuerdo que cuan- 
do me asegruraba esto, Ciang-THO-Ling me 
presentó una lista de platos preparados por 
su notabilísimo, según él, cocinero. La lis- 
ta era la siguiente: Sopa de nidos de go- 
londrina, filet de peí gigante, barba de 
dragón en salsa blanca, huevor. de paloma 
envueltos en piel de tíg^e, tortilla de lan- 
gostas, arañas en coliflores, caña de prima- 
vera, clavos de clavel a la crema caliente 
y luego tres especies de vinos perfumados, 
servidos en tazas minúsculas, que deben va- 
ciarse cada vez que se usan. 



T os estudiosos que se ocupan de Atlánti- 
^ da se pueden dividir en cinco catego- 
rías: 1", los que han e^tudiudo la nnligiic- 
dad egipcia y los orígenes de los pueblos 
mediterráneos. 2", los que colocan a la At- 
lántida al noroci^te del África y especial' 
mente en eí centro del Orcano Atlántico, 
3". aquellos qu^ se han ocupado de los ibé- 
ricos, celtas, vasco?, bretones y otros pue- 
blos del occidente europeo. 1", loa que se 
han ocupado do la antigüedad niejitano, 
peruana, boliviana y de Centro America, que 
pon los más numarofos y persuasivos, y 
5°, aquellos que se han ocupado de Atlán- 
tida en general y de su probable situación, 
de acuerdo a las investigaciones oceánicas. 
Pero las obras más intere.santea al respecto 
son las que se refieren a las prehistoria de 
América. En la mayoría de e^as obras se 
habla de un producto empleado en la cons- 
trucción de las pirámides, producto que se 
ha hallado en algunas construcciones in- 
caicas y aztecas. Se ha buscado erte pro- 
ducto por toda Europa, Asia y África, pe- 
ro con resultados negativos, mientras que 




en América del 
Sud, en la meseta 
boliviana, ce han 
encontrado g r a n- 
des cantidades de 
él. Esto hace su- 
poner que muchos 
siglos antea del 
nacimiento de Ate- 
nas, África y 
América debieron 
catar nnidas por el 
tan debatido con- 
tinente de Atlán- 
tida. 

La fsla de 
los Muertos 

Recientemente ha sido descubierta una 
horrible tragedia en una isla situada 
a unas diez millas de la costa septentrional 
de Rusia. En el invierno pasado todos los 
habitantes de la isla mencionada han muer- 
to de hambre, después de los inútiles es- 
fuerzos por comunicarse con loa puebloa 
situados a lo largo de la costa. El trágico 
hallazgo fué realizado por un pequeño ve- 
lero que, aprovechando la buena estación, 
£c aproximó a la 
isla con el propósi- 
to de pescar focas. 
Mientras ae apro- 
ximaban a tierra, 
los marineros que- 
daron sorprcndi- 
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hombre en la cos- 
ta. Desembarcaron 
y echaron a andar 
hacia el interior 
de la isla. Llega- 
ron a una choza 
que antes había 
sido algo así como 
taberna. Quedaron 

horrorizados; echados en el suelo y amon- 
tonados como trastos, yacían cuerpos de 
hombres, mujeres y niñoa, perfectamente 
conservadoa por el frío, pero en un estado 
tal de delgadez, que la piel estaba adhe- 
rida a loa huesos. Sobre una meso, los 




El Mercado Matrimonial de 
los Caldeos 

En t re los anti- 
guos caldeos se 
había instituido tu 
extraño mercado 
matrimonial, con 
el propósito de que 
todas las mucha- 
chas, aun las mil 
feas, pudieran ha- 
llar marido. Una 
vez por año, en 
todoa los pueblos 
de Caldea, todaí 
las mujeres aptas 
para el matrimo- 
nio se presentaban 
ante una camisiÓB 
que establecía a 
que grado de belleza correspondía la can* 
dídata al matrimonio. Terminada esta es- 
pecie de selección, las jóvenes eran divi- - 
didas en dos grupos, las bellas y las feas, I 
que luego iban al mercada. El juez enton- 
ces comenzaba a presentar a la más her- 
mosa, luego a la que había obtenido el se- 
gundo puesto, después la del tercero y asf 
sucesivamente, hasta qne todas las bellai 
eran liquidadas. Cada uno de los maridiu 
debía pagar un precio, dinero que Iba a 
la caja para . . . para conseguir nn Diarids 
a las mujerea feas. Y nuevamente comen- 
Baba el desfile: primero la mis fea. El 
marido que se la llevaba recibía una fuer- 
te suma de dinero. Loego la que ocupaba 
el segundo puesto por su fealdad y aaf stf- 
cesivamente. Asi se explica por qué era di- 
fícil que las muje- 
res caldcas no tu- 

vieran maridos. 

Una Tortuga 

de más de 

260 Años 

El Jardín Zooló- 
gico de Lon- 
dres tiene un gru- 
po de tortugas de 
grandes dimensio- 
nes, entre las que 
hay una que bate 
un record por su 

volumen y por la cantidad de años qpe 
lleva sobre sus "hombros". Se trata di 
"Marmudeke", una tortuga cuya existett- 
cia se remonta o más de 260 añoa. 

El Orden es la Libertad 

Cánovas del Castillo se preocupaba mi^ 
poco de su indumentaria, pero era muy 
ordenado en todos los demás aspectos. 

En cierta ocasión fué a visitarle un ami- 
go suyo. El gran político lo recibió en ra 
escritorio y le habló del orden y de la lii 

Tras amena e instructiva conversación 
el ilustre estadista resumió sus observacio- 
nes en las siguientes frases: 

— ¿Ve usted esta biblioteca? Todo está es 
su sitio. Cuando quiero encontrar un libn 
o un papel, no tengo que hacer ntáa qn 
extentkr la mano. Me muevo como oated V4 
libremente, gracias a lo ordenado c^e ao*. 
Sin orden, créame usted, no hay libeitai 




El Dios Demonio de las Selvas de Siam 



U"; 



Una visita s un jardín loologí 
co invanablemente excita la 
imaginación de los ninas y 
enciende su ambición para visitai 
las lejanas tierras de donde proce 
den todas esas fieras enjauladas, 
cuando sean hombres Esta am 
bicion no pasa de ser en la mayo 
na de los casoí un sueno infantil 
que bien pronto queda olvidado en 
el acelerado ritmo de la vida y la absorben 
te dedicación a otras actividades No oba 
tante en el fondo del corazón de muchos 
hombreí permanece latente aunque sofo 
cado, el desoo do visitar tierras extrañas y 
obiervar costumbres y medios de \ida dis 
tintos a los que cono 
cemos habitual mente, 
aun cuando eia ambí 
Clon nunca lleg^ue a 
realizarse 

I de los tantos 

linos cuya imagi- 
nación era siempre ex- 
Citada por una visita 
al zooloirico fui yo, y 
afortunadamente para 
mi, pude ver realii'ado 
CSC ensueño y ambí 
Clon nacido en mi in- 
fancia, durante un re 
cíente viaje a las sel- 
vas de Siam. Acompa- 
ñado por Emest B 
Schoedsaek. mi com- 
pañero de tareas, pas« 
un año entero en 
aquellas apartadas re- 
giones, observando y 
estudiando las cos- 
tumbres de las 'leras, 
tomando bus fotogra- 
fías en el marco pri 
ntitivo donde habita- 
ban y solo matando 
un animal cuando la 
defensa de mi vida o 
la de mis compañe- 
ros hacia im prescindí 
ble ese acto cruel. 

Con el objeto de es- 
tudiar las costum- 
bre' de la tribu de los 
laos del distrito de 
Non, nos vimo- en la 
necesidad de vivir en 
tre ellu" durante al- 
gún tiempo V averi- 
guar en lo posible, la 
actitud que estos na- 
tivos adiptan ante las 
bc'itio'í feroces que 
habitrn en las selvas 
(iun'le '■'" encuentran 
las nVlea' y que mu- 
chas v^rcí causan 
jrrave dono entre los 
hobrtant(.i de ellas 
A mcdidi que íbamos 
ronocioidi a cstoi na 
tivoi nos convencimos 
de que para ellos la 
selva no es simple 
nente una vaita e\- 
tcnaion do arboles, 
trepa d 01 a ^ y hierbas, 
sino que la considera- 
ban coma una pran 
fuerza personificada, y 
loa animales que en el 
bosque habitaban no 



Supersticiones de los Nativos - El 
Temor a los Tigres - El Gobierno de 
un Rey Absoluto, Sabio y Progresista 

Por 

M. C. Cooper 




El elefante es nn excelente anil;;n del hombre. I.09 natívm d? Siam lo íinhen muy 

bien y lo utilizan para muchos menester^R que entre nosotros se efectúan por me 

dio de grandes máquinas. 



eran mirados como himples bestias 
feroce,?, sino como entidades se- 
paradas que poseían impulso;:, 
(■mociones y pensamientos indivi- 
dúale)'. En todo el distrito de Nao 
esta actitud de loa nativos era par- 
ticularmente definida en lo que se 
refiere al tigre. Había épocas en 
que e^ta bestia parecía dominar 
Ion pcnaamicntoü " la» vidas de los 
indígenas y era para ellos la concentració.i 
(IH poder, del terror y de la personalidad 
f-ang-uinaria y cruel del espíritu mií>mo ds 
la irran selva que rodea las pequeñas aldeas 
rativaí y que, a los ojos ignorantes y li- 
mitados [le los indígenas, se extiende por 
toda la fan de la tie- 
rra, llegando ha»ta el 
infinito. 



El Miedo al Tigre 

He p'tadu en aldeas 
donde los hab 
taite^ no se atreven 
a prinuncjir la pala 
bra buar (tigre) 
por el temor supers 
ticioso de nuL el espi 
ntu maligno que ca 
balga s^bre el euel'o 
de la fiera los pudie- 
se oír y enfureciendo 
se, «engar^ la afren 
ta Existe ura razón 
que justifica este exa 
gerado terror y ea 
que los tigres de la 
región de Nan tienen 
fama de >ier temble- 
mpntc íiroie'. y devo 
radorcs de hombrea y 
esta fama esta bien 
merecida He transi- 
tado por vastas exten- 
siones selvática? en el 
Bur de Siam (y me 
han di''ho que en la 
Indochina sucede 1» 
mismo}, en que los na- 
tivos contemplaban al 
tigre con cierto aire 
de camaradería, pero 
en lo que respecta al 
distrito de Nan suce- 
de lo contrario, los 
hombres miran at ti 
gre como el ser ma 



dad ( 

Cuanto más tiempo 
permanecíamos "^n 
Nan V observábamos 
la actitud de los nati 
VOS tanto mayor fue 
nuestra curiosidad por 
saber la verdadera 
causa de la fiereza 
de los tigres de eala 
región y la razón quo 
los impulsaba s ata 
car al hombre con 
tanta frecuencia 
mientras que sus com 
paneros del sur no 
parecían inclinarse a 
esta claso de presi 
Durante muchos me 
ses mis persamien 
tos giraron alrededor 
de este tema y a me- 
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Ga Ik fotografía se ve el (oseo sistema utilizado por las mujeres ' lao" de Siam, para la molienda del grano. 

Como se ve. el midino no puede ser mas tosco Consfa de un recipiente de piedra, espcde de mortero de icran 

tamaAo y nn pisan de madera Rujeto a unn palanca, que la encargada del trabajo acciona con el pie. 



dida que pagaba el tiempo y me fui familiarizando con 1t i k dalt 
dades de estaü fieras en mi constante actividuil iIp (nz.iila-i mvu , 
ciertas con\ icciones se implantaron en mi t. ntondimient» rvs 
pecto a la v^rdadern naturaleza de estos xal^ aji s felinos La 
piincipal de cstaa convicciones fui? la --ijtuKiite NinKun tigre 
es devorador del honibrr por in-tinto, si tiine esa lo-itum- 
bre la ha adquirido pnr adopción 

,Y aquE estaba el nudo de la cllL^tlon' 
4 Qué era lo que inipii!«aba al tigre a ala 
car a un hombre y comérselo ' Halle va- 
rias respupatas a este pregunta y no puedo 
afirmar cual de cUab es la maa aceitada 

Tres Categorías 

El tigre primitivo es dec r el que no 
ha estado en contacta con el hombro 
sun medios civilizadores de vida teme ms 
tinlivamentc a los hombres y sus i res 
favoritas son el ciervo y el jabalí Pero el 
avance del hombre que caza los aninnka 
de la selva y reduce las dimensiones de 
esta con sus campos de cultiio ha daJo lu 
gal a la evistencm de una segunda clase 
de tijtrc<> Ins que pri\ados de sua natura 
les presas se \en tentado por )a prcenc b 
del ganatli) s^mprc fácil para de\orai \ 
que so han (onvertido en fiLias devoiad 
ras de lis animales dtmesticos La tirccia 
clase de tigris >.on los que atacan al hom 
brc Al principio creí que estos compren 
dian los tigrce que por alguna Icsicm o por 
su avanzada idad se habían tornado dema 
Hiado lerdos para atrapar a los animales 
de la selva y demasiado débiles para malai 
al ganado mayor y que desesperados por el 
hambre se volvieron contra el hombre in 
defenso i ''acil de matar y tomaron ubi el 
gusto por t L irne humana 



P'i;:,". 




Illa t|ue pas iba il tiempo me con^nei de que 
jioil tí --CT aceptada en lo que i especia a los «i 
di i di--liito de Nan Aun admitiendo que un solo tigre de ost 
tutale^a pndiia rtniízar muihas muertes lagando (ie una a! 
otra, no parecía probable que solo dos o tres de estas fiera 
diesen haber dado muerte a \irioí> lentciiaies de personas i 
últimos anos, como lo demuestran \e 
ta<lt>tii.as que me fueron facilitadas | 
gobeniadir del lugar y por el doctor H 
lor, el iiiavor de los cuatro misioneros 
ricaiios V los unieos residentes blanc 
Nan jY es impasible ereei que tode 
tigres de N'.m fui^eti viijos y, por lo 
dedicadas a In tiiKii del hombre' iQi 
lución queiluhn, pui'!', al misterio ? ¿ 
acaso alguna hi'mbra herida por un 
dor la que había inculcado el odio a ' 
te al hoin]>re a sus cachorros y ístc 
brian legado esta costumbre a .sus ti 
dientes, formando ai>i toda 'ina clase s 
de tigres dovoradoies de humanos? 



lntontanio<! recuda'. % 
1 estas ficiav \ en la 


cees ci7ai \i 




sos fiacasamos no Mil 


poi Muesiia 


peiieiicia sino poi l1 1 


error que la 



Dos nlftitas de Nai 



midad del tigre inluiuln a los iiili\ns 
ncs nO'' abandonaban en el moiiiciito 
co de la oi>cra i m F-ííl temoi k Iw 
Ecna>- paio en una e^agendi eub 
pero es necesario recoidar que son 
distintos los sentimientos que animan 
cazador que cabalga por ja ■•eUa a 
con un fusil de H mejor marro y pe 
funeíonainiento y acompañada por 
docena de nativos formando asi un 
te enemigo" que solo el mas descRt 
tigre se atrevería a atacar sin provoc 
y la sensación que experimenta un 



Indtgeni (roe vive en medio da 
la eelva en una débil chosa de 
bambú, aolo y semidesnndo y 
BÍn otra arma que su cuchilla, 
b1 vene de improvisa frente 
a una de esta» fieras, de fuer- 
ZA fonnidable, de brinca rapi- 
disimo y certero y de ferocidad 
sin par. ¡Nadie que sólo haya 
visto las aletargadas bestias 
de los zooIóbícos podrá for- 
marse un concepto cabal de lo 
que es el tigre en la eelva! 
Su pelaje reluciente, loa pode- 
rosos mlisculos cuyos movimien- 
tos sinuosos parecen fluir en 
armonioso juego bajo la piel, 
]n amenazante blancura de sus 
colmillos y la rapidez con que 
entra en acción, todo animado 
por el espíritu cruel que se ve 
reflejado en los relumbrantes 
3]oa que arden con f-uria y odio 
le dan el aspecto de un dios de 
monto que es lo que los nati 
vos imaginan ver en él 

Preparando Trampas 

Ape''ar de que compadecía 
moa la mdefensa condición 
de los natnos frente a los ti 
fcres esto no no'í imptdio sen 
timos indignados cuando ha 
biendo colocado trampas en dis 
tmtos puntos de la ?elva des 
cubrimos que tos indígenas ha 
bian dado muerte a los t gres 
qje penetraron en cUaR por te 
ñor a estas fieras ni tampoco 
en otros caí i cuando los ti 
pres habían conseguido esca 

par porque lo siameae"; ro ha ._ _ _ 

acercarle a la trampa \ sujetar firmemente la puerta de 
\ei tomada la presa jMuchat fueron también las inutil 
gatas que realizamos por los bosques ol recibir notii 
fiera había penetrado en las trampas y al llegar a 
nos encontrábamos con que solo era un leopardo' 

Ape=ar di. nuestros numerónos frjcasos la faKcmaiion de los 
tigres nos dominaba cada vez con major poder Aprendimos 
muchas de las costumbres de estos rejes de la lelva algrunas por 
bservacion y otras por las palabras de ios nat vos Nos acostum 
bramos a oír sus rugidos durante la no he y supimos del odio que 
el tigre siente haca el cuerdo qup con su ronco grito 
los animales menores la pro\iniidad de la 
fiera Oímos decir, tamb tn que un tifrre 
que escarba la tierra (v tuvimos ocaai n de 
ler muchos de estos rastros) es fuerte y 
poderoso y que cada marca que la fiera 
IWa detras de las orejas significa la muer 
te de un hombre por ella ocasionada Ade 
mas de estab supersticiones los nativos 
creen que los tigres siguen siempre 




I na bailarina de Siam ataviada con su traje <te baile y con 

el ro<<(ro empopado con exageración ensa>ando un paso de 

danzn 









calles 



paia ellos y que matan a las personas 
abrazándolas '•on las pata^! anteriores da 
vando asi las garras et la base del c uneo 
V los dientes en la cabeza o en el pecho A 
diferencia do los dema felinos el tigre es 
un buen nadador y amante del agua y no 
\aga por el bosque a capricho sino que emi 
gra de acuerdo a las estaciones 

El Terror de tos Nativos 

Después de terminadas las tareas del día 
repasaba en mi mente las conversa i- iones 
habidas con los nativos y a falta de 1 bros 
que aclararan algunos de los puntos d f! 
ciles en la vida de las fieras trataba de 
sacar luz de las respuestas que éstos da- 
ban a mis preguntas 

— ¿Hatan los tigres a loa gatosT — pre- 
guntaba yo 

— No ^~ me respondían, — el gato es el 
maestro del tigre j, ^ acaso mata un alum- 
no » ID mentoi T 




En otra ocasión reprendí a 
un indfgena porque se al- 
gaba a cebar la trampa. 

— i Por qué no pone un p«rro 
o un lechón muerto en la tram- 
pa? — pregunté. 

— Sería inútil; el tigre 8Óli> 
come a los hombres. 

— Pues entonces, ¿por qut 
no pone a una mujer en la 
trampa? ¡Seguramente debo 
haber alguna vieja que para 

— Es cierto. Tenemos mu- 
chas viejas feas que para nada 
sirven, pero al tigre le gustan 
las jovencitas gordas y boni- 
tas, igual que a usted o a mf,.. 

Esto no quiere decir que los 
laoB son tan crueles que 
cebarían una trampa con una 
mujer pero ellos también gus- 
tan decir chistes 

,En otra ocasión era tan 
grande el temor de los nati- 
vos por el tigre y tan anaiga- 
da la convicción de que solo 
un ser humano atraería a 'a 
fiera que colocaron dentro de 
la trampa la fif.ura recortada 
de un hombre para qje sir- 
viera de cebo' 

La Primera Presa 

Las trampas que empleába- 
mos para cazar a las fie- 

ras fabricadas en tamaño mu- 
cho más grande y de materia- 
les muy super ores para poder 
resistir la furia del tigre fun 
Clonaban sobre el mismo sistema de las trampas empleadas pan 
ci7ar ratone-^ solo que en lugar de un troeito de queso colocá- 
bamos algún animal muerto {prefeientcmentc un pcr-o o un le 
ch n) V en lugar del deposito do ag it había una g an jaula heci a 
con glandes li tones de niadcia sujet s con cundas dt ratin o 
cana de las Indios Por toda« partes oían os anécdotas de tigrec. 
El hermano de nuestro cocínelo había sido devorado por una de las 
fieras un tigre mato a un hombre y los nativos metieron el cuerpo 
semidevorado dentro de una de nuestras jaulas para cebo pero la 
fiera consiguió apoderarse de los reates v huvo despi es de reali- 
zar un laigo derrotero por el interior en busca de tigres volvimoi 
a Nan para recibir la noticia de que dos fieras habian merodeado 
en las proxinidades de la localidad el doctor Tavlor nos narrj 
como había matado poco tiempo antes de 
nuestra llegada y en pleno día a des ti 
gres sm mayores riesgos j Tigres tigres 
por todos lad^s Pero adonde estaban las 
fieras qae debían ocupar nuestras jaulas* 



nos encontiamos con loa 
erriblemcntt ceitadoi 
nns rep tian — ,Un li- 
en la tra npa colocadt 
itras nii companero pre- 
1 jaula para encerrar la 
la localidad drctor Co- 
in nativo de gran expe< 
preparamos para hacer 



da- 
peones nativo-, I 
'íuar' .'íuai' — 
gil ha penetiado 
junto al no' Miei 
paraba el bote v h 
fiera el medico de 
llier Kru Muang i 

-lencia y yo nos . . . 

el corto Maje por tierra Poco tiempo des- 
pués de nue tra partida cerró la noche ¡r 
a pesar de a obscuridad continuamoí, via- 
je llegando a una aldea donde encontra- 
mos a todos loa nativos en pie ansioans 
por tener noticias de los sucesos acompa- 
ñados por muchos de ellos que se apres- 
taron gustosos para alumbrar nuestro ca- 
mino con antorchas continuam is nuestro 
viaje hasta llegar a otra aldea más peque- 
ña donde nos esperaba un espectáculo ex- 
traordinario 



(CoTifJttiía tn la págin 
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Breviario de Amor 



Clarividencia y Pasión 

Que no w diga que pasiones 
qtM ton claro ven en eilaa 
no U3 pasiones fuertes. Las 
pasiones m&i intensas son las 
rae tienen más imperio sobre 
il miamas y 'u&s acertadamen- 
te saben ver. 

"iQué no será capaz de ven- 
cer T I Se ha vencido a si jnis- 
mS!" 

— Laa pasiones no se dominan 
mas a otras, sino que, cuando 
■on Tflsddaa, lo son por otra cosa. 

— Pero aquí, la pasión ea la que realmen- 
te M sobrepone a sí misma: tan poderosa 
es. Por extremado amor se sacrifica el 
amante; se sabe qae, si es preciso, se m- 

PoT ei:tr«nado amor también el enamo- 
rada sacrifica su deseo de sacrificio, ne- 
gindoK a obedecer, siendo así que, de to- 
do coraaén, querría ser esclavo. 

Aqnf la pasión está de acuerdo con )a 
rasfin, mas no es ésta la que la vence o 
la domina. - — Faguet, 

Bordando el Tema 

La misma mnjer que antes de amar adop- 
ta actitudes de princesa, una ves con- 
quiatads ee convertirá en una esclava. 

Saint-E vremond ha dicho: "El primer 
mérito que debe tener un hombre ante 
mu mujer es amarla; el segundo, entrar en 
confidencia con sna deseos; el tercero, ha- 
car valar infeniosaraente todos sos méritos." 

I ■ '"iiif^ cree todo lo que se le dice, a 
eondieión de que lo que digan halague su 




Refranero Amoroso 

La tonta, la tonta, con tontería arregló la 
boda. 

El melón y el casamiento han de ser acer- 
tamiento. 

Novio con amigo, aquél, traidor, y éste, 
testigo. 

La que a la madre engaña, desengaña. 

Tres novias: una para burlarme, otra pa- 
ra servirme y otra para la boda. 

Novios de andanza, novias de mndanxa, 

Cuanido la novia llora, ¡pobre la boda! 

El Amor y tos Poetas 
Con se jo 



Teniendo tanta vida 
Tu corazón. 

Es igual que una muerta 
Dulce ilusión. 



AI» mujer no le hasta o 
sita un altar pata qui 

El amor no llega ni demasiado pronto, ni 
i l iaiaiia Ju Urde, sino cuando debe Ue- 



gaf< Lo que ocurre es que a menudo no e>- 
tSBoa diapoastas a recibirle. 

I a mnjer sólo vale por el amor y en el 

La coquetería es caai siempre la búsque- 
da (leí amor. 

Mnehas mujeres se casan para tener un 
auditor. 

/^Dé es la mnjer que no conoce el amor? 



I gramática, 
amorosa. 

La mujer sabe escribirlas perfectamente 
porque es sincera y sencilla. 

Cada hombre tiene un fcravc defecto que 
impide que ae le pueda amar tor com- 
pleto. 

El amor empieza por ensueños. — D'Al- 
mtraa. 



Eres joven y hermosa 



Debe ser Primavera, 
Invierno, no. 

Poique tu pecho ea cofre 
De eterno amor. 

Por tas mejillas, Ugrbnai 
No han de rodar; 
Tu existir, dulce amada. 
Debe ser un cantar. 




Dijo Casancva 

I a mujer que logra iaspfrar 
J— I curiosidad a un hombre La 
hecho ya las tres cuartas par- 
tea del camino para taimxg»- 
rarlo. 

Pensamiento Inmors' 



Sociedad, loa t 

El Amor en Broma 

Y o> señorita, siempre he dicho q!aa ma o- 
'' saré con una rubia. 

— ¡Oh!... ¿Eso es alentarme para qna 
me tina el cabello! 

— Usted me dijo que se casarla paia ob- 
ro y ya estamos en octubre. 
— Sí, pero no le dije de qué año. 

Ven aqui, Palicho ... Si yo te habla dado 
veinte centavos para que no dijeaea a 
tu mamá que hablo en la esquina con tu 
hermana, «por qué fuiste a contárselo? 

— Porque mamá me habfa dado un pera 
para que le dijera ai ustedea hablaban. 

Tú has podido olvidar a tu primer amor? 
— No. Todavía estoy pagando ]a cuou 
ta de la bombonerla. 

Y usted cree que podrí 



Yo hubiera podido casarme eoB ana be- 
redera millonaria, pero hubo nn pagae- 
ño inconveniente, 
— iCuál? 
— Ella no quiso. 



>^ mioT 
— ¡Qué fastidiosos aon loa 
Todos preguntan lo misiao. 

Ppito, ¿qué dijo tu papá cuando sap» cíoB 
yo era novio de tu ¿CRnanaT 
— No sé. . . Es una palabra que no está 
en el diccionario. 

— Si yo ta besara, ¿pedirla usted aoco- 

. — ¿Para qué? ¿Lo necesita usted? 

Reflexiones 

Hay mujeres qu? prefieren el amor qaa 
protege, pero es cuando envejecen. 

La pasión encegnece y nos hace marchar 
a tientas por donde lea otros ven clarob 

_i gran amor es como n 
sombres llevando en la 
temblorosa que tememos ver apagarse a ca- 
da instante. 

T Tn dia de amor bien vale una existea- 

Lo: hombres prefieren siempre las muj» 
res que los hacen sufrir. 

Aquel que desconoce las penas y alegttu 
de amor, no puede saber de lo qao es 
capaz BU corazón. 

P' 1 amor es un egoismo entre dos, — J)e> 
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Refiere el Criollo Facundo lo que Vio Corriendo Mundo 
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C o s a s d e la Vida 



Retrasado 

En el Teitanniiite. , 
— Siento no haber venido a comer aquí 
liaee oclio dias. 
— ¿Por qaé, «eñorí 

— Forqne hace ocho dfas hubiera estado 
mnr fresca cita corvina. 




No Era una Excepción 

En ma cua es convidado un individuo 
m comer, j al ver que lo primero qae 
lilMnntin es el postre, dice: 

— iHombrc^ qué raro; yo en todas par- 
tas Be tÍbIo que el postov es lo último 1 
T d Am3o de la casa, responde: 
~-T aqnl también. 




La Fuerza de la Costumbre 

\^ tt atreves • miranne cara a cam? 

■iQaé quieres, ninjer! jUno ae acM- 
a todol 



Indirecta 

meras de hscei 
' — Sí; pero hay sñlo una que ae» hon- 



Una Injusticia 

Y qué tal le fué a su hijo en los exá- 
meaesl 
— Le hicieron una injusticia. 
— ^iCómoT 

— Figúrese que le preguntaron cosas su- 
cedidas mucho antes de que naciera. . , 

Razón Convincente 

Yetee Bañaron utedes eae partida de 
fútbol? 

el reftrie tenia que pasar por 
calle al wlver de la cancha. 



¿Hay Otras? 



^ — iHo te parece qne las mujeres diar- 
latanaa tteneD más partido can los boailirea 
que las ote«a? 

■■**-"-■ son las otras? 



Motivo Convincente 

Cómo te has declarado a esa mujer, si nft 
te gusta? 
— Porque a fuerza de bailar con ella una 
y tantas veces ya no sabía qué decirle. 

Deducción 



— Si. iTe lo ha dicho ella? 
— No; pero la he visto esta mañana en- 
trar en casa del pedicuro. 

Como Siempre 



Pero, iqué tieneü, Juli 
—No li ' "" 
un imbécil. 



No lo sé. Hoy me he levantado hecho 




Ñ 



Ignorancia 

Qaé p esc a? 
—Mojarras. 

— ¿Y qué son mojarras? 
— No lo sé, todavía no he pescado ni una 
en mi vida. 

La Razón del Cambio 

o te veo ahora nunca con aquella joven 
qne antes acompañabas a todas partes. 
— Es que me he casado con ella. 

Un Solo Pensamiento 

Continúan Ruperto y Enriqoeta siendo 
dos almas con un solo pensamientOt 
ahora que están casados? 

— ^í, no tienen más que un solo ponaa- 
miento... isepsrarael 

Por Casualidad 

Presumo que no ignoras qne la porcelana, 
o mejor dicho, él arte de hacerla, fué 
descubierto por casualidad — le decia un 
hombre a su señora. 
En eso ae oy« un estruendo en la cocina. 
—SE — contMté la esposa; — - y ta mayor 
parte de la porcelana se rompe do la misma 



Con SU Cuenta y Razón 

Tocas ahora mucho el piano. JalitaT 
— Hag^) cinco horas diarias de ejercfetak 
— ¡Qué atrocidadi ¿Para qué tanto? 
— Es que a papá y mamá no lea cnstaa 
nuestros nuevos vecinas. 




La Causa del Llanto 

Pero, ¿per qué Horas, criatnra? ¿Te dn^ 
le algo? 
—No. 

— ^;:Pnes qué tienes? 

— Que a todos mis hermanitoa lea hm 
dado vacaciones y a mi na. 
— iPnes y eso? 
— Porqne yo no he ido nunca a la «acnola. 

Espontaneidad 

En casa dd fot¿Brafb: 
— lAteBciún, aeBaral 
agradable... Una..., dos..., tres... |Tt 
estál.. Pnede nated recobrar n i^ 
tural. 

Efectos del Rógimen 



u: 



Tna señora 

' consultar a cierto médico, qoc le pni 
cribe un régimen severa: Carne asada, ptt 
quemado, etc., y le recomienda qno vaeha 
por allí cuando transcurra un mes. 

A los treinta dias vuelve a pwilinfarM 
la señora. 




-iHorror! Hn aumentado mía de t 



kilos. 

— iPero, . . — pregunta el médico — fe 

comido usted exacUmente lo que le d^T , 

— 31, doctor. 

t,T no ha comido nada más? 

-Nada más. " '" — 

diaria, 



, es decir, aparta di 1| 



Tras la Loca Fortuna 

Coficlunte de la página 16) 

e» todos los diM? Yo veo en el reloj el «tm- 
bolo de la dunacU. Levantarse tarde, no 
tener tiempo4e desajrunar tranquilo, ves- 
tirse agítadamente, salir con los xapatos 
sucios, olvidar dinero, papeles, el reloj y no 
poder volver a buscvlos, perder el tren 7 
blasfemar, llegar tarde a donde uno va, 
almorzar apurado, mirar siempre la hora 
con ansiedad, contar continoamentc los mi- 
nutos, loa hombres de negocios deseando 
"ralentizaclas", los empleados deseando 
acelerarlos, siempre trabajando, comiendo, 
durmiendo, viviendo, Hupeditados al tiráni- 
co mandato de esas agujas implacables. Y 
todo eso ¿para qué? 

El tranquilo reloj rige las aglomeracio- 
nes atormentadas: las ciudades. Y por eso 
se me ha hecho el símbolo de la desgracia. 
Aquí en las selvas no lo necesitamos. jY 
esta si que es gian ventajai 

Los Inconvenientes 

Pero la comarca no eatá exenta de incon- 
veniantes. El paludismo es el mayor. 
En épocas de creciente de los ríos, el Alto 
Paraná se trae hasta nuestras costas los 
gérmenes recogidos en laa lagunas panta- 
nosas de Matto Grosso, y entonces tenemos 
que hsicer frente a la oleada palúdica a 
fuerza de quinina. Claro está que asi no 
hay paludismo, pero eso de tomar de día 7 
de nocbe durante un tiempo (7 mejor siem- 
pre) pildoras de quinina m« resulta nn in- 
conveniente. 

Oteo inconveniente encuentro en la ura. 
La nía es una mosca grande que deposita 
sna huevos debajo de la piel (uno por vez, 
felizmente). Cuando uno siente un dolor 
agudo, asi como un pinchaso de aguja, es 
porque 7a tiene en la carne nna larva bas- 
tante desarrollada. Se procede entonces a 
hacerla salir por medio de la fuerte presión, 
pero ha7 que apretar tanto, 7 a veces en 
regiones muy sensibles al doW, que la ope- 
racioncita resulta un suplicio. 

Dorante el mes de enero, mes de las uras, 
no babfa día qne no tuviéramos que 
extraemos nna o dos larvas atrapadas en 
el bosque. Abora, aunque también traba- 
jamos en el monte, 7a no tenemos uras. 

Pero no serte esto un inconveniente si la 
mosca sólo se dedicase a molestar al hom- 
bre; lo malo eati en qne los perros se lle- 
nan de uras 7 no se las pueden sacar. Es- 
tos pobres animales sufren mucho y más 
vale no tenerlos. 

Tampoco conviene tenerlos a causa de los 
piques, pues son ellos quienes llenan la casa 
de estos incómodos bichitos; y resolta un 
gran inconveniente el no poder tener pe- 
rros, porque entonces las onzas, las coma- 
drejas y los "iraras" so comen las galli- 
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)tro inconveniente es el jaguar. Pues este 
felino obliga a mantener una continua 
vigilancia sobre el ganado. Cuando Oudin 
tenía aquí el "obrage", los^tigres le lleva- 
ron veinte molas en poco tiempo. 

También me parece un inconveniente de 
la región la facilidad con que uno aquí se 
queda sin ropas. His camisas tienen tantos 
agujeros y desgarrones qne ya no vale la 
pena componerlas; sus pedasos andan por 
el monte. Los pantalones quedan en segui- 
da bien raídos, y no hay botas qne aguan- 
ten mucho tiempo por aqof... 

Bnou; en este momento mj amigo Mo- 
tínare me Bama a tomar mate para que 
daje de enumerar inconvenieiilea. , . 



ÁTODO HQHBRE INTERESA 



INSTITUTO "FA-CIDI 



ISO* o anfermcdades. ProceOlmlMito 
iado por el Bnpcrífir Oofalarira da Ift NulOn, 
... A Llbrtto ClenUflco lluatrado «a SO pásliua dal 
en sobra cernido j aln mambreta, acomnoAuída t O.W 
18 *n aelloa d« como de cualquier paU. 
- CASILLA DK CORREO 21. SUC. 21. Buenos Airas. 



•• lo mejor que cusía nara 
tefllr en ctulqular color de 
moda. Sunaet no ea uua alro- 
ple anUlna. alna un "JabOn 
de tcDlr" que lava y Una a la v 
Por eao lae prendas tetlldaa c 
Suncet tienen '- ---■- 



renden Suneit Uenen 



SLTS^H 




El hombre que ahorra tiene 
siempre alg;o que lo abriga 
contra la pobreza y el infortunio. 



LA PRACTICA 

del ahorro lo ^rlgoecerá : porque la previsíAn reporta graclual- 

ntente bienestar e independencia. ¡Abra oated una cuenta en 

el Banco "El Ahorro"! Sus ecmionifas anraetitarán rápidamente: 

porque le abona el 8 % de Interés anual. 

¡, colocando lotfc 



CRUZ ROJA ::;:í:-;;z.':i-^"" 

ARGERTIRA "*"^ PNBVBNIL. prepand* por este 



•vite laa lefar. 



Campaña Antivanéraa 



En los praspast aa . en tijia laa farmacias y en el Ole*' 
pensarlo da la Crin Maja. «eBa Maraño SUS. le darte ■ 
uated tedas hu «tpllceelaiMa a«« deaaa. 




TODAS LAS REVISTAS DE LA 
EDITORIAL ATLANTIDA ESTÁN 
IMPRESAS EXCLUSIVAMENTE 

CON LAS FAMOSAS 

TINTAS LETTA 

PIDA PRECIOS Y COMPARE 

r*iBic*. MUMSERTO lo. S3 • aunm anaa 



^lA 



La Soberana de las Cremas 



Se encuentra en renta en todas ha irrandes HendaB» 
Perfomerfas y Farmacias de la Ar^ntina y Uruguay. 



L* ti. 



_ «ifmificatno or 
Ib situatiun poli 
* tic» actual lif 
Alenianm el hichu ilc 
que uno de Ion jirin 
eipftks pilares <Jc lu 
Bepública Kctt un -ni 
dado que akanio po- 
pulaiidad, j a anu- 
de que Biamank con 
cluyera «u obra áv 
unificación, di; bs di 
versos printipaO"-* y 
reinados Kermanif n 
en un imperu,- <iut fm. 
testifco de la lon-umn- 
ción de tal tarca cuan- 
do asistió a lu (.o'on i' 
ción del rey pru-innti 
como empciador d o 
Alemania en la Snla 
de loa Espejo*! en \ i-i- 
salles e n IBTl , iju" 
hizo cuanto pudo pm 
conservar <■ I ini|nrio 
cuando éste t-nfioniii 
la derrota, que al k- 
vantamientii du la le- 
volución en ni^Mcmhiu 
de 1918, qui'^ f"'- 
plear I a fucí?,. ilol 
ejéiTito para (.miteiit-i 
a los inmirrec'd-i jiaia 
salvar el ti ( no Tal 
hombro es et inan^.al 
von Hindenbuiií, pn- 
■identc de AlcnmnUi. 

Supremacía 

Militar 

Los ri'publi t ii n 11 •! 
íranif.-i 
rado siempix' i-.^ii <if^- 
confianza ni "hombro 
do a caballo" v han 
mantenido celos 
te la supremacía del 
poder civil sobre el 
militar, aun i-n titm- 
pc de guerra. ¿N ii 
declaró, acaso, C 1 1- 
menceau — quien re- 
gía e 1 ejército con 
mano do hierro — que 



portante para 
Jado en manoe 
iieralcs? Pero i 
bio, en Alemania -^ liondi- 
los militares tuvieron to- 
das las tibertailes hasta 
1918, y donde le República 
no está aún pirt'et lamente 
segura — loa generales, aun 
en tiempo de paz, gozan de 
un prestigio que pocoa po- 
líticos civiles han alcanza- 
do jamás. 



La Atracción 
de lo Prohibido 



apando 

militar, 

IH 1 n ahora t nt e^te 

hii sido prohibido p<r 

un tratado qiu todos 

1 \iejo Kivttma 
.tniífles quL lo 
in han aUqui 
i atract ion de 
-a- pri<hibidi)< 
•» pr {¿unta a 
poi c|U(, lo \a 
n oituni7a<tci 




Hitar, y militar e» 
Kenúblíca. El nis- 
i^cal von HindenbuiE 
el general Gri 
euuntan entre I»? 
influyentes fit^u- 
ras de la Alcnianin 
republic 

Aun los alemane.'! 
de In I 
ción, que tienen sólti 



Hindenburg 



del tiempo del v 
ejército, juntan i 
cialmentc Iok talones 
1 hacer una reverencia 
uimdo xon presentadoa a al- 
ruií-n, aún entre aquello* 
I II '.- jiimiis virtieron uní- 



Une la Al 
Presente a 



I bles candidati 
presidencia, un eminente 
ciudadano propuse a un general. 

— ¿Por qué prefieren ustedes un general 
como presidente? — le interrogó alguien. 

• — Porque I o necesitamos — respondió 
él con una .-onrisa. — Necesitamos un 
general, y Jo preferencia uno muy iiri- 
tiguo. 

Es muy posible que la tradiriiinal reve- 
rencia de los alemanes por los leaders mili- 
tares, haya sido reforzada por el hecho de qii 
cito — que hizo de Alemania una gran potenei 
quistó a Europa — haya «ido dispersado bajn 
tranjera. Esto, que a primera vista parece una 
es, si se tiene en cuenta la tendencia humana 
la particularidad de ?er prohibido, 



e m a n i a del 
la del Pasado 



Lazo de Unión 

Hindenburg 
biin de un 



Por 
H. Callender 



la presión ex- 
paradoja, no lo 
i cuanto ofrec;; 



¡i'in entre li 
ania feud"- 

actual (qut 

aún puede salir triunfantr 
en au nueva (irgiinizaeión) : i.nlre el impe- 
rio y la República, entre el sijrit, diecinur- 

fiOí que recuerdan el pnfado vvv ona es' 

pieie de noNtiilgica vcnerueión del iintiffun 

régimen, lo admiran como uno de jUs pro^ 

duelos más refinados y por su kultad »i 

emperador hasta el último momento; en 

tanto que los campeones de la nueva Ale- 

todavia en proceso de formación — lo respetan p'irque hs 

ios intereses de la república tan ineoeílionablement¿ 

>s de' imperio. 



(CeiKÍ» 



I /(( J'CÍ¡/Í|( 
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El del Esposo Engañado 




Bien Intomuido de todo, Olft 

(inl GltA en m Bacrílorío al n 

llor Flirtolo, iwra ponerlo al tanto de _ 

— Beflor Pipiólo — ■« eximafi. — lamento teoer qae dedrle <)a« 
—m MMpechaa ae ban ooBtlnnada. . . ¡Su eepoia I« «• Innet!... 



ATLANTin • 



DBBILIDAO SEXUAL 

BS^BRMATORREA 

ESTERILIDAD /¡¡.fiH^é 

FRIGIDEZ %SS1-V„.j.s,sj!í' 



n BPtcAcas BAUíM» en l.a 



■iS!Síí»»3"SSiiü¡" 



Grabados de 


todas 


clases a ínfimo 


precio 


U tEdilorial ■^llánlídat a 


orla lu róñ- 


tur» ai progrtJO Je la tmp 


enla argcn- 










e,la táición al P«^ "o 




i/o cintooo *' """ » ""' 










cO.tOtlix. 








u» grobai^c. 


^^B n r.r.. 


Conuient 






4Í^^^^^ .(9 par 


í.flrJoWoí 


^ par'/'ímpí'JX/ <ñ 1 1 








pcáiioi Je- 1 






Infíila imporle a cEJílorfai 




¿di rcmciit. „ A„en liir 


. J. porl<._J| 



La Franco Argentina 

compañía oe seguros 

FUNDADA EN ELAÜO 1096 



garantías 

CAPITAL RESERVAS V ENTRADAS 

$ 18.000.000.00 c/i. 



Opera en Seguros de: 

Vida, Incendio, 

Accidentes del trabajo, 

A cadentes Indioidual, 

Granizo, A utomóüHes, 

Marítimos, Cristales. 



Siniestros pigadoi desda » tundaol jn 
hatti BlS0/e/l93l (Ñltina ejarelsfa) 

misih30.000.000.00$>A 



SOLICITE INFORMES; 

CtHeALLO 666 - Bs. Aires 



De Todo un Poco 



El Origen de la Palabra 
"Yankee" 

Sabido es luc Nueva York fué fundada 
por los holandeses, que se llamaba Nue- 
va Amstardam y qui' no pasó n poder de 
Inglaterra hasta líi7-l. En la época <le las 
luchas entre Inglaterra y Holanda, el con- 
flicto se extendió también a América entre 
los colonos iní,í?3Pí' y holandeses y éstoF! fue- 
ron llamados yankccs, pal&bra formada por 
dos nombres hulandcsps: Jtiíi (Juan) y Kett 
(Cornelio), nombres que llevaban loa her- 
mnnos Witt, ¡lustres hembres de Estado 
que dirifTÍan entonces el gobierno de los 
Países Bajos. 

La Estampilla Más Rara 

Eif actualmente la de un centaví de la 
Cuayana Inglesa, del año IR.IB. 
Fué enenntrada casualmente por un es- 
colar de G^'orKctown y vendida a un com- 
pañero por alguros céntimos. 

De mano en mano pai^ó a la famosa co- 
lección del barón úc Fjrrari, a quien lo 
compró un norteamericano por COO mil 
francos. 

La Inteligencia de les Negros 

El profesor Mieheli, miembro del Institu- 
to Internacional de Antropología, hft 
declarado que lo;: nebros son má:; inteli- 
gentes que los blancos, y que aunque po- 
sean una instrucción elemental, aprenden 
fácilmente las cosas más difíciles y tienen 
gandes disposiciones para los idiomas ex- 
tranjeros. 

Mientras en Francia hay un número bas- 
tante elevado de analfabetos y muchos ha- 
bitantes de la Bretaña no hablan ni com- 
prenden el francés, en las Antillas france- 
sas no hay una sola persona que no sepa 
leer y escribir, hablando también, aunque 
sen imperfectamente, el france!". 

Además, el obrero negro es mucho mAs 
comprensivo y activo que el blancí', y su 
.1 trabajo infinitamente supe- 



El calicó 
Indi 



Se cita el caso de un negro de las Anti- 
llas francesas que en un año aprendió el 
nuevp idioma perfectamente, ItesTVndo a- 

ocupar un alto puesto en la administrarién 
loc.il. 

Muchos maestror, sostienen que la menta- 
lidad de loa negros está muy por encima 
de la de ios blancos y que el día que la 
raza pueda cultivar ampliamente su inte- 
ligenciu asombrará al mundo, 

¿Sabía Usted Esto? 

P* 1 damnsfn, la íiaitano y el m(idi:A» lle- 
van el nombre de su pais de origen. 

í nació en Calicut, ciudad de la 

El taf frías viene del persa laftah, parti- 
cipio del verbo tejer. 

La gasa se llama asi porque loa prímeroa 
tejidos de esa clase se hicieron en Gaza, 
Palestina. 

De Oriente vier.e el ehnt, en árabe m-JW. 

De la palabra nio, que es el nombre át 
una cabra salvaje de Asia Menor, y kair. 
su pelo, se ha hecho inoiré. 

Conté rp per aneo de Diez Reyes 

De todas las personas enterradas en Is 
Abadía de Westminster, la más extra- 
ña es quizás Thomas Parr, apodado "el 
viejo Parr", 

Murió a la edad de 150 años y aseguraba 
que había conocido a diez monarcas, desde 
Eduardo IV a Carlos I. 

Se casó por primera vez a los SO años; 
ecviudó y volvió a casarse a los 122 años. 
Vivió tranquilamente ha^ta 1635, época an 
la eual el conde ds Arundel le descubrió y 
le llevó a Londres para presentarlo a Car- 
los I. 

Se le exhibió al público como un fenó- 
meno en un local de Londres, pero «1 cam- 
bio de costumbres y de régimen alimenticio 
fueron causa de su muerte. 

El ?ran físico Harvey hizo la autopsia 
de Parr y halló todos sus órganos en per- 
fecto estado. 

Rubens y Van Díck hicieron su retrate^ 
que figura en la National Gallery. 



¡Qué Gran Cosa Seria! 




11 Abril, 1932 




La Teherán de Hoy 



AqkXnientBa millas a! nrrcste de Bag- 
dad se encuentra Tchcriin, la capital 
de la nueva PetBÍa, que hasta el ad- 
venimiento dci automóvil y del aeroplano 
permaneció casi tan inaccesible como »^t 
mismo Tibet. Doa veces por semana el co- 
rreo aéreo parte de la Ciudad de los Cali- 
fas y en cinco horas y media, cuando por 
la carretera se tardan cuatro días y por 
caravanas semanas enteras, se llegra al cen- 
tro del imperio del Shah de Persia, dondo 
una civilización antitiuísima, que aun con- 
serva costumbres bíblicas, trata de amol- 
darse a las exigencias de la vida moderna. 

Vista desde un avión, la capitnl de Persia en una ciudad de 
ediricío.-í bajos, en su mayoría de adohe, provistos de numB" 
rosos jardines, todos celosamente cerrados por tapias. En la 
parte vieja se ha comenzado el trabajo de modernización median- 
te el trazado de amplias avenidas; pero el millón de habitantes da 
la capital vive aiin dentro del reducido espacio comprendido por 
una muralla de doce millas de circunferencia, aunque se encuen- 
tran alRunos edificios extramuros que tienden a dar mayor am- 
plitud a la antigua ciudad. 

Cuando Ciro fundó su imperio en una época que dista mucho 
de ]a nue.^tra. un espacio de tiempo equivalente n dos mil cua- 
trocientos años, Teherán era desconocida y continuó siéndolo du- 
rante los sucesivos reinados de Darío, Alejandro Magno, los Se- 
léucidas, loa Partos, los Sasénidas y las invasiones árabes y mon- 
fcoles. No fue hasta el comienzo de la dinastía Safávida que la 
población de Teherán adquirió cierta importancia. Anteriormen- 
te a esa época la capital del imperio había sido Isfahan y, pre- 
viamente. Kazvtn. En loa remotos periodos del imperio, las ciuda- 



Algunos Aspectos de la Capital 
de Persia. - Curiosos Resul- 
tados del Modernismo. - En 
Busca de las Bellezas Can- 
tadas por los Poetas. 

Por 
Carlos V. Holt 



des de Pcrsépolis, Passagarda, Susa ; Ha- 
madan (esta última la Egbatana de los Mo- 
rios), fueron a su ve7. las sedes del gobier- 
no; pero no fué hasta 1788 que Agha Ha* 
homed, el fundador de la dinastía de los 
Qajar, hizo de Teherán la capital de su im- 
perio. 

Por lo tanto, esta última ciudad sólo cuen- 
ta con, aproximadamente, ciento cincuenta 
años de existencia oficial, periodo de tiem- 
po muy reducido en la extensa historia de 
este país. 

Las Primeras Impresiones 

El primer detalle que se impone a la atención del forastero que 
llega a Teherán procedente de la bulliciosa Bagdad, es la 
quietud do las calles y la ausencia o escasez de tráfico. Los 
"droshkehs", tirados por caballos viejos y flacos, como casi to- 
dos los caballos de coche de alquiler, pasan levantando una nub.; 
de tierra de la polvorienta calle; de tiempo en tiempo, algún 
automóvil se abre camino por entre los burros cargados qn-i 
nuncan faltan y que se arriman nerviosamente a los costados al 
ofr la estridente bocina, una que otra bicicleta y, con menos fre- 
cuencia aún, alguna caravana de camellos que parecen contem- 
plar con des.lén todo lo que encuentran a su paso. He aquí la 
animación habitual de las calles de Teherán, donde el agente del 
orden nunca se ve en la necesidad de resolver dificites problemas 
de tráfico. 

Las imprealones que recibe el forastero que visita por primer» 
vez Tehi;rán son mus bien sorprendentes que agradables. Na 
es aquello ni Asia, ni Europa. La ci<idad parece estar pasfindo por 
un periodo de transición en que se ha descartado todo lo que hay 



C-» fas inEilur n s'enoso y a rae 
ttvo en los pucb oa de 0^le^te 
guardando '■lílo laa eoi Ln b So 
ne^05 ngradables d" aqutllai ra 
ars V nj hi übaarb do todavía laj 
lenia s,% de la (.ivilisaci¿n de O c 
den'o For lo tanto el viaip n tn 
CJt^ntia ci la capital de Pe-ii"» 
muelo que cenam-r j mucho ton 
^ n (14- cdmircr pacsto lu- r i 
e- uato qiL, s= critique con tx 
'i\a eeveriJad a un pj-iblo q-e 
de ptrtardj de un sumo milont 
iij \B frent" a la maffm tar \ 
da Eb jfbcr t da i-na nJif%T civili 

El Aspecto de la Ciudad 

La e udod piesenta ira asppr o 
t— stc y moiotrno Las cois 
luccionea tmtiguns no sati'ifaccn 
-II a In c^teti a ni a la comodidad 
/ loa nuevos edificios san suma 
-ente ícncilios ei lu aspe to o 
cricr Loa jardines loa famosos 
ardires tan cantados por tos poe 
as pcTsaa de antaño abundan en 
''eheran pero quedan excluidos de 
3 vi'ta -le los transeuntei por al 
uis y feas tapias que los encierran 
completamente Hay que pcm^trar 
en laa casas para poder contení 
piarlos y entonces la desilusión es 
aun roayor Sm jardine poi cipr 
to > <tc «.ncucntran allí arbole^ 
pUuitas y flore pero el CLsped 
que en otros países ^e emplea con 
tan hermoso efecto decorati^ o no 
existe allí y es reemplazado en 
cambio por tierra y guijarros 
7Son jardines muy tristes' 

Solo a los viajeros de antaño que 
ten an que transitar por machas 
leguas de camino árido podrían es- 
toa jardines haberles arrancado 
palabras de admiración peni pa 
ra el forastero que viene de tie 
Tras donde la naturaleza es más prodiga, 
la alabanza de loa jardines persas solo con 
sif^ue crear en su mente una falsa impre 



La irdumentana de los habitantes tanto 
hombres como mujeres acufa una can 
•adora igualdad que en ningún inimento 
atcuua a poner una nota ilc colui o de 
animación en las sienijirc tristes calles v 
la costumbre que tienen de teñirse el ca 
bello, las cejas y las unas üe colar rojixo 
(en obediencia a las palabras del Profeta) 
lea roba toda individualidad haciendo di. 
cada peisona una copia de las demás La 
calle Lalezar una combinací n de la Rúa 
de I» Pui-t y de la Quinta Avenida presen 
ta el aspecto nás pmtoresc" y bullicini > 
^e toda la capital Se (ncuentrin allí lo-i 
mejores comercios con an plio surtido d 
artículos curopeoí y los grandes almacene 
alemanes y rusos es el barrio de los me 
ores ho tle" y de iiis cniematofrrafos v a 
icsar de tcr una calle estrecha po ec una 
mea de tri ivias tirados por cabalba qu- 
ito \an n una velocidad superior a la que 
puede marchar un hombro de manera que 
SI no se encuentra uno muy cansado lo 
mismo da subir al tranvía que seguir a 




Ln puerta de un edificio ubicado en una de las calles 
típicas de Teherán que pese a tnodernixarse poco a 
poro, conserva aun machas earacterislicas primitivaa. 



liont::nas Elburz constituye el 
punto de mayor importancia en 
tda el panorama y su indescnp- 
tiblt bi Ilesa recompensa umplia 
mi'nte al viajero la n'olestut del 
tM\ecto > en cuanto al sol ei 
este 1 n caluroso y a veces ardier 
to conipniíLro que raía vez nos 
priva de su compañía y que en la* 
pecas ocasiones en que lo baca de 
ja m el cieto encapotado una ln; 
grisácea qu<> síilo consigue aumeii 
tir la monotonía Is fealdad y la 
tristtra de la ciudid 

Los di portes modernos etitan m- 
<iiKi<s en la lista de adclar- 
tos lur I LOS (jue los persas se es 
fjtr TI por adoptar y realiza-i 
<n ui ntros intirnaLionale:: de fut 
bol en I >s cuaUs sus prin..ipales 
ruaks « n u^ vecinos del nort', 
los rusos ParT la ubicación del 
publiro no so hacen grandcii pre- 
parativos; los espectadores se di- 
viden en don grupos: los hombr» 
de un lado y las mujeres del otro, 
y no cuentan con olra comodidad 
que una hilero de bancos coloca- 
dos a los cogitados de la tancha, 
SI está presente algún visitante 
distinguido se le proporciona ua 
peiueño pabellón, sobre cuyo p:pi 
se colocan numerosas alfombras y 
tapices. Los aplausos nunca Ilegal 
a ese frenético entusiasmo que pa- 
rece desbordar de Jos limites de la 
cultura, y durante los descansos la 
banda militar ejecuta numerosas 
piezas de concierto y ti'ozos ái 
¿pt'Ta. A pef^ar de ser los rusos los 
itiojorcs atletas, no se puede deS' 
dei'iat- ln acción de los persas, qug 
ae esfuerzan constantemente por 
superar a sus vecinos. 

El Típico Barrio Nativo 



pe 

Tres Cosas Inmejorables 

Se ha dicho que en Teherán hay tres co- 
sas que son realmente excelentísimas; el 
caviar, las montañas y el sol. El primero, 
procedente de las inmediaciones del mar 
Caspio, es delicioso, abundante y tan poco 
costosa, que uno puede regalarse con cstd 
manjar en cualquier momento, sin tener que 
asustarse por su importe; la cadena de 




El Shah de Pcrsia, jefe del gobierno 

de ese púa, cuya capital trata de p«- 

nrrac a la altura de la* grandes ciii- 

dadea modernas. 



Tehcnin. se hace imprescindible 
al barrio de los bazares, comercios de es- 
tilo oriental, donde se puede invertir mu- 
cho tiempo e itrual cantidad de dinero en 
la adquisición de artículos locales, algunos 
de olios de gran valor y belleza. Siguiendo 
una costumbre muy extendida en todo el 
Oriente, estos comercios se hallan repar- 
tidos en distintas calles, según ta natura- 
leza do !ius aclividades. Asi tenemos la ca- 
llo de los carpinteros, donde todos los arto- 
sanos do este oficio ocupan casas contigusí 
y Irabajan en riRurosa competencia; la ca- 
lle de los sastres, de los caldereros, de lOJ 
zapateros, etc. Estas callos son todas es- 
trechas, especio de recovas, y circulan U- 
bromente por ellas, tanto la gente como 
lo.s animales. No es nada sorprendente var 
el lomo de un burro convcrtir.íc repentina- 
mente en mostrador, desde el cual o] dueñl 
despachará frutas y verduras que lleva car- 
gadas sobro el animal; y los pavos destina- 
dos a la venta no son transportados eji 
cestas, sino que se pasean plácidainenti 
por estas calles, guiados por sus dueños. 

Es fácil conseguir en este barrio maf 
hermosos objetos, especialmente en b 
referente a trabajos en niptale.s, y una 
puede permitirse el placer de examinar, y 
de adquirir si le place, hermosas joyas; 
perlas del golfo pérsico, turquesas de la 
provincia de Khorassan y zafiros de !■ 
India. Ninguna industria particular caraf- 
teriza a la ciudad de Teherán, y los autén- 
ticos productos persas son todos proceden- 
tes de otras ciudades del imperio: telas es- 

{Concluye tn la página. 90>. 



El Manicomio de Hollywood 




La Mala Suerte de Duncan Renaldo 

Duncan Kenaldo nq tiene suerte. El simpiitico Perú de "TrsJer 
Hom" sigue con el santo de espalda. Hoce unas semanas tu- 
vo un lío formidable en Los AiikcIl-.s. y ahora le reclaman laí 
autoridades de Nueva York, por haber abandonado a su esposa 
y a su hijita. Como otros mueho? que corren tjaa la casquivana 
glorio del Manicomio, Duncan Renaldo se íinaRinú, durante su 
estancia en África, al lado de una bellísima mujer, que "Trader 
Horn" sería el mudio de su buena for- 
tuna. Supuso que al regresar a nuestra 
estrambótica casa de bué<:pedcs. los con- 
tratos le lloverían con la abundancia de 
un diluvio, y que la diosa Fortuna esta- 
ba poniéndose impaciente por rocoffcrlii 
en su -«.'no. Efectivamente, se produjo el 
diluvio que amenazó ahogarlo, Pero lo que 
ha llovido no han sido contratos ni suel- 
dos que oscilaran entre cinco y diez mil 
dólares semanales como él pretendía, sino 
liis iifiíjiaciones de distinta índole, color 
y tamaíio. Una mujer ceKisa que compar- 
tió con él larfcos años de afa- 
nes l<> acusó de abandono 
del hogar. La acusación 
la buena mujer se hi- 
Renaldu. zo extensiva a Edwi- 

na Bootb. quien le 
arrebató el cariño de su marido. La acusación 
marchó a pasos agigantados y Duncan Renal- 
do fué a parar tranquilamente a la cárcel. 
Sus abogados argüyeron que su demandante, 
o TCa la esposa del actor, padece de enajena- 
ción mental y, en vista de es», Duncun Renal- 
do quedó tranquilamente en libertad. Pero hoy 
el simpático Perú regresa a la carel, recla- 
mado por las autoridades neoyori|uiuHs. lia 
cometido un delito que la ley persigue (k- ofi- 
cio, y las autoridades ile Los Angeles deberán 
remitirlo a la ciudad de los raseacielos, cuida- 
dosamente custodiado. V así es ia gloria de es- 
te estupendo Manicomio con el que sueñan 
muchos . . ., 

Delicias de la Celebridad 

Recuerdo los recursos a que tuvo que echar mano Ramón Nova- 
rro cuando se le ocurrió ir a Europa en tren de vacaciones. 
Antea de llegar a Francia había tenido que disfrazarse. Luego, 
cuando quería concurrir a un lugar cualquiera, tenía que poner- 
se gsfaa, caminar medio chueco y hacer otras extravagancias por 
el estilo, para escapar a las efusiones del público. Pues ahora, al- 
go parecido le ha pasado a Greta Garbo, después de filmar su pe- 
lícula Susan I^enoK. En otra oportunidad croo haberlos dicho en 
estas mismas columnas que si algún día se lea ocurre venir al 
Manicomio y se encuentran en las calles con una mujer que oculta 
loa ojos detrás de grandes gafas negras, que lleva lin sweater desr 
colorido de pésimo gusto y un burdo bastón, es que la suerte ha 
querido colocarlas frente a frente a la mujer más popular del 
mundo: Greta Garbo. Si alguien creyó que era hiperbólica la an- 
tedicha definición, se habrá visto forzado a modificar su juicio 
al saber que en un restaurant de Los Angeles, uno de los clien- 
tes de la casa ae halló frente a una mujer con las 
características descriptas. 

— Esa es Greta Garbo; a mí no me la pega — 
exclamó a su compañero de mesa el cliente, da- 
pando sus ojos en las gafas ahumadas de la su- 
puesta empleadilla de comercio, que por la maña- 
na y por la tarde entraba en el mismo restaurant. 

— ¿Estás loco? Greta Garbo no se mueve del 
Manicomio. Sabe perfectamente que nunca estará 
más tranquila que en él. ¡ Ah, ahora que hablas 
de Gretal ¿Sabes lo que me dijeron hacen unos 
minutas? ¿Ño? Pues calcula: que anoche vieron a 
Greta y Ramón Novarro en un departamento de 
la -Quinta Avenida de Nueva York. Si anoche la 
vieron éñ Nueva York, es imposible que hoy esté 
en Loa Angeles, precisamente aqui. 

— Bueno, ¿nos apostamos algo? Diez dólares a 
qu« ea* joven de gafas negras es Greta Garbo — 
y aln decir más, los dos curiosos clientes aposta- 
ron. Luego Be levantaron y aproximándole > la 



muy ceremonio* 



mesa de la supuusta cmpleadilla, uno de i 
sámente, exclamó: 

— Señorita, perdone que la molestemos. Pero acabo de apostar- 
le a mi compañero que usted rn es la empleada que trata de apa- 
rentar, sino Greta Garbo, mi estrella favorita. 

■_ La desconocida palideció ligeramente. Pero la turbación no du- 
ró má.s que breves segundos, porque, quitándose las gafas, excla- 
mó sonriendo: 

— Ha ganado usted la apuesta, señor: vo 
o clpscaníar a Los Angeles. Quise eslír 
liU'H durante uno.« dias. ¿Qliieren acr.ni- 
pañarme a aimorzar? 

Aquel mismo día, los diarios de la tar- 
de hablaban profu.samcnte de la noticia 
y, para colmo, hasta daban el nombre del 
hotel donde se alojaba la estrella sueca. 
Para terminar, diré que aquella mi.sma nu- 
che. Greta tuvo que regresar al .Manieti- 
mio. ¡Ya ven lo que cuesta ser cülebrc! 



Hablemos de la Chinita 

L 





chinila Ana Mav ■\\"i^iv; 
i'..; disputada [><■!■ h< 
■ia de los direit.;-,^, 
¿Por qué? Es que ha 
regresado de Europa Novarro. 

hecha toda una seño- 
ra de alto bordo. Su vstuncia triunfal en Lon- 
dres, Berlín y Vieno, le ha dado un valor que 
ya empieza a capitalizar el Manicomio. Contra- 
tada por la Paraniount. acaba «le filmar "La 
hija dol dragón". ¿Quién es esta exótica m'J- 
jer? Ana es un producto del barrio chino d'.' 
Los Angeles. Aquí nació y aquí transcurrió su 
niik-z. Contrariando \i<s de.<eos de su padre, que 
la educaba en los severos principios de Con- 
fucio, aspirando iiuizás a cariarla con un man- 
■ r riiilivjinient'.' 






rabio ;; 



jri-nitor se dio cuinta de la niula, era tarde; 
Ana May Wong ya estaba picada por la ara- 
ña y aspiraba a ser una estrella de la pan- 
talla. Después de luchar sin ventaja alguna 
en este Manicomio, se marchó a Europa, y a 
los pocos meses causaba verdadera sen^ació:! 
en loa estudios de la U. F. A. Contratada por esta empresa, apren- 
dió el alemán en poco más de un mes. Entonces Ana marchó a' 
Viena y se presentó en el teatro, con éxito rotundo. Más tarde 
pasó a Londres, donde trabajó en una cantidad de películas con 
el célebre Dupont. Pero para regresar a Hollywood y triunfar 
plenamente le faltaba tm detalle. Entonces Ana fué a París, don- 
de compró ropa, vestidos, tapados, pieles, sombreros y zapatos, que 
le co.ítaron aOÜ mil francos. Terminado este detalle, regrwó a 



Hollywood. Primeramente Ana empezó 
nes mundanas del Manicomio e "ipso facti 
de admiradores. Algunos de los que ía ci 
charse aseguran que la chinita ha vuelto 
que cuando se fué. La ilusión de Ana Muy 
la tierra de sus progenitores. Pero al pi'r 
languidece como al influjo de un ocult» i 
o volveré", se asegura qu 
Es que se siente culpablí 
igidos mandamientos de :< 




infar en las retiñió 
? rodeó de una corte 
antes de mar- 
lás bella y seductora 
.Vong e- ir a conocer 
ir en ello, su rostro 
[nr.r: 'Algo me dice 
la estrella ha dicho, 
de haber violado Im 



Ayer y Hoy 



Wallace Beery dejó la vida apacible 
taria de aquella pequeña poblaci 



y seden - 
ón rural 
donde naciera, para juntarse a un tfirco de mal:! 
muerte. (Calculen que casi todos los díu habia 
reparto de golpes y bastonazos). Después ds 
tres años de vida azarosa y agitada, Wallace 
Beery descubrió que poseía una magnifica voz 
de barítono. Asi es que no tardó en entrar a for- 
mar parte de la compañía de Harvey Savage. Hoy 
Wallace Beery es uno de los millonarios de Ho- 
llywood. 

Ben H. Russell 



ATLANTIDA 



Diana de Montmartre 



Martín Stone era un hombre de negó- 
cioB, de Nueva York. Esto ea, era un P O T 

hombre que convertía todo lo que ha- 
cia, aun 9US placeres, en negocios, A ello de- __ . 

bía la reífular fortuna que había amasado Rifa W A i m a n 
en su ultra elegante tienda de la Quinta Fl I L O VV C I m d 11 
Avenida. 

Martín pasaba todos los años un par de 
mcBes en Paris, en viaje de placer, y se pre- 
ciaba de conocer la Ciudad Luz mejor que su pueblo naiivo, 
oeste norteamericano. 

Podía, ain vacilaciones, indicar a sus amigos 
Interés, dignos de ser visitados, ya sea solos O O 
esposas, y muy pocas veces tenia la pacienci 
frases de admiración de algún turista neófito, 
y acabar él mismo la historia empezada. 



s todos los sitios de 
1 compañía do sus 
1 de escuchar la^ 
sin interrumpirle 



tó et otro, deteniéndoH bajo el irfaol s4- 
lítario. — Según me han dicho, el hijo del 
propietario fué muerto en esta miamo lu* 
gar, hace diec años. Muerto de un tiro por 
un apunto de faldas. Y nadie, ni aún d 
mismo propietario, tomó cartas en el asunto. 
— Oye — dijo Uartln deteniéndose. — 
¿Adonde nos llevas? ;Es esto una guarida 
de apaches? 
— ¡un.' — respondió Jim tomándolo del brazo. — Entremos. Y» 
tendrás tiempo de volver a salir, si el sitio no te interesa — y He- 
gñndoí^e hasta la puerta, la jro'peó con el puño de su bastón. 
-Pero ¿por qué no la abres simplemente? — dijo Jim. 
—No dejan entrar a todo el mundti; se reservan el derecho de 
elección. Ya te dije que era un sido original. 



Martin Stone no se dejaba explotar ni tenia 
con aquellos norteamericanos que se 
dejaban desplumar. 

Asi, pues, cuando Jim Galluher, de Chica- 
go, le confió el descubrimiento que acababa 
de hacer de un café en Montmartre, Martin 
no demostró mucho interés. No podia ser 
gran cosa, desde el momento que él no lo 
conocía, 

— Te aseguro que es de )o más interesan- 
te — insistió Jim. — No se trata de uno de 
esos lugares especialmente preparados para 
los turistas. Ven conmigo y te lo mostraré. 

Martin vaciló. Habla pensado cenar en el 
restaurant "Ciro", lugar de cita de los nor- 
teamericanos en París, y pasar revista a los 
recién llegados Pero la información de que 
Pana poseía un nncún que desconocía, era 
un revés a su calidad de cosmopolita Lo 
mejor era convencerse 

Al Burbeck, nn compatriota de Filadelfia, 
se agregó al grupo, y los tres se din 
gteron en an taxi hacia el famoso barrio de 
Hontmartre, que se extiende en suave pen- 
diente desde los populosos bulevares hasta 
la Iglesia del Sagrado Coraión, situada en 
la cumbre de la loma 

Después de haber subido por una escale 
ra de piedra que ascendia paralelamente a 
una callejuela tan empinada que ningún ta 
XI podía remontarla, y llegados a la parte 
superior, Jim dió vuelta a una esquina Ta 
caílejaelk le había estrechado tanto que era 
cosí OB pasaje. 

— iHaa estado por aquí antes' — pre 
gnnUi Jim con un poco del orgullo del ex 
plorador 

— I Oh I Conozco Montmartre — renpon 
dió Martin — Pero prefiero los bulevares 

Dieron vuelta a otra esquina y se encon 
traron frente a una casita rodeada de 
un jardín abandonado Las ventanas esta 
ban casi al nivel del suelo y a través de sus 
persianas cerradas se filtraban rayos de 
luz, como ai fueran ojos medio cerrada^ por 
el sueño Las ramas de un arbo! solitario 
so balanctflban delante de la ta'ía oriojan 
do vacilantes sombras sobre la fachada bu 
bre la puerta colgaba una linterna El ca 
llejón estaba cerrado y al final unos cuan 
tos escalones scniídcrrufdos conducían hai la 
la calleja vecina, situada dos metros mis 
alta No había vecino» El lu^ar era aislado 
y tnste 

— 4 Es aquí' 

Martín se detuvo vacilante mientras Jira, 
levantando el picaporte de la pequeña puer 
ta se dirigía por el camino cubierto de pe- 
dregullo hacia la entrada 

— Ya te dije que era diferente 

— Se parece a la Morgue 

Ya sé que no se parece al restaurant "Ci 
ro ' Es mucho más original — contes 



Al venir de la profunda ob; ____ , ,. , 
profusamente iluminado, a pesar de que la li 




ridad exterior, el interior parecía 
7esar de que la luz no procedía 
linterna a colgadas del techo. 

Hacia la derecha estaba el pequeño bar; 
sobre 6], colgaba una espesa cortina que ce- 
rraba una puerta, a la cual conducían algu- 
nos escalones de piedra. La quejumbrosa 
voz de un violín se oía tras la cortina qoe 
ocultaba ia habitación. 

Los tres hombres se detuvieron vacilan- 
tes, tratando dC parecer perfectamente 
tranquilos. Nadie pareció haberse dado 
cuenta de la presencia de los norteameri- 
canas; pero un Instante más tarde la eor- 
tina se levantó, dando paso a un hombre. 

Era un tipo pequeño y nada vulgar. Cu- 
tía curtido y obscuro, ojos llamean- 
tes, aunque un poco velados, tenia una ce- 
ja levantada y una de las comisuras de los 
labios calda, lo que le daba la sarcástica 
expresión de un moderno Quasimodo. Pa- 
rcela reírse del mundo y, ain embargo, la 
expresión de sus ojos era triste. Su cara 
tenia tantas lineas como un mapa de Pa- 
rís, y su cabeza estaba tan desprovista de 
pelos como un Kiobo terráqueo. 

— Un momento, señores — dijo a los re- . 
cien llegados. — Les buscaré una mesa. 

— Es el propietario, jefe de mozos y 
amigo de la concurrencia — susurró Jim a 
oídos de Martin. — Le llaman el "Pére" 
Goureau. 

/"obedeciendo a una indicación del viejo 
v-* Gourcau que les precedía, los tres ami- 
gos subieron loa cómodos escalones de pie- 
dra y pasaron a la habitación que cubría 
la espesa cortina. 

Era una pieza larga y profusamente ilu- 
minada por medio de linternas cubÍMlas 
de tela. La cruda luz de las lámparas se 
concertraha sobro las caras que so encon- 
traban directamente debajo de ellas, como 
arcos voltaicos sobre un escenario teatraL 
Por contraste, las sombras eran maytrres 
fuera de su radio de acción. Blancas y du- 
ras se vfiíin liis caras de las mujeres, de 
oj'os nep;roK y expresivos. Las de los hom- 
bres parc^i.in esculpidas en piedra, con pro- 
fundas sombras en las mejillas. 

El mñ': completo silencio reinaba en la ha- 
bitación. No se oía ni siquiera el mido 
de l<iK cubiertos. Las paredes aparecían cu- 
biertas de pinturas apenas visibles en la 
obscuridad. Alrededor de la habitación es- 
taban situadas pequeñas mesas desnudas. 
A una de ellas fueron conducidos los re- 
cién llegados, sin que ninguno de los pre- 
sentes diera la más mínima señal de ha- 
ber notado su presencia. 

Gcureau sirvió personalmente a los visi- 
tantes. La obscuridad era tan grande en la 
mesa, que éstos veían apenas lo que co- 
mían; pero era evidentemente producto da 
la excelente cocina francesa. 



II Abril, 
L» onpmU, aitiuda en nn rincón y casi Invisible al pública, 
«mpaió K tocar, y nna hemoSa vos de contralto cantó ana can- 
ci¿n lauta 7 triste. Se oyeron algunos aplanaos, y todo volvió a 
quedar en silencio. 

Rodeada por aqnel balo de intenso silencio, vid Martín por pri- 
tncra ves a U mnjer. Entr6 sola, y sin mirar ni a derecha ni 
a Uqaierda, se sentó ante una de las mesas, cerca del centro. La 
loa cmda de las linternas moatró finos labios rojos, grandes ojuri 
indiferentea, rodeados de profundaa ojeras, cutis tan blanco c]ue 
parecía casi Hvido, y largas 7 delgadas manos. Fumaba constan- 
teniente, encendiendo los cigarrillos con un brusco movimiento del 
fóaforo sobre la mesa. Llevaba un echarpe negro y rojo alrededor 
del cnello, y su traje ordinario, de estilo masculino, parecía de- 
mostrar la más completa indiferencia de su dueña en cuanto a su 
apariencia f i sica. 

Sentada, fumando e inhalando profundamente el humo, miraba 
tos rincones, en sombra, con expresión ausente. Su cuerpo estabn 
atlf, pero su personalidad estaba a inmensa distancia. 

Stone hito un gesto de asombro. Jamáa había visto nada if^ial » 
aquella mujer, ni aun en París, la ciudad individualista por 
excelencis. 

Un camarero acudió a la mesa. Sin mirarlo, la mujer mostró coi 
un movimiento el sitio vacio frente a ella, y el hombre asintió con 
un gesto. Un momento más tarde volvió y sirvió dos porciones 
de kon iFimtvre$, 

Ella comió apenas, con los ojos fijos en la silla vacia que tenia 
enfrente. 

— Espera a alguien — pensó Martín. — No puede comer antes 
de que llegue. Debe ser algo muy importante. 

El camarero retiró el plato que Martin no habia tocado, absorto 
en la contemplación de la desconocida. 

Esta se sacó la boina 7 la tiró al suelo; después se pasó los dedos 
nerviosos por la melena corta y brillante. Puso los codos sobre 
la mesa, apoyó la barbilla en las manos cruzadas, y sus labios se 
movieron. 

El camarero retiró los platos de hori d'tmvrét, reemplazándolos 
con sopa. Goureau mismo sirvió dos vasos de vino dorado. Pero la 
mirada de la mujer no se separó de la silla vacía. 

Al cabo de un momento sus finos labios parecían esbozar una 
sonrisa, sus ojos se animaron. Con mano temblorosa tomó el va- 
BO) levantándolo. Después tocó cbn él el otro, mientras sus labios 
continnaban moviéndose suavemente. 

— jCielosI jBstá brindando con esa silla vscfal — dijo Mar- 
tín, sin darse etienta de que hablaba en vos alta. 

Los otros doa amlgea se volvieron rápidamenta, aigniendo la di- 
rección de BQ fascinada mirada. 

— iQoi cara eatnpendal — murmuró Jim. 

— ¡Ella tamUéa panee na fantasmal — dijo Al Bnrbeck, es- 
tremeciéBdoae ligenunente. 

— ¿Quién es ella? — preguntó Martín, deteniendo al propietario, 
que pasaba a sn lado en aquel momento. 

— Diana. 

— 1 Diana qué? 

— iNo le basta con un nombre, señorT 

— iNo la conoce osted, acaso? 

— No es necesario conocer el nombre para conocer a la mujer. 
Diana es la mujer por quien mi hijo fué muerto diez años atrás. 

— ¡Ohl — dijo Martin rápidamente. — Entonces es en sn honor 
qne ella bebe. 

— No, señor. En ot del hombre qne lo mató — contestó Goureau 
con calma, dirigiéndose a la mesa contigua. 

Al cabo de un instante Diana retiró sn plato, se inclinó hacia 
adelante 7 apretó sur labios como en un beso, por un momento. 
Después se puso bruscamente de pie. Llevando la boina en i a 
mano, se dirigió rápidamente hacia la cortina, qne cayó tras ella. 

Martín Stone se puso de pie a su vez. No podía permitir que 
aquella mujer desapareciese sin dejar rastros. El hombre de ne- 
gocios se desvaneció bruscamente, para dar paso al aventurero. Se 
dirigió hacia Goureau, antes de que sus amigos pudiesen detenerle. 

— ¡Dígale que vuelva! — ordenó. Y al ver la expresión de 
asombro del viejo. — [Diana! — explicó. 

Goureau meneÍ6 la cabeza: 

— Cuando Diana se va, no vuelve. 

— iPero vendrá mañana a la noche? 

— Viene todas las noches, señor — y con una reverencia final, se 
retiró. 

Martín Stone volvió a la noche siguiente, por supuesto. Tuvo 
cuidado, sin embargo, de que sus amigos no se enterasen de 
su visita. 

Cnando Gonrean pasó por la mesa de Martín, éate apretó con- 
tra la pabna de su mano, varios billetes de cien francas. 

— Dígame nsted lo que sepa sobrv Diana. iCuinto tiempo hace 
que la conoce usted? 




£n loB hogares 
donde reina la 
salud y la ale- 
gría nunca falta 
este suave y 
eficaz antiácido» 
laxante 



EXCIIK DX AfJLA]!V£5IA 

CP¡li/l¿/2S 

El iinliácido-laxante ideal 
Sin igual en el tratamiento de la 
acidez del estómago, vómitos, náu- 
seas, ardor, indUgeatión, flatulen- 
cía, estreñimiento crónico, etc. 



SI NO ES PHILLIPS, i NO ES LECITIMAi 




PUEDE ESCRIBIR BIEH TODO EL MUIID07 
~ iCOMO SE APRENDE « ESCRIBIR) 




PMints toy 
iiilsm» 

El Arle de Escribir en Veinte 

Lecciones y La Formación del 

Eslilo por la Asimilación 

de Aniores 

por Antonio Albalat. 

men. $ 1. — '¡b'e <!« iMJrte. 

Lm Himple lectura íe wti 
r;„~ oto. .1. en»»™ 
buen millo •1»"«°'".-."J!. 
K, „l,.fe. íue d*en 
íriUrse «mo " ■^. 
con ele!«"ci» r corree 
rtmo» étl /.(«*«■ don, etc„ etc. 
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— Muchos «II» <: Pero lf= anos 
la han catnbmdo mucho Era 
muy hermosa 

— Es aun muy hernif sn 

— Hermosura Bem«jant( n la 
de las rumas de Reim- Cuando 
ella bailaba, hace dier o doce 
ano><, el piso parecía ile° apare 
cer bajo sus pies 

Y o su hijo de u te'l" — 

pienunto Stone i mlant<' 

— Mi hijo — respond ci il mc- 
jo (loureau sin vacilni — na 
uno de los tnntoi qui I i ama 
ban La amaba como iii Imito, 
(omo una fiera \ Diana 

amnba a un poeta 1 nn nm h<', 
en mi jardtn, Lntonci.'- iieciati 
las florea in el, señor Dianí 
estaba esperando a «u (lOLta 
Mi lujo sallo y tomo a Itmtii 
« n «US brazos Ritsba boi ra- 
cho, un poto do uno \ ii ,i'. aun 
i'c anior y de luna Pi ul o lata 
boza V trato di oblii; n a Día 
na a correspondei a vu mi ii 

— tY lueifo.'. . , 

— ¡ Llenó el poeta I I!e^|)un- 
diendo a un erito de Diana, so 
lanzó sobre mi hiji). Brilló un.i 
pistola, se oyó un tiro, y la san- 
gre de mi hijo manchó Uis fia- 
ros de mi jarüin. 

La voz de Goureau. i|ui> se 
había enronqueciiin al pro- 
nunciar las últimas palubvas, 
pareció morir. 

— ¡Y qué hizo usted? — dij'o 
Martin, al cabo do un ¡notante 
de penoso silencio. 

—Nada, sefior. El poeta no 
había querido matar a mi hi- 
jo, sino desarmarle. Poco tiem- 
po después so declaró la Rrue- 
rra. El poeta partió. . ., y nun- 
ca supimos cuál fué su suerte. 

— íY Diana viene aquí desde 
entonces? 

— Viene sola..., a sentarse 
en el lugar en que solían sen- 
tarse juntos, 

Martín Stone se conviniú on 
tulduo visitante del lurio- 
fo cabaret, al que asistía a veces acompañado ile ■ius amijros, piTo 
más frecuentemente solo. Diana le parecía cada vez iiiii.s triale, 
máa desamparada, más sola. Llevaba siempre la misma ropa, «c sa- 
caba la boina y se desparramaba el cabello del niismo modo brusco. 

Un día pidió a Goureau que se la presentase. Los escrúpulos del 
propieUrio aminoraron a la vista de un billete de quinientos 
francos. 

Diana inclinó la cabeza, mirando apenas al norteamericano que 
Goureau había acompañado hasta su mesa. 

— íPermite usted que nw silente, señorita? — jiseguntó Martín. 

Ella asintió. 

El retiró la silla vaein. 

Instantáneamente su evpiisión cambió. Diana se puso de pie. ron 
ojos llameantes y dedos (Hspjidns; parecía una tijrrcsa dispuesta a 
lanzarse .«obre su prestí. 

Asombrado, Martíi 
yando una mam 
otra silla a la mesa. 

—Esa, señor ■ explicó a Martín. — es la de él. 

Martin se disculpó. KUa volvió a sentarHe, con la expresión de in- 
diferencia habitual. .Martín notó que ttnia las uñas rotas, las manca 
descuidadas. La manun de su traje estaba deshilaehada, ¡Súbita- 
mente sintió una inmensa piedad hacia aquella mujer, en un in- 
menso deseo de armncarhi a aquella obsesión que la conduciría fa- 
talmente al suicidio o a la locura. Por primera vez. en su bien or- 
ganizada vida, so enonutiaba ante un problema que no sabía cómo 




-Yo r 



lente. 



intención — dijo Martín; — pero 
y como usted, me siento muy solo, 
una sola jiersona, señor — respondió elto 



r de sentarme a su mesa y 
me mistaría mucho oír ha- 
jc, cmo usted, debe eoao- 



!tame entonces tener el pía 
hablar con usted. Soy un intruso; pe: 
blar de Montmartre a una persona 
ce rio bien. 

Diana pareció revivir por un instante. Y mientras de sus la- 
bios fluian las palabras, sus ojos perdieron, por un momento, aque- 
lla expresión de locura que les- era habitual. 



nPodas 

y entonces parecía r 
de indiferente silencio. 

Martín .Stone estaba cada vez m 
caria al escenario de la ti'afcedia 
nuevo la belleza y la juventud rt 
hermosas a pesar del estado de c 
él la satisfaecion más {grande de s 






luba en una mesa 
de vez en cuando, 
nuevo en sus largos lapsos 

ocupado. Si pudiese arran- 
1 amor, si pudiese ver do 
en aquellas facciones, tan 
1 de Diana, seria para 



pila levantó en aquil iimiii 

— Señorita — aventuró él, 
cenar conmigo mañana? — 






so, brindando con la silia 



Y de pronto, una noche en que (¡ouveau le avisó que era mejor 
que no se acercase a l.>iana, pues ésta estaba más triste qua 
de costumbre, Martin halló de pronto la solución. 

Aquellos grandes, extraordinarios ojos iluminados al ver cosas 
en vez de fantasmas, aquella hermosa boca, pei'dida su dura es- 
presión, el pálido cutis resaltando sobre satén negro, las uñas -m- 
lidas, las orejas adornadas de perlas. ¡Diana, vivificada, rejuve- 
necida, hermoseada, convertida en la modelo ultra moderna de la 
luá.s elegante de las tiendas de Nueva York! 

— .Señürita — le dijo ta pró."iima vez que se sentó a su lado, — 
¡Le gustaría visitar Nueva Yorkí 
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Inmcdíalamtüitc empezaron a 
hablar del viaje. Dianu via- 
jaría sola. 

— Usted me permitirá qua la 
haga un pequeño préstamo — 
dijo Martin, sacando un sobra 
de BU bolsillo. Y al ver el ({es- 
to de Diana, continuó: — Me lo 
PBftar 1 de sn sueldo. Pero n?- 
ce^íita prepararse para el via- 
je 

-- Es cierto; no puedo ir a.ii 
— completó ella, dirigiendi> una 
mirada indiferente a las deshi- 
lacliadas mangas de su traj..>. 

Maitin Stonc experimentaba 
unn emotión nueva. ¡Salvador 
de aquella extraordinaria semi- 
muerta cria'.ura! ¡Era una sen- 
sación estupenda] 

Rápidamente empezó a ha- 
llar de los detalles. Vendría a 
buscarla al día siguiente, en 
aquel mi?mo sitio, y en pocMS 
días los preparativos del viajo 
estarían listos. Ella nn debía 
preocuparse de nada. £1 futu- 






Y 



Nueva York! — repitió ella con voi lejana. — Mi Raúl y yo es- 
perábamos... — ' se detuvo vacilante. 
— Tengo allí una tienda eletrante — continuó Martin rápida- 
mente. — Me gustaría que usted fue^c allá como moddo, para 
presentar mia más hermosos trajes. 

— ¿Yo? — por primera vez bus labios esbozaron una sonrisa. — 
jPero si yo «oy tan fea, señor! 
— Usted es original..., y eso es belleza hoy... ¿Vendrá usted? 
— Mi lugar es éste. 

Venga por un tiempo, y traifca consif^o a quien quiera. Compra- 
ré do; pasajes, y pagaré todo los gastos. 

— Pero ipor qué, señor? 

— Quiero convencerla de que la vida vale la pena. Tendrá ns- 
ted la oportunidad de ganarse la vida de un modo interenante. Le 
pagaré bien---, cincuenta dólares a la semana. Y podrá usted 
volver a París tan pronto como lo desee. 

Ella se puso de pie para retirarse. 

— Piénselo usted tranquilamente — insistió Martin. — Me em- 
barcaré i>ara Nueva York dentro de diez dias- 

— Lb comunicaré mi decisión dentro de tres días — dijo Diana. 
V tendiéndole la mano, por primera vez, agregó: — No sé por que 
quiere usted hacer todo esto por mí, tenor; pero se lo agradezco. 

Las noches subsiguiente:!, Diana, más obstiaidn que de cos- 
tumbre, no le prestó la menor atención. Por fin la noche del 
tercer dia, la extraña muchacha entr¿ a] cabaret con paso rápida 
y expresión serena. 

— riré, Beñor — dijo a Martín cnando éste se acercó a ella. — 
No sé si bago bien; pero he sido BÍempre demaiíado dci>graciada 



Las palabras mvricroi 
labios. Diana, que t 
incorporado a medias, ' 
caer sobre la silla como si no 
pudiere sostenerse- Los ojos de 
Martín, que habían seguido la 
mirada hipnotizada de ella, vic- 
lon a un pálido muchacho que 
avanzaba vacilante entre las 
meiias ¡Era ciego! 

Y de pronto, Martin se dio 
cuenta de que se dirigía en li- 
nea recta hacia Diana. Por fin, 
jadeante, su mano retiró li 
lilla vacía. La chica tocó la 
mano del recién llc'eB:lo. 

— .Diana! — dijo éste con 
voz baja y profunda. — ly-j 
sabia que me cspcrarfasl 

ella, lanzando un gemid-.», 
tomó en las suyas la mang 
de su amigo y cayó desmayada 
sobre la mesa. 

— ¡Cielos! ¡Es el hombre! — 
exclamó uno de los concurren- 
Martín comprendió lo que aquella reunión significaba para ÓL 
Para Diana, él había dejado de existir. 

— Todos eslo.í años — diio el ciego con voz ronca, — prisionero 
y enfermo, he rogado a Dios que me permitiera volver a tu lado, 
mi Diana- — Y atrayéndola suavemente hacia st la besó. 

Martin Stone, que miraba la escena fascinado, sintió que al- 
guien le tiraba del saco. 

— Vamos, viejo — oyó que decía la vr 
Ikgher. — ¡Vamonos! Aquí estamos dt i 

Habían estado en alta mar dos días, ruando Jim conoció entre 
los pasajeros a un periodista de Chicago, y ambos, no tar- 
daron en hacerse aitiLgos. Martin se mantuvo alejado. 

— Discúlpel.T — dijo Jim. — Está enamorado. Conoció a una 
chica en un cabaret llamado "Le Coin"... 
— ¿Conque el viejo Goureau también los pescó a ustedes? 
— i Lo conoces ? 

— Ya lo creo. Jamás falto a su representación. Hace una cada 
aüo dedicada a los turistr.s. 

Quieres decir que todo: la muchacha, la silla vacia, la vuelta 
del amante era pura comedia? 

— Naturalmente- La chica es hija de Goureau. El es un anti- 
guo actor. El viejo conoce el teatro y su pequeña comedia dal- 
mática le produce gran placer artístico, además de buenos dó- 
lares. El jovvn poeta ciego es el marido de la chica...; csccnn, 
¿eh? — Volvieron a pa.sar frente a Stone. — Quieres que le di-" 
gamos la verdad... y lo curemos de sus ilusiones. 

^¡Por el amor del cielo, no se te ocurra hacer tal coca! — 
respondió Jim. — Esto es ¡a primera nportunidad que cte tipa 
tuvo jamás eii su vida. Dejn que conserva su romance! 



nvida de Jim 



ATLANTlltA 



Arte Argentino 




Caricatan de Valentín Tbibon de Libian. 
autor d« "La Toilette del Payaso", que re- 
prodndnios en la carátula. Esta caricatura 
fué ejecntads por .Mvareí con uiotÍTo de fi- 
Kurar aquél entre los lúntoies premiados 
en el VIII Salón de Bellas .Vrtcs del Retíro. 



El éxito de "Presentación", óleo de Valentín Thibon de 
Libian, aparecido en la portada del numero 719 de 
Atlántida, éxito traducido en numerosas cartas de fe- 
licitación de los lectores, ha decidido la reproducción de 
la obra del mismo pintor titulada "La Toilette del Paya- 
so", y que es, sin duda alguna, otro testimonio de insupe- 
rable elocuencia- para calificar al compatriota desapare- 
cido hace un año, antes de alcanzar la ansiada notoriedad 
que merecia. 



Nuestras Carátulas 

Ya diy.rr.ri? 'ii-: Thibon de Líbían era on fino humoris- 
ta cuando '.'.ifcó p-or primera vez al Salón del Retiro, ar- 

r-.ado cor. *.c-.:o= Iri?. cmocimientoa de un arte cuyos me- 
jor^.í h^.T^'.'j- no íe rinden sino a un largo estudio. 

E.'itor. ■:■:.« hVi. un vaE?-jardi;^. tonificado en la escuela 
«i-; Xih'^hs. pero t^r.ía ¿obre Io= camaradas rebeldes a to- 
da disci^Iini la ventaja de aparecer Un Heno de cualida- 
des que no sólo se independizó prontamente, sino que su- 
peró en las 5i;ya3 las obras del maestro. 

El c-adro q-je reproducimos en la carátula, sobre ser 
uiLa maravillosa sinfonía de colores, tiene la virtud de 
i.'Ociar al dibujo magistral un verismo extraordinario. 
Fluye de "La Toilette del Payaso" esa emoción natura! 
.«imple y primorosa que sólo los grandes maestros con- 
sig-.;eri infundir a sus obras. 

P n la hiñtoria de la pintura argentina Valentín Thibon 
*-• de Libian ocupará un lugar sobre.'^aliente. La historia 
del exiÍRg'jido circo que echó los cimientos del teatro na- 
cior^l se perpetua en sus telas, con una fuerza de evo- 
cación -liue pocos pintores del género han alcanzado. Esos 
episodios de bambalinas, comentados con la elegante dis- 
tinción con que sus pinceles sabían hacerlo, tienen asimis- 
mo un sentido tan humano que difícilmente pueden ol- 
vidarse. 

Thibon de Libian tenía cuarenta y dos años cuando mu- 
rió. Desde ios treinta años figuraba en el Museo Nacio- 
nal. De haber sido su obra más copiosa, es muy posible 
que hubiese figurado a estas horas en todos los museos 
del mondo. 

La reproducción de .-Vtlántida. ha sido celosamente cui- 
dada. Lo exigía la delicada entonación de este cua- 
dro, que es en calidad- uno de los más estimados del 
autor. 



Hay que Abolir la 

Por G uzmá 



Calle Corrientes 

1 K a lo m el 



Atravesamos un instante caótico de la economia nai-ional. Es un 
instante que lo mÍEimo puede durar tres mese.-' que tres años. 
Na digo tres xi^loa porque no quiero parecer un exagerado. La 
palabra de orden es trabajo y economia. El que no piení.-i así ea 
porque tiene una jaix-bnnd en el "prei-ioso i-ofrí- de la divina pas- 
ta". Entiendo que todo el mundo tiene el deber de e<^ínomiiav. Si 
no tiene dinero, cconomiEarú ropa y calzado. L» iniporlante es 
"pcnanr en el mañana", como hacen W legisladores de la provin- 
cia, electOH el G de abril. 

Por mi parte, yo creo quo debiii irse eliminando todas la-' tentn- 
cioncn que se oponen al vumpli^tientn de aquelln eonsipna. NiriRÚn 
hombre Moliciliido pm- eosns ntíradable? podrá trabajar y «ono- 
mlxar firmotneiile. La taren debt- empelar por abolir !n (.-«lie Co- 
rricntea de»df Mnipú hastn Callao. La moción es un jioeo fuer- 
te, íVcnladT... No hny que aKuslarse. wn embarito, Ti.do!i los 
diaa en el Concejo l),'hlH-ante he eimsideran mwiones muiho mus 
auilaces. 



nlenhimenle el plano de la eiudnd. He puede e.^tahliver 
'oiiehixiiini la eslío ( lorrientoH n« es impivseindible. 
le IrunHilHi' jn.v .Sarmiento « por Lavalle. tranquila- 



Me""''" 



La (ceiit<., (,( iiirrt .■! W'or! - pero íy los tranvías?, -y lo^ 

HRlitielniH? iy i„„ rtnniiíuiíiT. . . Kn la* d«« ealleN el tnifie» tiene 

«J^r " '"■•'■^'- 'I- .■""•<" n "-t-, d.. afuern parn adentro del 

?r.rK al rJnlio?'* '"" " *"' " "^J'"" *"•''"'• ''^' '" 

A»l r», Piro ;niaiidu w lia dado el raito de que el autor de una 



n.oción no pueda solucionar todas las dificultades que se oponf^n 
a su cum.plimiento?. . . Por lo pronio, proponfro cambiarle la mano 
t. una de las dos calles, con lo cual el vecindario saldrá beneficia- 
do. En los primeros tiempo.4 la frente asomará a las puertas v a lo» 
balcones a ver cómo loa vehículos andan al revés. Tendrán la seti- 
sación de haberse mudado de casa. 



Hay que abolir la calle Corrientes porque la calle Corrientes 
es una calle orgiástica. 

Es una calle al alcance de todos los tipos, de todas las profe- 
ítíoncs y de todos los bolsillos. Hay letreros luminosos para todod 
los frustos. .\!li deja el pueblo sus ahorros con una asiduidad y una 
inconsciencia que asusta. Hay gente que se funde comprando libros 
viejos en la calle Corrientes. 

Es la calle de las lecherías, de las frituras y de las naranjadas. 
Los salones de lustrar, con su pregón ínperioso, son una horrible 
tentación. Le ofrecen al transeúnte corbatas por un peso hasta la 
madrufcada. Hay cines a treinta centavos. Es el manicomio de Bue. 
nos .\ircs. 

Una vei que se ponr^ en práctica mi proyecta, la población de 
Buenos .\ires se recofrorí a las nueve de la noche y se levan- 
tara n las cinco de la madrugada. Es la vida, la salud, el trabajo, 
la economía, !a felicidad cti suma. Conoaco muehoa argentinos que 
ai no hubiera sido por la calle Corrientes serian millonarios ■ es- 
tas horas. No haj- duda de que el paia necesiU extirparla, aboliria. 
anonadarla... 



Información Gráfica 




Señorita Ruth de Zuloaga, clasificada en 
el segundo puesto del concurso celebrado 
en Mar del Plata para la elección de Rei- 
na de Belleza de la temporada de 1932. 



Mundo Social 




grupo de los participantes en el concurso de aparatos voladores cele- 
brado recientemente en Venecia. 



1 


í 


\ 


i 






Uno de los concursantes lanzando al espa- 
cio el aparato de su invención. 



Concurso de Aparate 
Voladores 





He aquí una folograjía que no se tiene la oportunidad de sacar lodos los días. Vn 

rellano de elefantes xnlvajes en plena marcha. No es necesario indicar que el foto- 

grajo corrió verdadero peligro al obtener ¡a placa. 



Jake Erleigk, un giban- 
te que se exhibe en el 
circo Olimpia, de Lon- 
dres, necesita recurrir 

tra el grabado cuando 
se auedn sin jos foros 
y pide ¡uef;o a cualquier 
hombre de estatura ñor- 



fllo se trata de un nuevo 
Jonás de raza japonesa, 

pleado en la industria 
ballenera, en plena la- 
bor de aprovechamiento 
de los diversos produc- 
tos de una ballena. 




Curiosidades. 




de las salas de espera. 




El Laboratorio 
Pasteur 



Dirigido por el Doctor Carlos 
Ramos Mejía, es una Admi- 
rable Institución Que Lleva a 
Cabo Una Intensa Labor 
Científica y Sanitaria 

La Profilaxis de la Rabia Lle- 
garía a su Máximo con la 
Supresión de les Perros Que 
Circulan por las Calles de 
Buenos Aires 



Popel 

Dr. J. Liman 




Galo en observación, que ha mordido a 

su dueña. Como está sano, la mordida 

no se somete a tratamiento. 



I páaini SB Perro en observación. Terminada i 
cual, si resulta sano, se devuelve a s 
dueño sin cargo alguno. 



La rabia es una terrible enfermedad cuyo microbio productor 
no se conoce, pero que vive únicamente en el tejido 



José Misler, niño de ocho ai 
Pasteur experimenló < 



. fué el primero er 
vacuna antirrábica. 




Bonor Glyn 



Una de las últimas fotografías de Leonor 
Glyn. la famosa novelista norteamericana, 
cuyas obras han sido traducidas a gran 
número de idiomas, haciendo que su auto- 
ra sea popular en lodo el mundo, conside- 
rándosela una de las primeras escritoras 
actuales. 




Gran edijicio construido en BerB,\ 

de acuerdo a las n u e vas norma \ 

arquileclóiticas. 



Arquitectura Moderna 



rlál 




Dr. Alberlo llueyo. 
Ministro de Hacienda. 



_os Nuevos Ministros 



Por Andrés Damesón 




El hindú que se cnnxidfra merecedor de 
casligo por alniiiin falla cometida, sue- 
le recurrir <r ¡iráclicas originalísima^ 
para liaccr ¡leniíe.ncia. Una de ellas, la 
que mreslra et ^rahcdo. consitte en dar 
una vticha completa alrededor de In 
zona de un templo, llevando en equi- 
librio sobre la cabeza una serie de 
vasijas bastante pesadas. 



Los peregrinos hindúes no son niin 
elementen coniif,o mismo He aqui un 
procedimiento nada tomado: llevando 
en la mimo una pudra los penilcnlea 
se tienden en el sut'n marcando el hi- 
par dnndc alcanzan con el brazo exten- 
dido. En seiiuida se levantan y caminan 
hasta et punto marcado, para repetir la 
operación hasta dar la vuelta completa 
al templo. 

Peregrinos 
Hindúes 




Los "Bigotes" 

Tatuados de las 
Mujeres Aino 



Los Dueños Primitivos del Japón 

Construcciones que Comienzan 

por el Techo 



La raza primitiva de los niños, que antes de los 
juponcsfcs fueron los dueños de las islas ni- 
ponas, te va extinguiendo poto a poco. Ya no que- 
dan sino dos o tres poblaciones típicas on el ex- 
tremo norte, pompuestas de unas c;ianlas fami- 
lias que conservan intactas las eu5tiimbri:s y ca- 
racterísticas de este pueblo cuyo origen se re- 



latro I 



Habitan chrzas hechas enteramente de hojas, y 
contrastan singularmente de las viviendas de ma- 
dera que el gobierno japonés construyó a fin de 
aliviar la vida de csIk pui>b!o nómada e indo- 
lente, que vivía hasta hace poco esencialmente df 
la caza y la pesca. Cuando un aino construye una 
choza, comienza siempre por el te^ho. Recién des- 
pués de terminar éste, coloca los postes sobre los 
cuales sujeta el techo listo. Las paiedos son de 
hojas, el piso natural bien apisonado y cubierto 
de montas de color rojo y vivo negro. Ambos co- 
lores lo obtienen de la corteza de árboles tipicod 
de la región. 

Cabellera Exuberante 

La cabellera abundante es una de las caracte- 
rísticas dt los hombres, que llevan todos 
largas barbas y enormes bigotes. A pe^ar del 
descuido y abandono del cabello, el a^^pecto de 
los ainos es majestuoso, casi patriaicnl. fomo el 
de algunos rusos. Las cejas muy tupidas se juntan en la nariz, 
el bigote cae sobre los labios tapándolos por completo. La barba 
es el orgullo de todo hombre. Podvá vender parte de sii.s cabellos 
o de su bigote por plata, pero bajo ningún concepto permtirá que 
se le toque un pelo de su barba. 

A causa del bitrote tan lareio, que cubre la boca, les ainos se 
valen de una pequeña espátula para levantarlo cuando desean 

Esta ceremonia, presenciada por un eurn-'-i ^s sumamente ori- 
ginal, rid'cula casi. Cuando un ainu va a beber, moja la espátula 
en el líquido, tira al aire algunas gota? conij o-ienOa a los dioses, 
y con la misma espátula se levanta ol bigote para descubrir loa 
labios, y recién ahora levanta la copa y bebe. 




Tatuaje Doloroso 



Las mu ¡eres, envidiosas quizá de la exuberancia de cabello pro- 
pia de los hombres, han tratado de corregir la falta de barba 
y bigote en ¡iiis rostros. Mediante una operación dolorosísima se 
tatúan loa labios con grandes bigotes, que según las regiones, tie- 
ne las puntas muy levantadas y finas. Presentan además, tatuajes 
circulares y en forma de zig zog. en los brazos y las manos, gene- 
ralmente de un color verde azulado. Estos dibujos se encuentran 
tanto entre las solteras como entre las casadas; algunas adornan 
también la frente con tatuajes que simulan las cejas tupidas de los 
hombres, por medio de finas líneas que unen ambas cejas. 

Las mujeres europeas, cuando por algún extraño fenóm;nodela 
naturalza (levan en el labio superior un principio de bigote, se co- 
meten a toda clase de tratamientos para eliminar este vello su- 
perfluo que consideran una verTii?nza. Las muieres sinos, en cam- 
bio, aprecian este adorno propio de loa hombres, 
ante los sacrificios para obtenerlos. 

Los tatuajes se comienzan desde la más temprana edad. Median- 



, y no 1 



te un cuchillo muy afilado, se hacen pequeños tajos en el labio 
inferior y en ei superior, untando luego las heridas con aceite 
mezclado con hollín. Esta operación es sumamente drtlorosa y pro- 
voca una inflamación de toda la parte afectada. En la mayoría 
de los rasos, IpE níñ»a no pueden cmer durante algimos días i 
causa de loa labios hinchados y doloridos. La misma operación 
se repite después de algún tiempo, hasta que el tatuaje haya ad- 
quirido el color negro tan apreciado. El hollín se obtiene quemando 
madera de abed'jl, sobre la tapa de algún recipiente. Para la des- 
infección de las heridas empl-ian una cocción de corteza de un árbol 
que abunda en la legión, que sirve al mismo tiempo para parar la 
sangre. 

La influei.C'ia japonesa, que se hace sentir más y más entre 
los primitivos, tiende también a hacer desaparecer esta cos- 
tumbre, porque los nipones desde tiempos inmemoriales recha- 
zan los tatuajes, calificándolos de bárbaros. 

Curiosa Costumbre de Cargar a los Hijos 

^omo las mujeres japonesas, las ainos también llevan a los 
*— ' hiios en la espalda, pero en vez de sujetar las correas que 
sostienen al niño sobre el pecho como lo hacen las primeras, las 
ainos colocan la cinta en la frente. Dul mismo modo llevan todas 
las demás cargas. 

Las mujeres se casan generalmente a loa 17 ó 18 años, los hom- 
bres de 20 a 21 años. Los aiatrimonios tienen por lo común una 
gran cantidad de hijos, pero la mayor parte mueren muy peque- 
ños por la herencia de enfermedades específicas y la falta abso- 
luta de higiene. Esto explica la rápida desaparición de esta raza 
que antiguamente se extendía por sobre todo el imperio. A pesar 
de la protección del gobierno japonés, dentro de poco los ainos 
se extinguirán, porque ya hoy día son absorbidos por la raza 
nipona que ii'ipone a los hijos el idioma, laa costumbres y la civi- 
lización nacional. 




Don Ángel Zoila, encardado de la sección, don Emilio V. 
Genignani, ayudante principal, y el autor de esle articulo. 



Dr. Carlos Berg. 



Dr. Carlos Germán Conra- 
do Bunneisler. 




Los Animales de Seis 

Patas Que Amenazan al 

Mundo, 

en el Museo Nacional de 

Historia Natural 
"Bernardino Rivadavia" 



Su Sección Entomológica Cuenta Con Una de Las 
Más Grandes Colecciones del Mundo, Llegando er 
Número de Insectos a 600 000, ta Mayoría Catalo- 
gados, del Territorio Argentino. — Permite investlflar 
a los Naturalistas y Realiza Una Amplia Furrclón de 
Ilustración Papular. — Algunos Ejemolos Que Evl 
denotan de Que la Entomología 
es la Gran Ciencia Oel Porvenir. 



José Liebermann 

Adscripto Honorario a la 
Sección Entomológica 

(Especial para Atlántida) 



P«ra dar a conocer al DÚblico lo oue 
sen los insectos y la importancia 
enorme de su estudio, hoblaié de al- 
gunas especies argentinas que ^e han 
hecho notables, ya por ser muy perjudi- 
ciales o útiles al hombre; para hacer una 
buena relación de la historia y las fun- 
cione!" de la Sección do los Insectos del 
Museo Nacional de Historia Natural; 
para los alumnos de la enseñanza secun- 
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Dos coleópteros de la lamilia de los "Cerambvcidae", caracterizada por la longüud de sus anlenas, que suelen ser 
más largas que el cuerpo. Viven en su estado larval, en los troncos de los árboles, a los que talad ran,_ jormando gale- 
rías en su interior. Son perjudiciales y se conocen con el nombre de "taladros". Hoy de talla pequeña y algunos, co- 
mo el "Callipogon {Enoplocerus^ armillalus". llegan a medir \Z centímetros. 




Esta mariposa se llama Thysania Agrippina, de la familia de las :\iii;liiidae. e.\ iiiío ile Ins más ¡¡randt's que 
alcanzar hasla treinta cenlimeíros de expansión alar. Su oruga vive bajo las hojas y los reslos vegetales. Por su gran tamaño fu- 
confundida con una lechuza. 



daría ; para los maestros y los 
niños de las «scuclas argenti- 
na», esparcida!) pti la innicii.''ii 
superficie del país, que puedan 
hacei' colecciones y remitiila^ 
al Museo. ... y para los curio- 
sos, que pueden pedir cualquier 
dato sobre insectos a la sec- 
ción correüpondiente de la ins- 
titución. Para que los argenti- 



Cómo y por Quién Fué 
Organizada laSección 

Su organización ciontífica, 
realmente útil al p^'s. ^o 
debe al doctor Gerniitn Bur- 
meistor, primer naturalista 
que «n la Argentina se ocupó 
de esta importante rama de la 
ciencia. Fué un verdadero sa- 
bio que estudió la naturnlpza 
con fervor y dejó una fabulo- 
sa cantidad de trabajos. Las 
especies descritas por él se 
guardan, en perfecto orden, en 
el Museo. Burmeister fué un 
hombre de carácter extraño 
que llamará la atención del 
mundo cuando se escriba su 
biografía. 

A la muerte de este ilustre 
!;nbio le sucedió en !a dirección 
del Museo el doctor Carlos 
Berg, que entre otras ramas 
de la ciencia cultivó también 
la Entomología y produjo no- 
tables trabajos, especialmente 
sobre khnenóplerOB y hemip- 

En 1901, siendo director del 
Museo el doctor Florentino 
Ameghino, designó encargado 
de Ib Sección Entomología al 




1 "pollito", una de las más grandes de An 

ca, que no es un insecto, como se puede ver por el número de 

patas. El nombre de "pollito" lo tiene por su silbido, parecido 

al de estas avecillas. Se ka exagerado mucho al hablar de su 

ferocidad. 



doctor Juan Bréthes, especia- 
lizado en dípteros y en hime- 
nópteros, cuya labor fué va- 
liosa para el adelanto de esta 
ciencia en la Argentina, pero 
de la que no me puedo ocupar 

En 1912, al hacerse cargo de 
la dir''"ción de) Museo ei doc- 
tor Gallardo, se ocupó del es- 
tudio de las hormiga? argen- 
tinas, siendo sus publicaciones 
fundamentales sobre este gru- 
po de insectos. 

Durante la actual dirección 
del profesor Martín Doello 
Jurado se dio un gran impulsj 

aumentaron en forma asom- 
brosa, tanto por la labor de 
los coleccionistas-viajeros del 
Museo como por las donacío- 
n"í fine diariamente se reciben 
de todos los rincones del país, 
de aficionados de la república 
y también del extranjero. Es 
actualmente jefe honorario de 
la sección el doctor Ángel Ga- 

A la muerte del doctor Juan 
Bréthes fué nombrado encar- 
gado el señor Ángel Zotta, 
qnien divide su tiempo entre 
estas colecciones y las de aves. 

Personal Actual de la 
Sección 

Desempeña las funciones de 
ayudante principal de la 
sección el entomólogo señor 
Emilio V, Gemignani, autor 
ya de una serie de trabajos 
promete do re a de una labor 
más grande; el señor Juan B. 
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CONTIENE ENTRE OTRAS 
NOTAS. LAS SIGUIENTES: 



¿LA MUJER ARGENTINA IMITA A LA ESTRELLA DE 
CINE? 

Contestan Emilia Bertolé, Melitta Lang, Vicente 
Puig, Alejandro Witcomb Kanazawa y otros. 

LA REBELIÓN DE JANET CAYNOR 

Un artículo de Dorothy Calhoum donde se explica 
el alejamiento reciente de la joven actriz, 

AL LADO DE LAS ESTRELLAS 

Intimidades de la vida de Hollywood relatadas por 
un cronista experto y múltiple. 

JACKIE COOPER, ¿ES UN ENANO? 

Sensacional artículo sobre un asunto que apasiona 
actualmente al público norteamericano. 

LAS CRITICAS DE "CINECRAF" 

El popular ratón Mickey es el encargado de exami- 
nar las nuevas producciones, 

PATOROZÚ EN EL "CABARET" 

Primicia del argumento de una de las películas de 
dibujos animados que Dante Quinterno estrenará 
próximamente. 
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■ Impresas totalmente en papel ilus- IVEVISTA MENSUAL DE 

tración, conteniendo novedades grá- EDITORIAL ATLANTIDA 

f icas de los "studios" de Norte Amé- rrr; ^777^ 7, cick-idi ad 

rica y Europa. UN PESO EL EJEMPLAR 



Aih.i s n U A 




- Isü hnrdadtt^ aao lania 



La Hospitalidad de los Checoeslovacos 
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n foi-i!ia ajírndable, 1 nir 
isaicnria las sinaosúlailes 
!í aparecen de titnipu en 
■por alrtún castillo y 1 



uldados car.i 
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Un micni: rn ih la familia a ()u¡cn yo jba 

■ vidtar en I'a'o.nik había escrito a sus 
pai-:ei)t(!s tvií-iiíniiiles el día v hoí-a de mi 
c:\-iba, de manera que na sentí ninninia 
proocupaciú!) p"i' la forma en qvic mu hari.i 
rTitonder c.vinJo 1) 

■ '..cnce csta'.;aii en 



;ón. I>Oí 



i:!? O ( 



pare 



(írto iutcrct por 1'!.^ pasajeros (iiie dsscen- 
ilicroa 'dpl tren, iiu iliriirí a illo/, suponien- 
10 que serian loa parientes de mi amigo. 
Pronunció e! apellido de su familia y ello,;, 
a su vez, ili;eroii el r.-.ío. y estubltcidas así 
tacsti-as iJonlÍLÍades i-.ü.i p'l-ii.ioj en marcha. 

Loa "trajea" de ambos ytvv.nca desharaia- 
ron las itrúnca: id^aa ijue traía yo res- 
jiocío al aíavío de los paisanos de Itohemia. 
y.n lueav de los característicos trnjci mul- 
lic-oloret) que yo me había imaginado, lle- 
al^an pantalón Rris. fal-o negro y camisa 
I lanca con eiifllo "sport 



¡bio y d-'lfiadn, el otro i 



vigoroso. 



Lira FCQueña repübiica que 
Ks sabido resolver el prúble- 
ma carüric- en Icrn-.a lan 
eficaz, Qi c r. j ha dejado te- 
rrero para la implantación 
¿el ccnr.ur.ismo 

Por W. E. Shouits 



í-És que í^abia hablar yo — y, eitaLa pen- 
t^ando cómo me haría entender de estus ama- 
bles muchachos, cuando ellos mismos to- 
lucionamn el problema colocóndo*! uno a 
cada ladi' niTu y cemenzando a hablar aní- 
m.".daniente. Micnlras cubríanlo» la milla 
que niK! í^eparalia de la estación a íu casa, 
el hermano Vaelav me ha.\a llopar un to- 
rrente de palabruK en i-heco en la urcja iz- 
quierda uiientia» quu el hermano Boloslav 
mantuvo un movido i'Dnionlurio en alemá.i 
en la creja derecha. Desi-tini-crladi) poi- f ;e 
(¡ubie a'.aque (loa únicos idiomas nuf eüos 
habl.ihan y que yi> nn dominaba! (TJ.ivdé 
silencio, pero después de andar un ti'Xr.o 
tentí vei«¡ÍL-(i2a de que el irglés qu;'iia>c 
anulado y eomencé yo a ehaiiar. «>brj le- 
mas en general, en inKiéí, cnn nna (¡U',' itia 
frase en frant-és, df ' 



l-espu«3 de la^i primeras palabras compro- 
)•• (jue no dominaban el ingléd ni tampoco 



el c 



bicia confundido con un: 
naeioncs" en miníatum, qu: 
paíR gozar ¿el aire frcMru. 



í hii- 



El Invitado de Hcncr 

Los hermanos no se de.=:cor.cei-taroiv. y ms 
hicieron entender con gj.itos do aproba- 
ción y 5on^ísa^< que gozaban de mi eompa- 
ñfa. Lo misnic sucedió cuando llegamos a 
la casa — una tíjíica cara de pai.^anos en 
que la eocira, de grandcit dimensiones, era 
la habitación prineípal — y me presentaiur., 
por orden de edad, doíde tn abuelíta hasta 
dos precíoí-as níetecitas. tjomi) era un hué!"- 
pcd de himoi, nr me sirvieron en la cocina 
sir.o en o!ro aposento que crn una combina- 
ción de comedor principal y dormitorio. To- 
do» los detalles (le la habitación acusaban 
orden y asco perfectos y se p'jdian ver mu- 
chas m'^estraü de las labores, bordados y 
tejidoa de laj mujeres de la casa. 

Me indicaron que ocupara la cabecera de 
la nieía y los hermanos se sentaron 
uno a cada lado mío, pero las mujeres no 
ocuparon la mesa con nozíotros. limitándose 
a servirnos empezando por 1« abuelita, que 
fnlró llevandii iin:i sopera que colocó fren- 
te a m:, retirando la tapa con aire de gian 
satisfacción. El contenido consistía en una 
pata de ganso hervida en leche, sazonada 
con mucha.: especies y tenia un .-.lor deli- 
cio.io y partícuiainií-nte tentador para mi, 
que no había probadir bocado dc.-de la ma- 
riana. No obstante, hice un CKfuei'70 parn 
(¡rimir.arme, esperando (lUc trajeran platos 
para mis amigos, pero los hermanos me hi- 
cieron entender, sonriendo mientra? m? ha- 
c.>... Iwu adc:r.ancs, que el contenido de !a 
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Del Pasado 



En otra oportuni- 
dad nos hemos 
ocupado del Fe- 
rrocarril del Oeste, 
dkndo eurioaoH por- 
menores de HUÍ eo 
micnzoe Hoy vamos a 



Argentino 

El 25 de abril de 
1863 el presidente de 
Ib República, teniente 
general Bartolomé Mi- 
tre, fué qnicn dio vi- 
da material a ese fe- 
rrocarril, en una cere- 
monia realizada en 
Kosano, durante 1» 
cual corto el pnmer 
terrón para la inicia- 
ción de las obras que 
poco antea habían si- 
do sancionadas por el 
Gobierno. 

Doce años después, 
en mayo de 1875, que- 
dó terminada la línea 
entre Rosario y Cór- 
doba, línea que unió 
Sor primera vez, por . . . 
os dos importantes centros de riqueza del 
país, reduciendo a unas cuantas horas el 
viaje de varios días, que hasta entonce» de- 
bía hacerse por los primitivos caminos y 
loa lentos vehículos a tracción animal. 

En 1889 el Central Argrentino tomó una 
ideciflión trascendental, pues resolvió llevar 
BU linea hasta la capital federal. Al año 
siguiente construyó la vía desde Cañada de 
Gómez a Pergamino, adquiriendo a! mismo 
tiempo el Ferrocarril de la Provincia de 
Buenos Aire», que llegaba desde Pergami- 
no a Lujan, dando así entrada a sus trenes 
basta la estación Once, por el empalme Lu- 
jan. En «fios aubaignientes la red del Cen- 
tral Arcsntino fué eztendiéndoae en íorma 
Botabla. 

En enero de 1898 adquirió la linea del 
FeíTOCanrU del NorU, que, desde 186Z, iba 
de Retiro a San Femando y después hasta 
Tigre » cuyo nombre primitivo fue Buenos 
Aires and San Femando Bailway Compa- 
ny Limited. , . ■ - 

Después del incendio de la estación cen- 
tral, el Ferrocarril Central Ar- 
gentino, para no perder sus dere- 
chos, construyó en el mismo sitio 
un. simple galpón; pero el Gobier- 
no lo hizo levantar, como asimis- 
mo las vías a nivel, estableciendo 
que el punto terminal para pasa- 
jeros debía ser de nuevo la esta- 
ción Retiro, lo que dio lugar a un 
largo pleito. 

En lÜOO la empresa del Central 
Argentino adquirió loa 207 kiló- 
metrus de la linea del Ferrocarril 
Oeste Santafecino; en 1907 la li- 
nea del Ferrocarril Córdoba a Ma- 
lagueño y la linea a Tucumún y, 
por fin, en 11108, incorporó a su 
red los 1997 kilómetros del Ferro- 
carril Buenos Aires y Rosario. 
Era ésta la operación mñs impor- 
tante que, en su rápido desenvol- 
vimiento y progreso, realizaba 
hasta entonces el Central Argén- 
Sucediéronse después, gradual- 
mente, las construcciones de nue- 
vos ramales, extensión de otros ya 
concluidoa y prolongación de di- 




Argentino 



La antigua estaciun Retiro. 



NUESTROS FERROCARRILES 



El Central Argentino 

Ayer y Hoy 

Datos Interesantes 



versas líneas hasta llegar a su red actual, 
que excede de 7.500 kilómetros y que habrá 
de prolongarse aún más una vez termina- 
das las obras, ya muy adelantadas, del nue- 
vo e importante ramal que desde Villa del 
Rosario (Córdoba) litigará a estación Fo- 
rrea (Santiago del Estero), trazando una 
recta de 500 kilómetros, aproximadamente, 
a través del corazón de la provincia men- 
cionada en último término. 

Los primeros colonos traídos por el Cen- 
tral Argentino en 1869 poblaron la esta- 
ción Roldan, próxima a Rosario, que fué 
la primera de su línea. Desde entonces, la 
campaña efectuada por la empresa para 
hacer destacar la belleza y fertilidad del 
auelo en todas laa zonas de su influencia y 
auspiciar la intensificación de toda clase 



1916 i 




La estación Central; edificio de madera, qne e<>tiivD situado al 
principio del actnal Paseo AIem, y fué desiraido par un incen- 
dio, el U de febrero de 1897. 



de cultivos, ha ai do 
un factor importantí- 
simo en el desenvolví- 
miento económico de 
las provincias de Bue- 
nos Aires, Santa Fe, 
Córdoba, Santiago del 
Eatero y Tucumán. 
Allí donde al tender 
sus líneas primitivas 
el Centra] Argentino 
habitaban casi exclu- 
sivamente las tribua 
aborigénes, se levan- 
tan hoy pueblos acti- 
vos y florecientes co- 
lonias. Donde antes 
galopaba libre y se- 
misalvaje el potro del 
indio, sin más obs- 
táculo a su carrera 
que la voluntad de su 
dueño, antiguo rey de 
las pampas, se ex- 
tienden hoy fértilísi- 
mas plantaciones, ad- 
mirable muestra del 
espíritu emprendedor 
del colono. 
El 24 de agosto de 
uguró la primera electrización de 
sus izneas, en la sección Retiro a Tigre Cen- 
tral (via Victoria), sobre una distancia de 
28,3 kilómetros, y el 1" de diciembre últi- 
mo la línea urbana hasta Villa Ballester. 
Para et servicio de au tráfico de pasaje- 
ros y cargaa, as! como para el suyo inter- 
no, la empresa cuenta actualmente con cer- 
ca de 800 locomotoras, unos 1.200 coches de 
pasajeros y alrededor de 20.300 vagones de 
carga y servicio, de diferentes categorías. 
Si fueran acoplados unos a otros todos los 
vehículos de ese material rodante, integra- 
rfan un tren de 228 kilómetros de largo — 
o sea, aproximadamente, ]a distancia que 
media entre Buenos Aires y Pergamino — 
COR capacidad suficiente para más de 86 
mil pasajeros, unas 706 mil toneladas de 
mercaderías y cerca de 36 mil cabezas d» 

Cada mil pesos que percibe la cmprer». 
proceden de los siguientes conceptos: de 
pasajeros, $ 2P0; de encomiendas, equipa- 
jes y telégrafo, S 50; de cart*^, S 5i>0; de- 
transporte de hacienda, f 30; de varías, 
pesos 40. 

El Ferrocarril Central Argen- 
tino da ocupación a 21I.83-1 cm- 
pk-ados y obreros y paga en con- 
cepto de lueldos y jornales pe 
sos 85 000 000 anualmente De e^os 
numero<<os empleados sola'nente 
unos seiscientos son ingU °03 

El capital de la emprcí i inver 
tidij en el país asciende a pesos 
oro 338 977 049 y esta distribuioo 
tntre 64 457 accionistas v tenedo 
res de obligaciones Dc'ídc 191J 
ha aumentado en un 33 pe ciento 
Las locomotoras que emplea en 
los trenes rfipidos cue'tan de 75 
mil a 100 000 pe^o<( cada una y 
el costo t< tal de cada con\oy d**! 
Rayo dr Sol (rápido a Córdoba) 
compuesto de furgón vagón pos- 
tal cinco o seta dormitorios co- 
che comedor y coche cocina es 
de nno-í 870 000 pesos 

En ese viaje cuyo trayecto ei 
de 696 kilómetros, se consumen 
15 1|2 toneladas de combustible. 



6. E. Rosas Lanata 
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Costumbres 
de Antaño 



Cómo se Preservaban 
del Frío Nuestros Abuelos 



Solemos caer en una extra\-3gancia, 
de la que apenas lofrramos esta- 
par: la de calumniar siempic a 
nufsti'a época. Nos quedaríamos, míü 
embarf^o, harto confusos si alguien 
nos pidiese que nos contcntúüemos 
con lo que bastaba a nuestros jiadreH. 

Tenemos hoj' ropas delicadas para 
libramos de los riRoreH del frío; tu- 
nemos asimismo aparatos de calefac- 
ción perfeccionados que nos permiten, 
durante la estación inclemente, per- 
manecer muy abrigradoa en nuestras 
habitaciones. ¡Cuan distinto de lo que 
Bucedia antaño! 

Sin «montarnos a la prchistoiia. 
en que los hombres andaban desnu- 
dos o simplemente vestidos de folla- 
jes groseramente entrelazados, y, des- 
pués, de las pieles de los animales 
cazados por ellos; sin detenernos en 
la época en que se sacaba la lumbre 
tiel pedernal y en que pc colocaban 
unos leños sobre otros para multipli- 
car los punios ;k- combustión, haga- 
mos un txamen sucinto, pero sufi- 
ciente, de los diferentes pviictíili mien- 
tes de caleíaceión en los liempurf pri- 
mitivofl, aunque sólo sea para seña- 
lar suí etapas y medir el (.-amino re- 
corrido. 

El Primer Sistema de Ca- 
lefacción 

El primer sistema de calefacción 
consistió en hacer arder el com* 
bnatible en el centro de las habita- 
ciones: disponíase una abertura en el techo para dejar ([ue se es- 
capara el humo. Este antiguo sistema fig-ura todavía en el plano 
de la abadía de Saint-Gal!, del siglo IX. El ealefaetorio de 1<>^ 
monasterios era una gran sala caldcada, situada en uno de l'is 
lados del claustro, y en la cual, durante la mala estación, los leti- 
fíoBOB pasaban el tiempo que no consagraban a los rezos del coro. 
En Saint-Gall existían, aparte del eran calefaetnrio común, situado 
debajo de los dormitorios, unos calefactorios secundarios, particu- 
larmente consagrados, bien a la enfermería, bien a la habitación 
de los noyicioE. 

ED cada una de estas salas, cualquiera que fuese su extensión, 
habla en uno de los extremos la chimenea ("caminas") y en el 
otro los tubos por los cuales escapaba el humo. Esta distancia esta- 
blecida entre las dos aberturas del calorífero parece indicar que 
el humo y el calórico recorrían un gran espacio, ya por debajo del 
■uelo, ya por largos tubos de metal, situados a cierta altura en 
la habitación. £1 fuego se encendía fuera del culefactorin y el humo 
aalfa por una construcción aislada y de forma euad rango lar, como 
las chimeneas de nuestras fábricas. 

Del hecho de que Vitrubio no hable de chimeneas en su libro 
sobre la Arquitectura, ha inferido Perraul que los antiguos no las 
conocían. De cualquier modo, ellos habían pen- 
sado en practicar en sus casas un orificio dt 
escape para el humo, como lo atestiguan nu- 
merosos pasajes sacados de los autores clá- 
sicos. 

Citas Importantes 

Homero habla de Ulises, en la gruta de Ca- 
lipso, anhelando ver siquiera salir el hu- 
mo de las casas de su isla de Itaca. Aristó- 
fanes introduce en una de sus comedias al an- 
ciano Policleonte. encerrado en una habitaciiin 
por cuya chimenea intenta escaparse. 

Virgilio, en una de sus "Églogas", alude cla- 
ramente 8 las ch¡menea.s. Horacio, en su obra 
oncena del libro VII, habla igualmente de ellas. 
E!stc expresa en otrá parte su opinión de que 




,as chimeneas en la épnca de Luis XIII. 



para ahuyentar el frío hay que 
echar mucha leña en el hogar. Cice- 
rón, a su vei, en la cuarta de sus 
"Epístolas", aconseja a Trebacio que 
mantenga un buen fuego en su chi- 
menea ("loculendo utendum cami- 
no"). 

Quizá hemos hecho mal en tra- 
ducir "eaminus" por chimenea y, 
sin embarco, se concibe difícilmente 
que los antiguos, que todos buscaban 
la comodidad — la palabra "con- 
fort" es de invención muy posterior, 
— hayan prescindido de las chime- 
neas en el interior de sus habitacio- 
nes. Admitamos, para no lanzar hi- 
pótesis aventuradas, que el "cami- 
nos" de los griegos y el "eaminus" 
de los romanos designaban solamen- 
te un hoino, un hogar, fijo o movi- 
ble, al menos en los primeros siglos, 
cuando aun no había más que cho- 
zas o cabanas cubiertas <le tablas: 
pero cuando se construyeron en Ro- 
ma casas de muchos pisos, segura- 
mente hubo que lei-uirir a otro mé- 
todo de calefacción. 

A medida que aumentó la pobla- 
ción de lu capital del impiTi-j. les 
hogares o. si se quiere, los "camini^, 
que no tenían más que una abertu- 
ra en medio del techo, quedaron 
particularmente destinados al scr\'i- 
cio de las cocinas; sólo se veían en 
los edificios sin pisos y contip-uo'. .= 
a las casas, de que form.iban parte -^ 
estas planta.'' bajas. 



P™;,; 



. ,. - - se calentaban sin chimeneas en los diversos depar 

tamcntos construí<Ios unos sobre otros en el cuerpo del edifi — 
Había varias clases de hornillos portátiles; encendíase cW 
rbón afuera, en hornjllus de todas las formas, apropiados n 
ada lugar; tos de.<>tinados a calentar viandas eran, evidentemente. 







. dimensi 
tac ion donde se cor 
en e) comedor. 

Durante el invierno, cuando Alejandro iba a comer a casa de al- 
gún amigo, éste traía un braserillo, y el héroe le preguntaba riendo 
si había que echar en él incienso o leña. Alejandro bromeaba a 
causa de la pobreza del aparato, que parecía más propio para que- 
mar el incienso de una ofrenda que para calentarle: In q-jc <*?- 
muestra, aparentemente, que el carbón y el cisco se utiliiaban para 
la calefacelon con más frecuencia que la leña; la leña se empleaba 
únicamente en el servicio de las cocinas, de las repuaierias y, subiC 
todo, de las estufas. 

Los Primeros Braseros 



, palabra que significa "brasero": 
"brasero", aparato que se usa todavía en cier- 
tas comarcas de España y de Italia. 

En Francia, los "braseros" sirvieron, en la 
edad media y hasta más adelante, para caldear 
amplios edificios; pero eran unos "braseros" 
con ruedas. Habla uno de esta clase en la ca- 
tedral de Beauvais; otro, en el Hospital Saint- 
Pol. y, finalmente, otro, en el Hospital de Pa- 
rís, los tres en el siglo XV, 

LO de aquellos 
Este carre- 
tón-brasero servia para la calefacción de la 
iglesia de la Encomienda de Saint-Jean-en- 
l'Ile, cerca de Corbeil. Este carretón se llena- 
ba de arenas y cenizas tibias, y daba calor 
por dondequiera que pasaba. En la "Ctienta 
de los gastos de la reina Isabel de Bayiera" 
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Cincuenta Millones de Litros 



de Vino en Un Año 



La Fantástica Venta de las Bodegas y Viñedos Giol, Productores del Vino Toro- 
Con Don Tomás Rodríguez Sabio 

Unas Cuantas Cifras 

' I 'enetnos grandes clientes de Tinn 
. ■* Toro entre loa comerciantes del 
: intcfior. Puedo darles una cifra qua 
tal vez les interese. Uno de esos clien- 
■I tes, uno nolo, ^asta cuatrocientos mil 
pesos monsualcH en vino. 

Nada, ¿verdad? 

—¿Con que capital giran las Bode- 
jras y Viñedos Giol, señor Rodrigues 
Sabio? 

—■Aquí está el último balance. A 
ver..., el activo..., aquí, fíjense: 21 
millones de pesos. 

Tragamos saliva sin hacer ningún 
Fomentario. La cifra no los necesita, 
es cierto. 

— Respecto a lo que usted nos decU 
hace un momento, señor Rodríguez 
Sabio, ¿qué venta esperan alcanzar 
en el presente año? 

— Con Ins ventas hasta la fecha y 
los pedidos, ademfis de la demanda ló- 
gica que esperamos continúe como 
hasta ahora, y sin contar ningún por- 
centaje de aumento, esperamos ce- 
rrar el ejercicio Julio l'J31-JuIio 193^ 
con una venta de 50 millones de litroiB 
de vino. 

— ;.50 millones de litros de vino^. 

•—Sí. Es decir, exactamente la mias- 
ma cantidad de litros de vino qu^K 
España exporta a Francia. Se con — 
sumen, pues, en la República Argén ~— 
tina, 60 millones de litros de víd^ 
Toro. 

Y nos quedamos tan absortos tmto 
la repetición de esa cifra que servilla 
para ahogar a tanta gente, que ul 
señor Rodríguez Sabio cree qtie ha 
satisfecho toda nuestra curiosidad y 



En el ambiente comercial, el sub- 
gerente general de las Boilegas 
y Viñedos Giol, don Tomás Ro- 
dríguez Sabio, goza de las más só 
lidas simpatías. La razón es sonci 
lia: es un hombre que ha rcaüzadi 
una carrera brillantisinia entre nos 
otros, que se ha destacado por su Cí 
fuerzo tesoneio y su inteligente ae 
tividad, hasta el extremo de que el 
progreso de la casa a que pertenece 
en los últimos años se debe ca:<i ex- 
clusivamente a su labor personal. El 
señor Rodríguez Sabio e<t modesto y 
no quiere que ie lo digan Pero sm 
que nadie lo diga — ni nosotros — 
todo el mundo lo sabe 

Nos recibe en su despacho con su 
gentileza acostumbrada 

— ¿Hace muchc. , onoi que perte- 
nece a esta empresa, señor Rodríguez 
Sabio* 

— Cinco años Entre en «eicuida de 
llegar a Buenos Aireí 

— ¡Con este mumo caigo'' 

— No Con un empleo mudiato en la 
aecretana Al poco tiempo fui jcfu 
de secretaría, luego jefe de ventas y 
hace dos años, aproximadamente, re- 
cibí mi nombramiento de subgerento 
generaL Cue^^tion de suertt 

El mismo, para evitar coméntanos, 
agrega que ha tenido suerte No, no 
es suerte Ea el éxito conquistado in- 
teligentemente, el premio a su mag- 
nífico ejemplo de dedicación Para 
Rodríguez Sabio la vida tiene un 
lema "querer es poder" Lo practica 
y la realidad le demuestra que en 
él esta la verdad. 

Sólo que, como no le reiuUa grato 
hablar de si mismo, debemos conformí mos 
con los datos escuetos que nos suministr.-t 
acerca de su gestión personal, para pasar 
a otros temas relacionado «con el funeio 
namlento y producción de la importante 



Este Año se Venderá Más 
Vino que Nunca 

A pesar de la -risis - noi dice d iiñor 
Rodrigunz Saoio — este ano venderé 
moa ma.i \ rno que nunca. Hh aumentado 
extraord¡narian:ente la demanda del vino 
"Toro". En una íonnn tal que batiremos 
todos los records establecidos hiista aho**» 
on el país. 

— ¡Y qué explicación lógica tiene ese 
aumento, en momentos en que el público 
ahorra todo lo más posible y no gasta diez 
centavos inútilmente? 

— Para nosotros, una y muy sencilla. 

— Veamos, 

— La excelencia del vino Toro. Hemot 
hecho, es cierto, una propaganda grande y 
eficaz. Pero si la calidad no fuera buena, la 
propaganda habría perjudicado al produc- 
to. El público no se conforma cuando se )e 
defrauda. Exige lo que le prometen. Y ese 
e.i el mérito de nuestro vino: resulta lo que 
de él se espera. Nosotros ofrecemos lo que 
damos luego. Tengo aquí, a mano, una es- 
tadística muy interesante. 




señor Rodríguez Sahio, sub gerente general de las 
Bodegas y Viñedos GioL 



No<t muestra, en efecto, una estadística, 
en la cual figura toda la producción de 
vmo argentino durante el ano 1930-1931 
Pues bien las Bodegas y Viñedos Giol ocu 
pan el primer puesto, con un p*centajj 
elevad I simo sobre la bodega que ocupa el 
segundo lugar 

— Hay otro dato que habla mas claramen- 
te sobie la bondad de nuestro vino Y es 
este el vino Toio es el mas caro de todoá 
los vinos argentinos de meia Si siendo mas 
caro, en esta época, se vende mas, pues • 
esta dicho todo 

Un Poco de Historia 

Las Bodegas y Viñedos Giol se constitu- 
yeron sociedad anónima en qué año? 
—En 1911. 

— ¿Cuántos empleados tienen en total? 
— Un?, cifra aproximada, no de emplea- 
dos, sino de familias que dependen exclu- 
sivamente del trabajo en nuestras bodegas 
y casas de venta: tres mil familias, poco 

— ¿Tienen sucursales? 

—Sí- En Córdoba, Bahía Blanca, La Pla- 
ta y Rosario. Luego, tenemos depósitos ex- 
clusivos en todo el territorio de la Repú- 

— ¿Cuántas marcas trabaja la casa? 

— Muy pocas, pero buenas. Vino Ton, 
Vino Toro Viejo, Oporto Promesa y el gran 
vino La Colina. 



se pone de pie. 

La Argentina es Rica. Sólo es 
Necesario Tener Fe en Ella 



a sonar. Lo atiende «1 
señor Rodríguez. 

— ¡Ah, sí!... Muy bien. 

Aventuramos una pregunta. 

— ¿Pedidos? 

— Me acaban de comunicar que se ha ce- 
rrado un lindo negocio. 

— Entonces se puede decir que ustedes 
no sienten la crisis, ¿eh? 

— Naturalmente, la crisis e?:iste. No sólo 
.aquí. Es una situación mundial que debe 
solucionarse en breve plazo. Donde estoy 
seguro que ha de volverse más rápidamente 
á la normalidad es en la Argentina, 

— ¿Tanta fe le merece este país? 

— Enorme. Es una nación rica, poderosa. 
Sólo es necesario tener fe en ella, trabajar 
cada vez con mayor entusiasmo, y no ab^— - 
tenerse de hacer propaganda y de dar ma— — 
yor impulso a los negocios por la crisis.., A^B 
contrario: conjurar sus peligros. Y esto^S 
peligros sólo se pueden conjurar afrantaa,'— 
do sin temores el momento y teniendo f -^ 
en el porvenir, que ha de ser, con toda i ^^ 
guridad, brillantísimo para todos los á~^ 
ge'ntinoa. 



A'l'L.i .. t tu A 



furcioncs importantes da la sección. Hc-ci- 
bifcos visita» de colegio» y <¡t.- personas, y ■ 
tratamos siempre da xatUfncfir la curiosi- 
dad de algunas y el dfor. de ^aber de oUoa. 
Podemos decir que el MuFtu de Historia 
Natural es el centro de todcí los estudios 
entórnelos icos del país". 

El Sistema de Lucha Natural 
Contra los Insectos 

Dije anteriormente que en la guerra con- 
tra los insectos perjuditiales se utili- 
zan otros inicctos qi'e se llaman benéfi- 
cos pura el hombre y a los que se deba pro- 
teger. Ea el sistema llamado natural o bto- 
Iókíi'o, ul (|ue considero ccmo el gran h'ij- 
tema del porvenir. En nuestro pais se hi- 
cieron admirables ensayos que fuerui) sus- 
pundidos con el fallecimiento de su genial 
ím;)ulEor el doctor Juan Brathes. Última- 
mente, por la oposición sistemática del La- 
Coratorio de Zoología del Minislerio de 
Agricultura, el sistema ha sido excluido, 
pero la Policía de los Vegetales, cun una 
mejor visión de las cosas y con menos filo- 
Kofía excéptica, ha tenido alj^una.: inicia- 
tivas que la historia recordará elogiosamen- 
te, como el caso de la cochinilla auítialiana, 
YeiiT¡a purchagi, combatida en Concordia 
con un pequeño coleóptero, de ¡a familia de 
loi Ccccinclidos, llamado A'otíua cardina- 
íi>. 

Ya no se Discute ía Lucha 
Biológica 

Desde Jo% grandes triunfoH obtenidoi por 
el doctor Howard. en los Estados Uni- 
dos, ya nadie discute el sisuma de lucha 
biológica. La célebre campaña contra la 
Yeerya jmrehafi, plaga que había sido in- 
troducida del Jap6n y que en pocos años 
llegó a diFQiinuir la producción frutfcola 
desde 20.000 a 200 vagones en una región 
muy conocida, le valió el reconocimiento 
mundial. Dominé, con un pequeño ctdeópte- 
ra, el Noviut ee.rdinat¡s, traido del Ja- 
pón, a la plaga. 

Italia, Grecia, España y Francia inician 
memorables campañas biológicas para com- 
batir BUS plagas, especialmente contra _ la 
morca del olivo. "Aquí mismo — nos dice 
c' señor Gemignani, que trabajó muchos 
Biios con el inolvidable mártir, el doctor 
Sréthes — se emprenden, desde el Institu- 
to Biológico de la Sociedad Rural, que di- 
r gió Brech'-s, campañas contra el Bicho del 
cesto, el que. pese a todos los procedimien- 
oa químicos y mecánicos se reproducía ca- 
<.a vei más. El maestro eligió, entre los 18 
-jarás i tos conocidos, la mosca ParrxorUfa 
Cartdei, descubierta por él, iniciándole la 
ca'.npaña con ud éxito formidable. Pero lue- 
pa, por motivo* que todavía no se conocen, 
>e Eiiapendió la campaña, cuando todos 
(■reían verse ya libres de la terribk plaga, 
loy están invadidos . por el Bicho del cesto 
L^asta los árboles de las calles y de las pla- 
zas de Buenos Aires". 

La Lucha Centra el Pulg(5n 
Lanígero del Manzano 

Los (jue cultivan nansana"! conreen al 
piilpón lantgero y ^all sufrido sus aía- 
i;ues. Los cultivos argentinos no avanzan be- 
bido a esta plaga. El doctor Marchal, en 
uno de eus trabajos, afirma que uno de los 
eremigos más tenaces del manzano, en va- 
rias regiones europeas, es el pulgón laní- 
gero. Este insecto, a pesar de tener en Eu- 
ropa una serie de enemigos naturales, en- 
tre las mo'cns y les "vaquitas de San Jo- 
té", se repnduc'a enormemt'nie y ks fru- 
ticultores y jardineros apenas podían res- 




— Niño, ¡has visto por aqní algúnaTer 
— Sí, señor; ahora mismo ie estoy viendo 
ti avedomen". 



guardar fus árboles, con muchos eifTirrrn. 
y gasto, excesivos. Maichal camprubóTue 
go que ol pulgón Unígero eia originario 
o^ 'V-1"",*"" ''«J Norte. Iníe.t'gfahTy 
mí™ * '" «.vísPita, ApMñu., «a/í ene 
migo específico del pulgón I.» i]¡yT\ 

Bón Tanf«™ ™ í=ib" I -sámente que íl pul- 
en 1022 ,. h 'h"P'?° ■ desaparecer... Y» 
I_ I- r ?? nabia informado que Ai./ip/í»iiit 
Erí ^ol^ «limitarse en'toda lSd«. 
luILTi- '"^ magníficos triunfos de la 
lucha biológica y una demostración elocuen- 
te de la importancia de Ja Enlomnlogia. . . 
y, sin embargo, hay todavía argentinos que 
se ríen cuando ven a un nsturalisla colec- 
cionando insectos. Pero son solamente aque- 
llas argentinos que viven en el siglo pasado. 

Un Enemigo Mortal de las 
Cochinillas del Naranjo 

■y eremos ea el pala — arguye un cole- 
* ga — un pequeño eoccinélido del gé- 
nero Hyperaapit, que ataca las cochinillas 
del naranjo. No pude hallar su descripción, 
au'ique la hallé en las colecciones con el 
nombre de HyperaMpis .MnAní. Probable- 
mente la muerte sorprendió al doctor Bré- 
thos antes de hacer su descripción técnica. 
En hojas de naranjo de San I''ernando he- 
mos podido comprobar la presencia, muy nu- 
merosa, de este eoccinélido, ya que el 50 '/o 
de las cochinillas estaba parasítado por él. 
Nos informaron otras personas de los al- 
rededores de Buenos Aires que si sus plan- 
taciones se vieron libres ds cochinillas ora 
fracins a la presencia del pwqueüo ami^o 
inscclal. Criándolo y distribuyéndolo entre 
las plantaciones invadidas se haca lucha 
biológica". 

La Labcr Magnífica del Micrcs- 
cdpico Ptercmalus Cartdei 

La oruga de la mariposa Dione vainillK 
— sigue diciendo el naturalista — ata- 
ca aquí y les come todas las hojas a las 
planta^; del género Puísi flora, llamadas 
"flor de la pasión", llegando a veces a de- 
vorarles los frutos. Pero hay un pequeño 
calcidido, Ptcivmalua Caridti, que deposita 



sus hueros «i la* cris^Iidu <fa 1a mariDoai 
citada. En el Parque Cratenarto, dcuMB-to 
construye el grandioso «ditielo para <^ Va- 
sw, había plantas áe Pauiflvn todM .la- 
midas por la Dityn». Reeegjttos variss ^I- 
salidas y en ninguna encontramoa el Pte~ 
romahia. Pero el año puado, en uu vúils 
que hicimos a la hermosa quinta IfM tie- 
ne el señor Aníbal Caidoeo en Cutelkt, 
F. C. O., recogimos una gran cantidad (to 
Dionr-.., y al observarlas luega .padiw» 
ver que todas, sin excepción, estaban pnra- 
sitadas a tal punto que no rnnwgii irnos mi 
solo l'^pidóptero perfecto.. Todas cstalWB 
llenas de larvas de Pteramalu», gmeiaa al 
cual la Dione no puede hacerse peli^rOEa. 
La conocida mariposa de la alfalfa, Celña 
lesbia, tan común en estos días, tiesa apa 
enemigos naturales, que ponen una valla 
a su aumento excesivo y sin loa eualat las 
alfalfas del pais habrían desaparecida bac* 

Por Todo Esto la Entomoloflte 
es Importante 

Oon todos estos ejemplos el lector ya sebt- 

v.- bra dado cuenta de lo que sígsifiea nui 
colecvión de insectos y la importancia de sa 
estudio. Todos los insectos, ya sean perjn^ 
ciales o no, tienen sus parásitos naturálef. 



. enemigos, es imprescindible tomar 
aquel que más se multiplica y el que -pn^ií 
cdaptarse a otras regiones donde no existe; 
rl que da mayor porcentaje de pataaitíimo; 
pn fin, el que presenta laa más óptimas con- 
diciones, y criarlo, o por lo menos prote- 
gerlo. Para esto es necesario conocer la *t- 
da y las costumbres de cada tmo, lo enal 
significa largos estudios, bedtoi por «v^ 
eialistas. En estas cosas hay ^oe proeadw 
con mucho tino y conocimiento perfaeto ét 
todo. Entonces el triunfo es aegiuo. 

Las Moscas que SatvEVOn tas 
Cosechas del Chaco 

Para n» rcpetirros recomendamos al iHtt 
tor nn trabaja que con ese título apl^ 
rccerá en el número de mayo de "La Cba* 
era". Las moscas citadas se encuentran aa 
las colecciones del Museo y se laa coñacs 
con el nombre de moscas langosticiilaa, lia* 
biéndose ocupado de su misión varios nat^ 
ralistas argentinos. 

CcrTSideracíÓn Final 

Asf, en silencio, humildemente, con una 
retribución ínfima, constantemente con- 
traídos a su trabajo, con un verdadero ea< 
pír'tu de sacrificio, van los naturalistas 
del Museo contribuyendo a la formación da 
la ciencia argentina, colocando los jalones 
del gran edificio de la cultura... Es ya 
tiempo que ios Poderes públicos les presten 
alguna atención. Lo merecen, porque en fll 
EÍlencio de los gabinetes ellos van ctescifran- 
do ol misterio de la naturaleza argentina. . . 
y su labor, más que otra, honra al pais J 
eleva su nivel ante la opinión del mundo. 
Ln:; Museos de Historia Natural son los 
templos ob la Ciencia y es necesario que la 
infniícia > la juventud aprendan en ellos a 
omar a la naturalesa y a admirar las ma> 
ravillas de la vida. 



¿Quién Era? 

f lué miras? {Conoces a aqaalla señoraf 
v.¿ — Estoy pensando quién puede ser. 
El vestido es el de mi mujer... e¡ som- 
brero, de mi hija; la sombrilla, da nil ana* 



Q 



gra... [Ah, ya sé!... [Es mi mucamal 
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Lo que Canta el Pueblo 



JoMtfrina Carreras Reanuda 
ous Actividades 

is tfjre"-'-'"' ■rtírtc;». J'vH'jy"* ■-*"«.•** 

Mattos Rodríguez Rebautizó 
a uno de sus Tangos 

El oeUiíritá» autor d« "T^s Cumpmr^^itk" 
ha UnXMfu a Im venta >ru hermwj tán- 
ico "J'íUticalU*'. Kb ya coii'XTÍdo, po*e «íj'/b 
atris lo Mtr«iv6 con «I titalij <!«: *'r;<ic«Ín!L". 
I^tr« laa noda* han cambiail'j. . . 

El taflfo M de l«y y Malt'j» Kcidrifíuez 
cfinna >n (|ii« «ucederA dienamcirt* a "La 
Conpanrita". 

Se Luce Devín 



■4eM Mtweidoa, ((uc interpretan on rcpcr- 
t««lo rsic^lcnte en «I que han inchtído, un 
>auy tfUM acierto, alguna* de ios propíaa 
MMWwiciane». Canta en ente trio c) cantor 
naewnal Uavin, de vtnt agradable, gue im- 
Wlne • ra» hrterpretacioneB un sabor muy 
panoaal. Ea, imtre loa eantures del mo- 
■•■to, OM de Im que mái ruiUn. 

Adivina, Adivinador. 

EN 1:1 hutabn qot aattata a loa IntírpretM 
M diae«, ala »»r «1 ^inaar. El «da- 
ña, ««racha, ivnwba o deaapnwba. Trabo^ 
Ja en uiia "caailla da perru", al decir de 
J*«trMie. 
Kn all'i, ()dKad'>, rvbio... 
itiuiin «a? 
Adivina, adivinador... 

Et Tenor Enrique Huiz en 
Disco 

El «MWeM'i arlintu 'iu« ha alt-anxado tan- 
ta üi,i.ularidB<l en xu larifu atluaciún 
radivtelvKiiji-B ha paxadii a entronar el 
biHtt •■I<-ri«> artintlni de la Brunswick. Se 
ha laiiKB'l'j a la vnnU xu primer disco, 
i-f»miiur-Hi.ii pur <l(iM canci<ineH ifualmente 
lifiiiitaN: "iM^Jamr '¡ii- U: betie", una melo- 
'lla me jifa lia, y "'íranadinaH", que ¡ntei- 
i>i'(-tM en furiMH ■'lofciablc. 



Lo Que S« Canta Ahora 

La que Nun- 
ca tuvo Novio 




la.'.íTj "La (fif ^'J: 



Áy^r p^r Xv. tarir, rvandc <í w-I i* 

ínt/'í wnvvUitin'.f de (?on<9 íf dt fot, 
ilf-íde una rori'a de tin frorrío opif- 
[Uulo 
i^trgw el t(o tritU de un último ad¡¿». 
La poirre obrtrita, q.te nunea íi r* 

•íntcers «»io tierna taricia de anwr, 

dial pálido lirút M /«< mnrcftiíaTMÍ9 

y rfperando «a Tono perdió itt e»- 

{plendar. 

2' /'arta 



Murió la 1 
etetava de un * 
fa« nempre en lo rija 
la han vitU esperar 
al koitibre gua oeoao 
m olmtla aeñara, 
/RÍR («ner la dteha 
cíe rerto llegar! 

V Parí': (fcíí) 

.9f /((d winrmiíz-ond'» •" enitrml de*- 
' (dicha 

jiinaiinJa en «H navio que nuiuu lUga, 
Iti-iiaba frulpida en x"» tirara» ojeroa 
la horAUi pr;f.<i'dii, de lo 'iiie nufrio. 
Juman en mi rtja cubierta de flore* 
uy'i tan tndeeka* de un dulce cantar; 
y ha muerto soñando en, un traje de 
[novia 
que nunca ha podido au cuerpo adt^r- 



[nar. 




— Sf, hermano. Trabajo mucbo. 
— Antea penaabas estudiar música. ¿Lo 
_ , hiciste? 

Créase o no... — nd pude. 

— ¿Y qué haces? 

— Compongo tangos, hermano. 



Este es el titulo Jd 
último tanf^ Je 
Pirincho Cansi'o, 
nuestro máximo as 
de] tango y director 
muHical de la Nacio- 
nal-Odcón. Pero pue- 
de Her también el ti- 
tulo de enta anécdota 
i[uc non han contado 
di! un músico cono- 



iParo, hermano, 
cuánto tiempo sin ver- 
nos! iQné ea de tu < 



Adheima Falcón no Será 
Vedette 

Encontramos a Adheima Falcón en la ca- 
lle. 

— La felicitamos por el contrato para 
actuar de vedette en el Maipo. 

— No lo he firmada aún..., ni lo firmaré. 

— ¿Por qué? 

— Lo he pensado mucho, he hecho muchos 
números... No me conviene. 

—-¿Qué sueldo le ofrecieron? 

— Dos mil pesos; pero gano más en la 
radio y no tengo que preocuparme de las 
toilettes... 

■ Después diceo que la radio ea el reia£W' 



El Éxito de Alberto Vila 

El EÍmpátíeo 7 excelenu caatcr Alberto 
VQa resnnd-j <u aecnaeiáa en Badio 
F^T.:! cc-n eacra» éxito. Tal raoeso es lae- 
reciao. Vila Tigrira tuire e! nánero de ha 
irt^;rT« y fb r*?Enorio no inehrye ningn- 
ca i-r'jduccics át calidad mediocre. Al eeo- 
trark.. ec uno oe los poeot cantorea qoe 
ccidrc erpedalsEC'^e j wleccioBaa con tino 

Saiilá'j es q'jt- Vr.a penertece. ademii, al 
tltato ar:íf*.it". ce la Vínor. en cuya casa 
fTabfed-..ra c^o.^'^zará inny pronto eos ac- 
liT'dades. y e» d^ esperar cfae lo haga eos 
éxiro. La ^eaie efta acfiofa por eaeneb^ 
Eaev<is diwjs dej creador de "Clic. papusa. 
(,:". "Vir-tria". "Juno el 31"", "Mentiras", 
7 (ATOi mangos que él grabó como ningnnai 

Des Grabaciones de 'Clyde* 

Se ená imponieTido el último vals de Ba- 
tes, e] festejado autor de 'NeUr**. "Cl;^ 
de", que no niega el parentesco con tu be^ 
mana mayor, ha «ido objeto de dos excelen- 
tes grabaeionee por la Casa Víctor. 

Utia. está a cargo de Charlo, el nnera 
"astro" de la casa. El popnlar cantor lo 
interpreta con un baen acompañamiento de 
guitarraa. A la vuelta de "Clyde" viene BB 
foi-trol: "Divina mojer", de BarUeii. 

El otro disco de "Qyde" viene grabada 
como bailable, en una versión ajnatadtsima 
de la orquesta dirigida por Carabelli. El 
eiOríbiUo está muy bien cantado por «1 
"chansonier" Carlos Lafoente. Completa a 
áifco el tango "Olvidao", de Baibieri, coa 
estribillo a eargo de Charlo. 

Osvaldo Fresedo Actuará en ei 
Cine Astor 



rante una temporada relativamente largit 
los empresarios creyeron que sólo podia í^ 
teresar al público la película. Hoy se haa 
convencido de su error. Ya era hora. En loa 
grandes cines de New York, el Roxy, el Pm- 
ramount y otros, además del eípectáenlo aa: 
noro se ameniían los entreactos — entra- 
secciones mejor — con tres grandes oír' 

Buenos Aires ktí ahora igual a Naeva 
York en eso. Pronto se inaugurará en la 
calle Corrientes el nuevo cine Astor. y par 
ra actuar en él ha sido contratado Osvaldo 
Fresedo, quien encabezará ana orqneata 
compuesta por veinticinco profesores. Tea- 
dremoB, pues, buen cine y buena música. 



Deifino Cambió 
de Querencia 

El popular "mago 
del piano" y po- 
pular humorista En- 
rique Deifino pasó de 
la Grand Splendid a 
la Radio Nacions,l. El 
cambio no ha dismi- 
nuido en nada el éxi- 
to de BU labor y has- 
ta díriamos que dado 
el cambio de hora, tie- 
ne en I a actualidad 
más radioescnchas. 

Cumpliendo lo que 
prometiera tantas ve- 
ces, ha ampliado y 
modemisado su reper- 
torio. 

Sllgner. 




Kosarinsky 



varios e intereaaag 

tea candertoa pie 

radlOb 



m. S r ^- — ■■ 



Comprar í 
Corbatas 'l 



es saber 'i 
comprar ■: 




peña una Corbata 

de distinción en la indumen^ 

taría del hombre es siempre 

importante 




ó''JVJV^-V-V.V-"-VJTAÍWW^A"i/V\ft^V-; 



Nuestras Corbatas son exclusivas por 

sus variados diseños, su modelo que 

no se deforma y sus precios 

convenientes. 

Calidad y distinción hallará Vd. en 
nuestras Corbatas que vendemos co« 
mo expresión del lema de nuestra ca« 
sa al precio de $ 3*50 c. /una: 

Pruebe una, úsela y luego decida 

J y^ mejor que puücUOB i*wie 
ie utvx corbata 

PARAGUAY 637, casi esquina FLORIDA 
31 RBTIRO 4407 . BUENOS AIRES 
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ATLANTIDA 



Si lo Sabe no lo Olvide 



bA LECTURA ES- UN 
ET1TRETE.HIMIE.NT0 MAGNIFICO 
Y ACRECIENTA EL BIENESTAR 
UA DICHA 



fcA CASA ALEQI 
LIMPIA ATRAE AL HOMBRE A 
VIDA OE HOqAR.- 




El Dios Demonio de las Selvas 
de Siam 

(CúntiniUKttm de la. página 27) 

Rodeando grandes hogueras se encontra- 
ban gnipoq de nativos BcrnideRnudos 
y BÜenciosofl, empañando lanzas y cuchillos 
y fijando bu atención en un gran bulto que 
habla entre ello» y rjuc rpsolto ser 1,t 
trampa, cuya forma habfa sido tran^rorma- 
da por la cantidad de estaca» y troncos de 
árboles que loe indSgenaH habían agregado, 
HujetándoloB fuertemente, para imptdir la 
fuga de la fiera. Nos apeamos y nos acer- 
camos a la jaula: un feroz rugido nos in- 
formó de bii c^^ltlínido y, satlafechoa de 
haber conseguido por fin un tigre vivo, 
nos dispusimos a esperar la llegada de 
Schoedsack, que nos traería la jaula. Kru 
se acercó a nosotros sonriendo. 

— ¡Es mistpr Crooked! (Es el Beñor Tor- 
cido)^— nos .liio. 

Este era el nombre eon que los indígenas 
habían designado a nn tigrre de extraor- 
dinaria fiereza, cuya huella era fácilmente 
díatinguible por t«ner una pata torcida ha- 
cia adentro. La fama del tigre era bien me- 
recida. Muchos eran los nativos que habían 
»ido devorados por él y cuyos restos fue- 
ron encontrados junto a la impresión de esa 
pata torcida, cuya sola visión llenaba de 
terror a los indigenas. Doble fué nuestra 
alegría y la de los nativos al saber que ni 
tristemente famoso señor Toi'cido habla caí- 
do en nuestras manos. 



era demasiado débil, pero la reforzamos con 
estacas y una vez lista la sujetamos fuer- 
temente a la puerta de la trampa. Nuestra 
intención era la de trasladar el ti^re de la 
trampa a la jaula, pero los indígenas te- 
nían tan poca fe en el éxito do nucsti't 
empresa, ijue cuando llegó el momento de- 
cisivo, los únicos que permanecían cerca 
ite nosotros (exceptuando a Kru y a Tahn, 
nuestros ayudantes) estaban en las copas 
de los árboles que nos rodeaban. Kru se 
ubicó encima de la trampa y Tahn estaba 
sobre la jaula, mientras el médico Collier 
y yo esperábamos a cada lado con los fusiles 
preparados. Ambos nativos elevaron las 
puertas — que se descorrían en sistema de 
"guillotina" — a un mismo tiempo y 
ansiosamente esperamos el resultado. Na- 
da sucedió. El tiempo pasaba y el tigre no 
se movia; entonces yo dejé mi fusil y to- 



r^uando a tu amada le rindes 
^^ tu voluntad a cambio dé la 
suya; 

cuando me cuentas el favor que 
le prestaste a un amigo; 

cuando enumeras los gasto.s 
que te imponen loa hijos; 

cuando te quejas de olvido ha- 
cia tus sacrificios por el pue- 
blo; 

cuando reclaman agradeci- 
miento : 

¿cómo dices que diste, si lo co- 
bras? 

De "El Eriar* 



mando una antorcha encendida la intj 
entre las maderas del fondo <le la ti- 
y el tigre, de un solo salto, traspuse i 
no do ésta y penetró en la jaula. 

\To nos faltó ayuda por parte do 1 
^ 'I dfgenas para transportar la jauli 
canoa que nos llevaría de vuelta y 
extraordinario sucedió durante el re 
salvo los repetidos esfuerzos que ha- 
fiera por roer la madera de las estac 
su jaula, con lo cual consiguió en do! 
siones hacer una abertura de tamañt 
siderable. Afortunadamente habíamos 
do bastante cantidad de maderas y cu 
para reforzar la jaula y Collier tuvo 
jiz idea de someter al tigre a repetid) 
sis de cloroformo que había traído ■ 
botiquín y por el cual yo le había 
considerable burla. El cloroformo no 
desmayar al tigre ni mucho menos, 
pareció causarle cierto canfiancio o i 
bajo cuya influencia su cólera paréele 
tirse y dejó de roer la jaula. 

El médico repitió la dosis y a^i 
alternativamente. 



Cuando llegamos a Nan los nativo 
esperaban con gran regocijo y nu< 
peones les gritaron desde la canoa: "; 
¡Suar!" Más tarde el señor Torcido z< 
ser... luna señora!, y la lesión de la 
se debía a una antigua herida de bala 
pletamente cicatrizada. Después que 1 
ra murió, ciertos chinos compraron Ioí 
sos para hacer "medicamentos fue 
mientras que loa bigotes se convirlict 
los mejores amuletos en toda la regí 
Nan para ahuyentar la mala suerte 

(Coiicitiye en la néaiiia 



lEnfermos 
de la 
vistal 




No más miopM. préBbiUa j 



Can BÍMn frlcelonniTO en Inii slcnna con <■' 
mnravllloim pnHluvlo liaHiin" Ao íam!i 
mundial LOIDU. t¥ltnr.^lM f I ""f "';.''''' 
■«nteii y Btlijulrtríls una nuldlaiilc \ ixiii 

íioy^rKín" rrrn,rrr.«rn';i"?itír¿rrti.: d«- 

nÚBllii >ceiiiTnl: L'. Muroiip. 

F«lcon« Nt 1 (Vomero), NAPOLI 



CONSERVATORIO WILLIAMS 

SUQURML PALERHO H». 20 

SANTA F£ 3822 

CUfieB de plano, ■olfeo, teoría, armonía, 
violln, decLHmacIOn, canto y violoneello, 
Blgcti las mismas tartíu que en la casa 



J05C D CAtDCRARO 

elememtoí de 
pedagogía pa- 
ra LAS ESCUE- 
LAS NORMALES 



LANTID* I 



Precio del Ejemplar S 3>" 

otra obra del profesor Caldcraro de gran 
utilidatl para maestros y alumnos. 



Enciclopedia 




ESCOLAR 



Dos tomoa, $ 2 e',n. 

Contesta, punto por panto, el programa úi 
estudios de tas eacneiiiB primarias, 

T«H«i mt todas la* tiMiiu HtivHaf d^t pata. 



ATLANTIDA 

influencia del Keichstag y el prestigio det 
^bicrno parlamentario (que jamás ha si- 
do tampoco muy grande en Alemania) y lia 
aumentado proporcionalmente el poder efec- 
tivo del presidente y sus miniaros. 

Esta tendencia ha sido acelerada por la 
predominancia de grnveff problemas econó- 
micos que el líeichstu;? ha sido incapaz de 
rssolveí' rápidamente, tanto como por el 
desarrollo (en la extrema izquierda como 
en la derechn) de movimientos francamen- 
te i'evolueionarios, amenazadores d'j la se- 
guridad det gobierno parlamentario. 

La maquinaria electoral alemana ha con- 
tribuido |ior sí sola al descrédito de las 
instituciones parlamentarias. En Injflaterra, 
en las últimas elecciones, el llamado Parti- 
do Nacionalista obtuvo el 59 por ciento de 
los votos; pero se aseguró 90 por ciento 
de las bancas, en la Cámara de los Comu- 
nes. Esta distribución fué injusta por loj 
laboristas, quienes a pesar de haber obte- 
nido 24,5 de los votos, sólo alcanzaron el 
8.4 por ciento de las bancas parlamenta- 
rias; pero al menos esto aseguró un gobier- 
no fuerte en un momento decisivo de loa 
asuntos nacionales. 

En Alemania — ■ donde un Etstema casi 
perfectamente matemático recula las re- 
presentaciones obtenidas por loa diferentes 
partidos políticos en las bancas en exacta 
proporción a los votos por éstos ganadas en 
las urnas — ■ existen quince partidos en el 
Reichstag: el más fuerte, el de los socialis- 
tas, controla solamente el 21,S por ciento de 
la» bancas, y el que le sigu'.' en importan- 
cia, e! de los Nazis, tiene sólo IS.G por 
ciento de las representaciones. 

Con el ReichslaK en esta forma dividido, 
es difícil, si no imposible, construir un 
jjobiomo parlamentario de significación; 
uno qae sea capaz de enfrentar los más 
abrumadores problemas del preícntc en for- 
ma que le sea posible conqui^^tarse la volun- 
tad del pueblo de la RepúbHra. 

Los franceses se han manejado durante 
mucho tiempo con un Parlamento igual- 
monte dividido entre los piulidos; pero sus 
gobiernos han sido en fu mayoría débiles y 
transitorios. Los fronce^es — fieles a ru 
tradición revolucionaria — prefieren gobier- 
nos no niuy fuertes, porque entonces son 
innocuos; se alarmarían profundamente si se 
creara uno realmente poderoso. 

Pero ios alemanes, acostumbrados a po- 
deioEos reguladores, piensan que un gobier- 
ro que se halla a merced de variables y ca- 
prichosas combinaciones en el Reichsta^ 
apenas pueda ser considerado gobierno. En 
una pal.ibra, el descontento tan generaliza- 
do en Alemania contra la República es en 
gran parte atribuíble al anhelo del pueblo 
germano de ser dirigido por una mano 

Una Organización de ex 

Combatientes 

Alemania está actualmente dirigida por 
Bruening e Hindenburg con el poco en- 
tusiasta consentimiento de los socialistas; y 
la función del Reichstag consiste en reunir- 
se cada cierto tiempo para ratificar los 
drásticos decretos de emergencia que Brue- 
ning construye e Hindenburg firma. Ha- 
biéndose dedicado por entero a unificar el 
país, Hindenburg se sostiene, sobro las lu- 
chas de los partidos y secciones. Antes de 
ser nombrado presidente consintió en ser 
uno de los socios honorarios principales del 
Stahihelm. 

El Stablhem, creado inmediatamente des- 
pués de la guerra, es una DrganiHció.i 
de ex combatientes, constituida con una fi' 



nalidad política definida. Coniierva Ta día. 
ciplina militar del antiguo régimen; la nut- 
yor parte de sus miembros, es monárquica; 
en los últimos años ha entrado activamente 
en la política y recientemente se ha unido 
a los Nazis y a los Nacionalistas, para 
acusar al presente gobierno, de cayos ac- 
tos Hindenburg se responsabilisa en gran 
parte. 

Cómo Llegó la Repúbica 

Dero Hindenburg no toma parte activa 
\ en las luchas políticas. El ha pronun-' 
ciado un voto de defensa y sustentación da 
la Constitución republicana y °e ha man- 
tenido firme en su cumplimiento. Si él 
hubiese sido un ferviente campeón de la 
república como es su servidor juramenta- 
do, hubiera i-et irado su patrocinio al 
Rtahlhelm. No hizo tal cosa, sin embargo. 
En cambio, cuando el gobierno prusiano sí 
pu?o en acción contra el Stahihemlm, Hin- 
[¡enburg inten.-¡no en su favor. 

Allí también se manifestó como un ger- 
mano típico. La república fué estable- 
cida, no porque Alcmama se hubiese con- 
vertido radicalmente al republicanismo, si- 
no porque al huir el kaiser en el momento 
decisivo, alguna forma de autoridad era 
requerida de inmediato para mantener la 
paz. Woodrow Wihon incitó al pueblo ale- 
mán a que se manifestase en aquella auto-, 
ridad a punto de surgir, a que no la dejase 
de nuevo en manos de los "tiránicos milita- 
res y autócratas monárquicos" — respon- 
sables de la guerra, — y los alemanes, de- 
seando mantener a todo costo !« paz, rea- - 
pondieron con una república. Después de 
trece años difíciles — que lo hubieran sido 
igualmente bajo cualquier sistema político 
— no se puede decir que Alemania esté al- 
tamente complacida con la república, que 
no le ha proporcionado el gobierno foertc 
a que los alemanes aspiran. 

' o antes de por lo menos dos décadas 
después de su advenimiento, la Ter- 
cera República francesa se sintió realmen- 
te firme; y cuando los franceses proclaman 
hoy con vehemencia, "somos repubHcanos". 
dan lunir a pensar que la existencia de la 
república se halle aún en su periodo do 
efervescencias. No se puede, pues, esperar 
que Alemania, que había mantenido un ré- 
gimen político casi feudal hasta 1918, sa ' 
adapte rápidamente a la república. 

Eso sólo puede conseguirse contanda con 
el factor tiempo, esencial para la conso- 
lidación de esta clase de cambios. Es ne- 
cesario tener en cuenta que una modifica- 
ción del régimen político que rige en un 
país cualquiera no se produce por voluntad 
unánime de todos los habitantes del mis- 
mo, sino por la de la mayoría de ellos. 
Pero siempre queda una minoría, que a 
veces sólo es tal por un número reducíflo - 
de sufragios de diferencia, partidaria del 
sistema antiguo; de aquí que el acierto de 
los nuevos gobernantes tenga una influen- 
cia considerablemente para la consolida- 
ción del nuevo estado de cosas o para SU 
descrédito absoluto, desde luego, pasado 
cierto tiempo. 

Tampoco pedía pedirse que un mariscal 
de más de ochenta anos, entrenado bajo ei 
sistema prusiano, un leal servidor del im- 
jierio mientras existió un emperador, pue- 
da revelarse de súbito como un Dantón 
o un Jefferson. 

Hindenburg no ha protestado contra la 
república ni complotado contra ella, coma 
muchos generales de su época lo hicieron, . 
Hindenburg la ha aceptado, la ha servido 
por el alto ideal de la unificación del pafs. 
atenuando con su intervención la crudfsa 
de las reyertas politicas. Nadie pndolunilC 
iñáa bajo las presentes circanstandai. 



N» 



'GgistTtt 1& 

;i«l «rgen- 
OTnp&ramdü 
Mcudcn con 
. vida de los 
lidos de la 
■1 Norte. La 
linalidad que 
jel gran país. 



jestruir la vida 
a. La parte ba- 
población, qu« 
¡mente cotiítitu- 
ran r.iayoria, vu 
el terror constan- 
crimen. Compara 
ida argentina cori 
jB Estados Unidos^ 
DB estar satisfe- 
porque nada signi- 
sus conmociones 
; a las Bombriaa rea- 
s qne arrastran al 

toda la moral y la 
lad de aquellos hom~ 
Los crímenes núes- 
Dn miniaturaa, com- 
as con los del Nor- 
e mantienen angv»- 
a la población. No 
ID Hoovcr ha exhor- 

1 los nortcamerica- 
idléndole an coope- 
i para extirpar el 
!ota que Ua leyes y 
iticia BOU Impoten- 
) naltiar. 

oroso Proble- 
la Nacionar 




El hijo de LindEiergh. 



La Población de Norte América 

se Debate en las Garras de la 

Crinninalidad 



ineblo nortcamnics- 
o, Junto al desarro' 
I todaa BUS ^rande- 
M alenté, desde los 
irw tiempos, «sola- 
ir la criminalidad. 
Tmpcíún «s general, 
)du lu escalas aociales. Puede de- 
qoe la or(>n ilación del crimen hn Ite- 
ft ni perfección. Es un verdadero olea- 
inaUad el que amenaza conatsnte- 
I •! país, qne suele ser dominado pár- 
tate, país resurgir de nuevo. Es una 
constante entre la ley organizada y el 
n organizado. La prensa de aquel pata 
ira la situación a la de un gigante en- 
entado que ei continuamente ataca- 
>r un vigoroso criminal, sin que nin- 
de ios do8 pueda imponerse. 

ién Debe Velar por la So- 
ciedad? 

Boclótogos debieran explicarnos el 
rigen d« tanta criminalidad. La vida 
» «s, en gran parte, la culpable. La 
pción ha minado hasta las columnas 
dti de la Justicia. Las coimas son 
^ar;dimientOB usuales entre el pueblo 
lüp retentantes de la ley. ¿Si la de- 
ación ha cundido en las "altas ven- 
', se explica su difusión entre la gen- 

lorante, que no sabe cómo vivir. La policía, encargada de 

"" hace sUB negocios y se une a loa criminales. Entos tie- 

*'üUa pnrtes, hasta en los supremos tribuna- 

■--"•■ Incretbles, pero muy explica- 

'"'-"* lavan las culpas y 



Una profunda descompo- 
slcídn moral corroe la vida 
del gran país del norte. 
El secuestro de niños es 
e! gran negocio del hampa 
de Nueva York. 



El Caso del nijw 
de Llndbergh 

No hemos visto, acaso, 
qu9 los criminales 
fueron los encargados de 
hallar al hijo secuestra- 
do de Lindbergh? El he- 
cho pone en evidencia 
una renuncia completa a 
la dignidad y a la ma- 
jestad de la ley. Hubo úl- 
timamente procesos que 
revelaron hechos senia- 
cionales. Repugna una 
alianza tan estrecha en- 
tre Jueces, ladrones, cri- 
minales, contrabandistas 
y ciecuest radares. Sufren 
y pogan RUS culpas los 
pequeños infraccionista^ 
que no pueden pa^ar su 
defensa. ¿Si la degene- 
ración moral ha pene- 
trado entre los jue<»s y 
la policía. . ., quién de- 
fenderá al pueblo hon- 
rado y trabajador de la* 
asechanzas del malT 

Caudillajes 

Políticos 

Si nuestros caudilIejoB 
políticos hacen aalir 
de las cárceles a loa po- 
bres diablos que se em- 
briagan y promoviaroB 
escándalos, ¡os célebres 
caudilloa norteamerica- 
nos saben dominar en 1m 
estradas de ciertos Jue- 
ces, y no son éstos los 
que resuelven. Todo a¿ 
soluciona con dinero. Por 
eso el mundo quedó ad- 
mirado cuando ae conocíS 
la condena de Al Capo- 
ne. Pero el hecho es s*. 
tiBÍactorlo, porque pone en evidencia qna 
aun existen Jueces incontaminados que bfr 
ccn respetar la loy. 

El Secuestro de Nlfios 



^ue es un fenómeno común i. 

1 los Estados Unidos; pero el caso d« 
Lindbergh lo ha actualizado. La traged^ 
de tos padres ha conmovido el corazón del 
mundo. En realidad, no es una cosa nae^. 
Bina una de las tantas actividades dd sti- 
men organizado. 

En los Ultimes Dos Años Fuv- 
ron Secuestrados 2.CXX} NifVcs 



H. 



Pop el Dcctor 

Dúplex 



Seirún una estadística policial, ha llegad»- 
en los dos últimos años a 2J)0a el nu- 
mero de secuestros en los Estados UnidoBf. 
niños, jóvenes, mujeres y ancianwu La^ 
motivos, según se ha llegado a averigaar. 
después de ruidosos procesos, son el dine- 
ro, la vengan» y hasta la locura. Para te:^ 
justos, debemos hacer notar qne el aecnas— 
tro no es un hecho tipicamente americano, sino que ha sido pim^— 
ticsdo en Europa. Sus creadores parecen haber sido los citanns 
Pero hoy el fenómeno se ha restablecido en los Estados ü m d w i ^ 
donde los secuestros se repiten en proporciones pavorons. Ad— 1' 
mente los que se dedican a este deporte se apoderan de ''*'^''^^* 
dólares. La policía no llega a conocer ni la minima parte OB K" 
"oeucstros, porque las íamilias, bajo el terror de la amenaia. oernl- 
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tu el hecho, entregan lo qu« se les pida y 
xferapenuí la peraona secuestrada. En casa 
contrario eati en peligro de muerte. 

Stgín laa últiinas estadfsticas, ocnrrie- 
m^ en loa tUtímoa años, 2,000 secuestros, 
entra nifioa, Jórenea ricoa j — ' 



Cosas que se Descubren 

PodrUiDDs citar cosas interesantes de d¡- 
varsoa secuestroa, pero la lista trágica 
BS tandrta objeto. Basta, para nuestra /i- 
«n*'^"'j el caso de Lindhergh, donde una 
"Jpi an madre sigue llorando la ausencia de 
oá paqneño hijito, para eatisTnattEar, en to- 
Úm ao horror, los caracteres de los secuea- 
tna. Las bandas, mui^has veces, trabajan en 
eonUnación con mujeres hermosas, en cuyas 
rcdea caen los incautos y los conquistado- 
rea. La patria de los secuestradores ha sido 
CUcaco. La policía tiene organizaciones es- 
pvcialca para combatirlos, pero es rara la 
ocaaión en que triunfa. Un caso misterioso 
ha ^do el del niüo Charles Ross, secuestra- 
do en 1874 y del que hasta hoy no se sabe 



Un Caso Fantástico 

Hace 68 años fué robado el niño Charles 
Kosa, en los Estados Unidos, y hasta el 
dls da hoy. nadie sabe dónde está. Fué 
■qnello nna verdadera tragedia que sembró 
la dcañlación en el seno de una familia, y 
puso an^fltia en el corazón de las madres. 
!<• vigilancia a los niños fué redoblada y 
iasta en las escuelas tas maestras hablaban 
a loa alumnos de la prudencia que debían 
■nudar en la calle. Tenia cuatro año» 

rindo lo secuestraron, un dia, a las dos 
la tarde, frente a su hogar. Jugaba, con 
■n.hermanito mayor, cuando se acercaron 
&a hombres que ya antes, en otros luga- 
res, les habian ofrecido golosinas. Le die- 
■ron caramelos y luego les invitaron a dar 
Ón paseo en su coche. Ya entrada la noche 
na deaconocido trajo al hermanito mayor, 
diciendo que lo habla encontrado en la 
calta de nn pueblo muy distante. El chico 
cvnt^ llorando, que uno de los hombrea 
fa dio veinte centavos para comprar un ju- 
gWti y que al volver, ya no encontró a 
nadie. A los tres dias, el padre del niño re- 
efliU nna carta de Philadelphia, muy mal 
Quilla, en la cnal le decía lo simiente: 
**S«tor Boss: No se preocupe por su chico, 
qna ae encuentra en nuestras manos. Nín- 
goiia fuerza del mundo es capaz de encoo- 
trario. Si usted quiere volver a traerlo vi- 
vo, driwri entregar la suma que dentro de 
poco le informaremos". 

Otra Carta Misteriosa 

A Tos tres días llegó otra carta. Uecio: 
"Puede usted convocar a toda la poli- 
efa del mundo; pero no les será posible en- 
eontianioB. El chico no le será devuelto si 
okM no entrega ia suma que le pedimos. 
ft OawmóB 20 mil dólares. Si usted prefiero 
él dinero, la muerte de su hijo será culpa 
wüfñ. SI usted no tiene el dinero necesario, 
pídala a ans amigos. Si recibimos el dinero, 
el ■■onto' irá bien, y en cuso contrario, el 
ttfSo norirA. Si usted está dispuesto a trá- 
tala éoD nosotros, ponga el siguiente anuncio 
en la sección "Personales" del "Philadelphia 
tM^: "Estoy dispuesto a tratar. Informen 



>n los tratos. Las cartas menu- 

. j padres casi se vuelven locos. 

. í aagustia duró meses. Cada vei ve- 

I condiciones nuevas. El pueblo her- 

.^a da indignación y de pena. Se ofrecie- 
.rm (landes premios para los que descu- 
4mavi slgdo rastro. La policía parecía 
tnAidnr sin descanso. 




BASTA UN SOLO POTE DE 

La Soberana de las Cremas 

para afianzar y asegurar la belleza de 
quienes la empleen en ru tocador. 



^^lA 



Hace Rostros Hermosos 

Elimina las arrugas, suaviza la 
piel, mantiene el cutís terso. 




¿ Usted está por edificar ? 

Pida sin ningún compromiso anteproyectos al ,. 

Estudio de Arquitectura y Construcciones 

dirigido por el Ingeniero Civil Teodoro Mafort 



Tucumán 612 



V. T. 31 Retiro 4879 



Buenos Mres 



TE HEPÁTICO VIBAVER 




<CaOtacra 



Las pequeñas industrias 

le ayudarán para los gastos de 
8U establecimiento y de su ho- 
gar. La explotación de conejos 
para carne, caeros y pelo es mía 
de las pequeñas industrias pro- 
ductivas. 

Snseríbase a "LA CHACRA", la gran 
revista argentina para el Honbre de 
campo, 7 estará al corrieatc de toda 
lo relacionado con el conejo y en Ia< 
dasfrializadióii. 

I.ASL'BCIIIPCIO^^A?ÍUAI. 4^ K 
VAI.B í)OI.AU£NTE«9tJ.« 
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Cueva del Viejo Vizcacha 



De "Los que pason" Nadie. — Aquel, ... 

— ¡ah, ai!... Es uno 

que ha plantado medio millón de lírbdlc.s. 

Ese... Ejemplar maestro de escuela. 

El que viene... Jefe abnegado de una 
familia meritfsima. , . ,, 

El otro... Todo lo puso en la batalla 
contra la ignorancia, madre y madrflstra de 
lo.s peores males... 

Esa señora... Bl; ama con el mismo 
amor del primer día a su marido, que se 
halla paralítico, postrado en la cama hace 
catorce años. Para sostenerlo, I rr.bnja de 

Vamos, señores... Sigan adelant;.-. . . 
Pueden hacerse de cuenta que no ha 
pagado nadie. — C. C. Vigü. 



un día a comer a un convento de francis- 
canos. 

Al volver, dijo al prior: 

— El techo del refectorio es piecioso. He- 
no de artesonados. 

— ¿Cómo? — exclamó el prior enojado. — 
jTe atreviste a levantar la vista? 

— No, reverendo padre — exclamó el no- 
vicio acongojado; — yo no levanté la vista. 

— ¿Pues dónde viste el techo? 

^Reflejado en el caldo, que estaba claro 
como el agua de la fuente. 



entre el nuevo y el viejo que tenía. 

Púsose el nuevo al fin, y a la hora escasa 

descargó de repente on aguacero 

que acabó con su calma y su sombrero. 

No hubiera tal percance lamentado 

«1 triste don Alejo, 




Modelo de mueble adecuado para el hombre 
pequeño que quiere hacer nentir su auto- 



y Mantinea. (Epaminondas, al __ 

cor dando sus dos batallas contra los es- 
pártanos) . 

Esta noehr cenaremos con Pluti'm. (Leó- 
nidas en las Termopilas). 



Un rev de Francia dvbe morir de pie. 
(San Luía, en Damieta). 

ZiB forltma está reñida eon Ion viejos. 
{Carlos V al levantar el aitio de TMetz). 

UlaííaTia, laiirclea o eipréí. (Nelaon, en 
Tenerife). 

¡Adelante, pago de reiicedoixs! (El gene- 
ral Córdoba en la batalla de Ayacucho). 

El elixir de Fontenelle Este famoso sa- 
=^^ bio francés, que lle- 

KÓ a cumplir 100 años en pleno goce de to- 
das sus facultados, aseguraba que debía au 
asombrosa vitalidad al siguiente elixir, del 
que tomaba una copita todas las mañanas 
en ayunas: 



C\&^ 



114 



Azafrán 1 '4 " 

Benjuí 1120 " 

Bergamota 118 " 

Caña fuerte 200 "' 

Azúcar 145 . . " 

Es de notar que casi todos esos elixires 
de larga vida tienen siempre una substancia 
laxante, generalmente el áloes, llamado vul- 
garmente acíbar. También se empleaba el 
ruibarbo, como en la receta de Fontenelle, 
que muchos preferían al áloes por tener 
éste un aabor demasiado amargo. 

Las 9 mnaaa Eran ; Clio, Euterpe, Taifa, 

— =^= Melpémet>e, Terpsícore, Era- ■ 

to. Polimnia, Caliope, y Urania. ii 

El Parnaso, el Helicón y el Pisdo erai^ 
la morada ordinaria de las musas y les «si- 
taban consagrados la fuente Castaliajr'liM* 
ríos Uipocrene y Fermeso. -' 



Una Combinación Fantástica 

En una carta nueva loa secuestradores 
proponían al padre que tomase un tren 
s Nuera York y luego regresase a Fila- 
delfls. Debia permanecer en la platafor- 
ma trasera del último coche, llevando con- 
sigo el dinero. Al pasar cierto lugar, vería 
nn hombre, cei-ca de la vía, al que debía 
arrojar la suma pedida. 

Huo todo lo que se le ordenaba, pero 
nadie apareció en el sitio señalado. En una 
noera carta le explicaron que por una ca- 
sualidad no pudieron cumplir con lo indi- 
cado. Así durante cuatro meses. Después, 
un silencio absoluto. Hasta hoy no se sabe 
nada de Charles Ross. 

El Remedio del mal 

La cuestión de los secuestros es solamen- 
te uno de los capítulos de la crimina- 
lidad finamente organizada, como pudo 
verse con ocasión del secuestro del niño 
de Lindbergh. El pueblo norteamericano, 
cuya gran mayoría trabaja, se siente domi- 
nado por el crimen. ¿No le será posible en- 
contrar el remedio a su mal? Hace falta una 
absoluta reorganización de la justicia y de 
la policía. Mientras los criminales tengan 
amigos entre los jueces y defensores en la 
policía, su dominio será siendo absoluto 
' sobre la vida y la fortuna del país. Es una 
verdadera incongruencia frente a las ac- 
tividades científicas, literarias, industria- 
les y artísticas del gran hermano del nor- 
te, donde todo se hace en forma maravi- 
llosa y donde la civilización tiene extraor- 
dinarias conquistas. Esperemos que se to- 
marán medidas fundamentales que asegu- 
ren el imperio de la ley y hagan posible la 
rida de los hombres de bien. 



La Hospitalidad de los 
Checoeslovacos 

(Conclusión de la página 51> 

Expliqué este detalle al oficial, mediante 
un intérprete, pero el buen hombre no 
pudo por eso disculparme del impuesto; en- 
tonces le ofrecí las tabletas a él, en calidad 
de regalo, pero como esto tenia sabor a en- 
gaño e incumplimiento del deber el oficial se 
negó a aceptarlo. La locomotora nos anun- 
ció con su estridente pito que sólo faltaban 
cinco minutos para la partida del tren y 
aún no habíamos solucionado el asunto 
cuando el intérprete nos sacó del apuro 
ofreciendo una muestra característica del 
ingenio propio de este pueblo; nos aconsejó 
que nos comiéramos el chocolate allí mismo 
y, una vez desaparecido e! articulo, no ha- 
bía lugar a impuesto alguno. Así lo hici- 
mos y no dudo que dimos lugar a un es- 
pectáculo risible, el oficial y yo, masti- 
cando rápidamente el chocolate antes que 
se marchara el tren. . . 

Un Problema Difícil 

Uno de los problemas más difíciles í|Ue 
tuvieron que afrontar los patriotas que 
rijrieron los destinos de la naciente Repú- 
blica en los primeros días de su formación, 
comprendía la disolución de las extensas 
propiedades existentes. Después de la ba- 
talla del Monte Blanco, en 1620, en la cual 
el ejército checo quedó completamente des- 
trozado por las tropas del emperador Fer- 
nando U, todas las tierras que habían per- 
tenecido a la aristocracia del país fueron 
confiscadas y entregadas a los nobles ale- 
manes y austríacos. La ley de reforma 



agraria, bajo la cual el gobierno haVexpr»-^ 
piado más de un millón de acres de ti^,' 
rrero, no es aplicada como medida paTár^ 
tiva o de represalia, sino que las propiÍH' 
dades son compradas a los grandes ter^fe-i 
tenientes y aubdividídas, cumpliendo aff\j^ 
objeto del gobierno por el cual se diaoH^V: 
las grandes estancias y se daba a los faOBi- 
bres del pueblo facilidades para convertir- 
se en pequeños propietarios. 

El resultado de esta sabía medida de «dp 
mínistración se puede, apreciar en . el ' 
hecho de que se han creado más de medio 
millón de nuevos propietarios y se ve tam- 
bién en el ambiente de satisfacción,, iqgf- 
nio.'^a labor y prosperidad del pueblo tiak 
ha podido por este medio coordinar 1»^ 
grandes fuerzas del capitalismo y del tai 
dustrialismo, evitando toda injusta expkÑ 
tación del obrero y toda opresora carga SO; 
bre la clase trabajadora. Las ideas comtl^ 
nistas no toman arraigo en este paía, doii-, 
de los obreros viven satisfechos con loa re-. 
suUados de sus sanos y bien remuneradt» 
esfuerzos y donde el pequeño propietario 
ve con satisfacción el fruto de su labor y 
presiente en el bienestar social del {lueblo 
el acrecentamiento y la seguridad de sus 
propios intereses. 

El pueblo checoeslovaco, bondadoso, cor-' 
tés, hospitalario y enérgico y trabaja- 
dor, es un pueblo de idealistas práctícoa, 
cuyos largos años de opresión han servido, 
no para amargarlos, sino para inculcar en 
ellos sentimientos de tolerancia y de soli- 
daridad, aguzando su inteligencia y hacién- 
doles aceptar todos los recursos y benefi- 
cios del trabajo y de la tenacidad nara la- 
brar su propia felicidad. 



ATLXNTIDA 



Un Paseo por El Cairo 



Hubo un día — y aun 
perdíra el hecho — 
que los viajes a Egip- 
to estuvieron (ie moda. I.a 
capital sp llenaba todos liis 
inviernos de gran núitiero 
de hijos de AHiión, de Yan- 
keea, de principps rusoí, de 
vencedores du KonigFgrat- 
le y Sedan, de maKiares y, 
de cuando en cuando, de 
descendientes del Cid, que 
no conociendo el vaKir del 
dinero venían a restablecer 
su salud y a admirar las 
mil maravülaa nue ofrece 
desde tiempos remotos el 
país de los Faraones. 

A qué se Pateco 
El Cairo 

El Cniro tiene todas las 
coini.didadcs que ofrece 
Europa hay magnificoa 
hoteles, cafés pastor y la 
sociedad e-i muy escogida, 
«e paiece a Niza y Monaco 
durante los cuatro meses 
del invierno, de diciembre 
a¡ marzo 

El movimiento que pre- 
senta esta antigua ciudad 
de loa Califas no puede me- 
nos de interesar o impresio 
nar vivamente a los excur 
sionistas de Occidente Pue 
de esta capital compararse 
■ un moíiaico fantástico y 
raro; en ella « ven repre- 
sentadas todas las religio- 
nes y todos los tipos, las 
costumbres y las lenguas 
del universa Es un muoeo 
de todas las esferas de la 
vida, en el que se mezclan 
el progreso y la degenera- 




cÍ6n, la civilización, la sabi- 
dnrfa y la ignorancia el „,„„Hmo. 

paganismo, "" .";/„^-,':¿^'l Jente itrespec- 
Aquí se reproducen ">■"" p„.,„ i- mu- 

?«Í™'V\ loKdon Bndee, y h.M 
?* '° ;..?«, ic V.neci. y Eom., porque 

íirrcS?»n.r.b-,_,."-..,-;T.'' 

chinop. japoneses, 
etc., etc. 



circasianos, albaneses. 



Los Turbantes 

Lo que llama la atención al turista ge- 
neralmente es la diversidad de los co- 
lores de los turbantes. De los tiempos más 
remotos, loa árabes han distinguido sus 
sectaK. dinastías y familias por el color 
del turbante. Loa verdes son llevados por 
los cheika (jueces) y por los peregrinos 
de la Meca, por ser de este color el estan- 
darte del Profeta; los ulemns (clero) y 
sus discípulos llevan generalmente uno 
muy largo y ancho, de color claro. El ver- 
dadero largo del turbante de un creyente 
debe ser igual a siete veces el tamaño de 
su cabeza, como equivalencia de la altura 
de su cuerpo, para que pueda servirle de 
mortaja y gue este recuerdo le familiarice 
con la muerte. El traje y el turbante de 
loa coplón (primeros cristianos en Egip- 
Ui> ea azul y el de los judíos amarillo, 
McdB dwnto del aiglo XIV. 



Las Mujeres 

Las mujeres de la clase del pueblo se 
cubren con un vestido azul y un velo 
negro Se adornan con anillos de plata o 
cobre y pulseras en brazos y pies, muchas 
llevan en la cara, pechos y brazos señales 
hechas con tinta azul, que una vez nplicada 
no se quita jamás En el alto Et^ipto Jas 
mujeres de la clase pobre se distinguen 
por llevar en su mayoría anillos en las 
narices. Las mujeres de las clases afor- 
tunadas se visten mejor para estar en sus 
casas, que para presentarse .en público. 
Cuando salen, a pie o en coche, se cubren 
con una especie de dominó negro con man- 
gas muy anchas y ocultan su cara tras un 
pedazo de muselina, (burko) , dejando úni- 
camente los ojos descubiertos. Curiosa es 
la manera como llevan las madres y no- 
drizas a los niños, teniéndolos sobre sus 
hombros a caballo, apoyándose la criatu- 
ra en la cabeza de su madre para suje- 
tarse. Las que componen los harems van 
siempre en coche (cupé con grandes cris- 
tales) con un eunuco al lado del cochero; 
otras veces van dos a caballo, uno a cada 
portezuela. Las mujeres egipcias se pintan 
de negro las cejas, párpados y la parte 
inferior de los ojos para hacerlos apare- 
cer asi de gran tamaño y producir más 
intensidad en la mirada; también se pin- 
tan, con nn color llamado henna, laa vña^ 
^ las manos y de los pies. 



El Aguador 

Uno de loa tipos más po- 
pulares del Cairo es el 
del aguador, que llevando 
sobre sus espaldas el agua 
contenida en un pellejo de 
cabra, ofrece este licor tan 
apreciable en estas regio- 

do compensación". El sakka 
(aguador) se vuelve cada 
vez que lia de beber al que 
le ofrece la botella y vaso 
y le dice: "Dios te perdone 
los pecados, dador de la be- 
bida del sacrificio" y el que 
ha bebido le contesta: 
"Amin" (Amén) o "Dios 
tenga compasión de los tu- 
yos y de los nuestros"; y así 
continúa su venta hasta que 
llsf^ndo al último vaso de 
agua exclama "El resto al 
generoso y el paraíso al cre< 
yente de la unidad". 

Curiosa Manera de 
Comerciar 

Curiosa es la manera que 
tienen los fruteras, flo- 
ristas, etc... de vender su 
m e r canela, acompañándola 
dp trozos del Corán y sen- 
tencias hermosÍBimas. Por 
ejemplo "Dios loa hará li- 
geros" (los canastos cuando 
se venden pronto). 

El Muski 

La principal arteria co- 
mercial del Cairo se lia- 
ma el Muski; es mía gran 
calle recta, pero estrecha. 
Aquí hay toda clase de tien- 
das; de tabaco y cigarrílloa, 
de modas, de trajea hechos 
para hombres, de frutas, de relojes, de jo- 
yas, etc. . . El trafico en ella es un verda- 
dero infierno. Ensordecen los gritos de los 
vendedores ambulantes y de los aais que 
corren delante de los cochea para avisar 
y .<!epBrar la gente. Estos ania sirven tam- 
bién de grooms a los jinetes, con la ven- 
taja de no necesitar un caballo para se- 
guir a au amo, pues corren siempre de- 
lante del caballo, aun cuando va galopan- 
do; llevan nn palo en la mano, y para res- 
pirar con más facilidad, unas piedrecitas 
en la boca. En las bocacalles del Muski se 
hallan los bazares, ofreciendo al europeo 
que quiere estudiar la vida oriental soa 
productos de gran interés. 

Para juzgar del tráfico de los bazares 
es menester ir los días de mercado, que 
son el lunes y jueves. Vendedores ambu- 
lantes, que ofrecen sus mercancías en ca- 
jones que llevan sobre la cabeza, contra el 
pecho, sobre sus espaldas, en la mano; 
vendedores de tabaco, aguadores, cafete- 
ros, portadores de nargilé (pipa en la que 
pasa el humo por una botella con agua) ; 
tal es la confusión que reina desde por laa 
mañanas hasta la noche; y lo raro, por 
más que el carácter del egipcio sna tran- 
quilo, ca que casi nunca una disputa true- 
ca este cuadro de actividad humana en es- 
cena escandalosa. 

ÍConcluyí en la piaiía SO) 



66 7. 



de la circulación de 
es en la Capital Federal 



Ningún otro diario pue- 
de ofrecer ai Avisador 
dominio más completo 
del mercado más poten; 
ciai y rico de la Repú- 
blica. 

Las columnas de 

ie brindan la mejor opor- 
tunidad de 

VENDER 
donde. precisamente 

ESTÁN 
LOS COMPRADORES 

y de hacer AHORA ne- 
gocios Justamente alii 
OO.NOE 'AHORA pue- 
den hacerse. 

Este 66 "/o por si solo, es superior 

a la circulación total de cualquier 

otro diario de la mañana. 



JOSHUA B. POVER^ 

- Arenida Roque Saenx Ptíia • 

BUENOS AIKBS 
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Royston encmdíA la l&mp«* 
ra protegleiido Ir llama 
naciente con bu enorme 
mano y puso luego el tubo 
en su posición. Sin ombaif^''. 
la llama, toduvia instRura, su 
levantaba on lenguas desiijua- 
les alrpiieilor del mechero pro- 
yeciando escala daridad. 

Royi.ton Iutizó un juramen- 
to. Eia u;i hombre quí vivía 
t-n la colpdad y que muy fiv- 
cuentimonte cxpsm'a I" 1"'^ 
pcniíaba en vtiz alta. Se ot-orcj 
a la ventana y mirú haiia 
afuera. La obícuridad se ha- 
bla hecho (1p íiiiiiti', niutho 
antes de la bova n.vritnt-; tn 
que anoi-hec'n. El cielo efta- 
ba negrísimo, ninsuna estre- 
lla se veía en él. ni tampoco 
ninguna promcv:a i!e la apa- 
rición de la luna. 

Un viento í-áli.lo fp ahv'.a 
pas-o entre las palmeras, 
movía las hojas con fuerza y 
hacia caer al «uelo con ruido 
xeco 1,03 cocos demasiado ma- 

Royston cerró de Rolpe loa 
postigos y los asejíuró ptir 
dentro. Murmurando entre 
dientes contra el calor inffi- 
portable. se dirieió luejro a 
i-eirar todas las puertas y 
vuntanas. Se sentía ya el olor 
peculiar de la tormt-nta traí- 
da por el viento huiacanailrt. 
Respiró profundamente, aun- 
que no había en la atmósfera 
ni nn poco de fresco alivian- 
te. Royston se arrancó ca-i 
la camisa a tiror.'s y con ctla 
«e secó impaciente los rioe lie 
sudor nuc 'e corrían por la 
espalda y el pecho. 

Una fuerte ráfaga de vien- 
to proveniente del mai- 
hiío (temir los árbobs del 
bosque. 

Royston, con el demonio de 
la intranquilidad encerrado 
dentro de sf, no podía que- 
darse quieto. Se sentó a la 
meca y sosteniendo la cara 
entre las manos trató ú<i leer 
inútilmente. A los pocos mo- 
mentos se puso de nuevo de. 
pie, buscó algo que no sabia 
precisar entre sus papeles y 
■e acercó otra vez a la puer- 
ta, la abrió, y miró un segun- 
do en la sombra. I.a racha de 
viento cálido que se precipitó 
en la casa desparramando lo 
que encontró a su paso le 
obligó a cerrar la puerta con 
violencia. 



Asi, apretando el tablón con sus lucrtes 
hombros, escuchó el frasor del viento 
que soplaba desde el mar y que, aulland') 
como uua bestia herida, parecía embosti¿' 
con furia a la isla, romp¡en<io los árboles 
menos fuertes. La lluvia no lardó en caer 
a torrentes. Uolpeaba el techo, lavaba en 
cascadas la» paredes, corría en ríos obs- 
curos sobre la tierra negra, Royston se 
sentía agradecido por el fresco que la llu- 
via había traído al aire, levantando de 
BUS hombros el peso enervante de la at- 

Un golpe de viento conmovió la casa. 
Algo cayo de una repisa y se hizo peda- 
tos en el suelo. Royston buscó el daño cau- 
sado y halló su frasco de tabaco en frag- 
mentos. 




Tor me n t a 



R. W. 



Por 
Alexander 



— ¿Qué diablos me pasa esta noche? Es- 
toy más asustadizo que un gato. 
Se oyó un golpe urgente en la puerta. 
lAbraii! Por amor de Uios, ¡auruii: 

Royston quedó inmóvil durante on se- 
cundo, liuogo se puso en acción. De 
un tajón ::acó dos pistolas Colt; puso una 
de ellas en el bolsillo izquierdo del panta- 
lón y conservó la otra en la mano dere- 
cha, lui'Eo de haberse asegurado de que 
las cámaras estaban cargadas. 
— ¡Abran, abran! 
El viento se llevó el eco de las palabras. 



alargándolas extrañamente como un qne- 

Royston apagó la luz de un soplo. 

Conteniendo la puerta con todo su peso, 
hizo girar el picaporte. El viento entró 
de nuevo con furia, iniciando una carrera 
loca a través de las habitaciones. Con él, 
como si fuese un resto de inundación traí- 
do por la cresta de una ola, una figura 
entró vacilante y se recostó respirando cOn 
fucna contra la pared. Otra más y Roys- 
ton cerró la puerta tras ellas. La pistola 
que tenía en la mano a la altura de las 
caderas, amenazaba en la obscuridad. 

Alguien suspiró: 

— (Qué obscuridad! 

Royston se sobresaltó. Era una mujer 
la que había hablado. Metió el revól- 
ver en el bolsillo y sacando un fósforo en- 
cendió la lámpara. El tubo, caliente toda- 
vía, le quemó los dedos, pero él apenas 
paró atención en ello. 

— Una noche horrible — contestó otra 
voz. — Amigo, le agradecemos esta abrigo. 

— Ustedes lo merecen — dijo Royston 
brevemente. 

La luz de la lámpara se hizo min fuef- 
te. Bl los pudo ver clarament? ahora; la 
mujer recostada contra la puerta, envuel- 
ta en una capa negra impermeable; y el 
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que 1^ acompañaba, alto, 
amenté mojado por la lluvia que 
chorros de sus ropas, 

s la luz — continuó diciendo el hom- 

■ con vüJ! cansada — y vinimos ha- 
:I, sabiendo que . . . 

e dúnde? — preguntó Royston con 

ombre hizo un gesto vago con la 

tomo si se tratara de algo sin im- 

ia. Sin embaído contestó: 

tde el barco que entró en la bahía, 

nte en salvo. 

>r qué no se quedaron a bordo? 

nno bí el hambre alto se diese por 
iwra vez cuenta de con quién eS' 
iblando. Se acercó a la mesa, apo- 
lla ana mano, y por encima de la 

■ humeante observó al kombre quo 
■1 lo contemplaba desde la HOmbta, 

manos «n la cintura. 

parece conocer su voz, amigo — 

nny posible — respondió Hoyaton. 
I permiso — dijo el hombre alto; 
ndo U Umpara la colocó al nivel 
■baa. — |Ah! — exclamó toIvícb- 

■ de nsero a sa sitio. 

ttcae, He Callum — dijo KoystoB, 



— Su hija es quien ha venido con usted, 
¿no? 

Naturalmente. Mary, ¿rpcucrdas nuestro 
viejo amipro Royston? 

£^lla asintió con un gesto. 

Royston ofreció entonces asiento a sus 
visitantes, trajo algo que beber y ayudó 
a la mujer a í^acarse la capa. 

Luego quedó de pie junto a la mesa, ob- 
servan dolos. Habían cambiado poco en loa 
dos años que hacia que no los vela. El 
hombre había encanecido, pero su cuerpo 
alto era todavía fuerte y arrogante, y en 
sus ojos brillaba su fanatismo de siempre. 
Se veta en él la confianaa en Bf mismo, la 
seguridad de que lo que hacfn era lo Justo. 
Nada podría nunca alterar eso. 

La muchacha había cambiado más víbí~ 
blemente. Se había convertido en ana 
mujer. Su viveaa había desaparecido para 
dar lugar a ana belleza tranquila, incons- 
ciente de SD existencia. No habla rastro 
de indecioión o 'debilidad en aqnellu fac- 
dones serenai. Los ojos obsoinw eran cia- 



ros, tranqnflos, honrados — ojos sinceros, 
— la boca firme hablaba de propósito» 
inalterables. Royston pensó rápidamente 
Ella tenía diez y ocho años entonces; aho- 
ra veinte; todavía sometida a su padrea 
pero con fortaleza suficiente para romper 
loa grillos cuando quisiera hacerlo. 

Adonde iban ustedes? — preguntó Roys- 
ton, mientras los observaba. 

— A las islas Marshall. Iba a visitar 
nuestra misión allí. ¿Qué isla es f>sta? 

— Malaita, Una de las Salomón. Tengo 
ana plantación aquí. 

— ¿No es peligroso este sitio? 

Royston se encogió de hombros. 

— Los nebros no están muy lejos de ral 
propiedad — dijo. — Algún día me mata- 
rán... si pueden, naturalmente 

La mujer se estremeció. 

— Nuestras vidas pertenecen a Dios — 
dijo Me Callum reverentemente. — El las 
da y £1 las llevará cuando lo desee. 

Royston ofreció tabaco a su huésped. Los 
dos hombres fumaron unos segundos en 
silencio. 

_ — Todavía no me ha dicho por qué vi- 
nieron a tierra esta noche — dijo Royston 
de pronto. 

— Por concccr la isla, ya que estál)amos 
aquí — dijo Mac Callum Fin e-fu!.rzo. Pe- 
ro Royston sabia ijuí? le nwr'ía 

—Mala nnchc para esn — ''iio 

El viento hacía retcmh'ar la casa. Sobre 
su tumulto, m.ís profundo, más fuerte, se 
oía el trueno dp! mar. 

— Debe ser muy íoIo esto — dijo Mac 
Callum casi hablando consigo mi^mo. 
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— ;.Y quién tiene la culpa de eso? — es- 
talló. 

— Mejor no hnhiar d" (vni corrm. amign. 
Las viejas heridas ren'iioHai duelen más 
qu»" las recientes — dijo el nastor. 

"■ro Royston no estaba dispuesto a ca- 

— Hace dos años — dijo — que le pedi 
me permitiera que me cacara con su hija. 
Sé que e1'a csfaba di^nuesta a acompañar- 
me; a seguirme al infierno si fuera pre- 
ciso, ¿Y que dijo usted. Me Callum? ¿Qué 
me contestó? 

La pregunta encerraba una acusación. 

— Me llamó usted asesino y todo lo que 
se le ocurrió. ¡Ojalá lo hubiera sido! Así 
lo habría matado a usted para tra-ürme ta 
chica. Oyó usted toda clase de mentiras 
de mis enemigos; creyó todas las historias 
de mi brutalidad, tan desfiguradas, que 
ya no eran ni sombra de la verdad. 



Hice lo que Dios dictó a 

— respondió Me Callum con cninia. 
Royston se contuvo a duras penas. 
— ¿Hilo usted lo que Dios le dictó a] ve- 

Mac Callum asintió con los ojos bri- 
llantes. 

— ¿Cree usted que este encuentro de nos- 
otros tres en este agujero negro es U 
obra de Dios? ¿Y encontró ya el significado? 

— Todavía no. 

Royston rió. 

■ — Me parece que yo comprendo a Dios 
mejor que usted. Me Callum — dijo. — El 
quiere que Mary se quede desde hoy con- 
migo. 

— [No! ~ dijo Mac Callum con energía. 
— ¡No! 

—¡Sí! 

No tengo yo derecho a intervenir en estk 
cuestión? — dijo entonces la mujer, 
levantando la mirada. 
Boyston se volvió rápidamente hada ella. 
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Ia.13 doa se esludíaron lar^n rhto «n nf- 
lencio. EUft compremiió en la fií-ra fiímc- 
la de BU mirada y en la aclituJ Ao bu 
mentón promíncnlc, <[uc tenía ante ella a 
un hombre fuerte y oriruHosü di- &u fuer- 
za; orfTulluao y audaz. Heno tic valor; un 
hombre rapaz de eensegnir lo (lui: desease 
a í'Uniquier iirccin, y rapaz i'-' rniiKerVíU' 
auB poüeaionea durante el tiempo <iue tu- 
viese vida. 

La sola presencia de anucl liunibie la Ik- 
naha de un plaeor intenso, casi do- 
loroso; le hacía ardei- la eara y temblar 
las finas manoa. Su sola presencia le pres- 
taba ahora el cornie que le halMit fallado. 

— Dos años — dijo sin embargo — pue- 
den hiiber cumbiado e' aspectn de las cosa;». 

— No — dijo él con rudeza. — \'eo que 
eres un poco más mujer. Eso tí todo. Yo 
estoy lo mismo. Un poco más viejo, más 
solitario, menos refinado. La vida aquí no 
conduce al refinamiento; digo lo que pien- 
so sin adornarlo de lindas palabras. Mis 
oraciones son juramentos. La vida en Ma- 
laita no afina; aquí uno se convierte en 
an bruto, lidiando con brutos, noche y día. 
Tú sabea con sólo verme lo.» peligros que 
puedes correr al casarte conmi^; por eso 
creo qu'e debes decidir esto, sin rmleos. . 
Acéptame como soy o déjame simplemente. 

El hombre calló. La lluvia parecía gol- 
pear con más furia los vidrios ordina- 
rios de las ventanas. Las puertas pare- 
cían próximas a ccd^ir bajo el empuje com- 
binado del atfua y el viento. 

Ella dijo entonces; 

— ¿Y no tienes nada que decir en d*-- 
íensa propia? 

— Sólo esto. Si te casas conmi^, pase 
lo que pase, no te daré jamás ocasión de 
arr^nontirte riu haberlo hecho. 

Ella se volvió a su padre. 

— Yo digo — respondió éste a üu mira- 
da interroganta — que tú vienes conmigo 
■ las islas KarahaU, a «Titdariné en el 
bnerto de Dio«. 

oyston lanaó un gruñido de bestia irri- 
tada. 

— No fuerce nated los hechos — dijo con 
furia. 

— Hago lo qne debo ante los ojos de 
Dios — dijo et misionero. 

Los tres quedaron un momento en silen- 
cio. , . 

Alguien empeeó a golpear la puerU con 
vMeneía. Se oian varias voces excitadas 
■Iiiera. ... . „ 

Cuando Royaton abtió la poerU, por ella 
■e precipiUron cuatro hombres, jurando J 
maldiciendo contra la tomwnta, 

Bl que los dirigía largó una carcajada 
brutal. 

~|Por Dios, pastor, no había ido usted 
muy lejos 1 — dijo. — Y por cierto que 
eligieron bien el lugar. Veo que hay ciga- 
rros, whisky y Ina «qui. Ahora tmpieio 
a creer que sobían ustedes dónde venían 
cuando se escaparon. 

R oyston ofreció asiento a Ioh recién lle- 
gados. El hombre se volvió hacia OL 

— ;Usted es el dueño de esta casa? To 
soy Bant, el capitán Bant del "Gaviota". 
Llegué a la bahia para proteger el barco 
de la tormenta, y mis doa pasajeros baja- 
ron a tierra sin mi permiso y nadandot 
(Santo cielo! 

— Me llamo Royston — dijo el dueña de 
la csaa. — Sírvase un vaso de whisky, 
Bant 

— Me alegro de conocerlo, Royston — 
dijo Baat Y agregó, aeSalando a los tres 
henibrea que lo acompañaban. — Trea de 
mía mnclMehoB. — Se dirigió á ellos. — 
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^«Uu perialse de ocho dias? 

— Es qne ha muerto mi maier. Cumio 
usted perdió la suya estuvo un mes ain ve- 
nir a la oficina. 

— ¿Y va usted a comparar la pena de 
un empleado con la de un ]efeT 



Bant bebió un sort>o y chasqueando la len. 
l^a Hc volvió a Me Callum. 

— /Qué lo trajo a la costa, pastor? — 
le dijo. 

— He decidido esperar la venida de otro 
bareo — contentó el misionera. 

—Está bien — dijo Bant. — No me im- 
porta lo quo usted decida hacer, ipcro qué 
me dice de su hija? 

— Hi hija se quedará aqni conmigo. 

— [Cualquier dial — dijo Bant. 

Se biso un corto silencio en cl cuarto, 
ahora cargado de olor a hnmo y a bebida. 
Royston se había separado del grupo^ y 
escuchaba sin interét desde la sombra. 

Su hija se viene conmigo — continuó 
Bant con expresión fetos. — Usted no 
está en Boston ahora, pastor. Está en las 
iilss Salomón, que son una antesala dat 
infierno. Pero todo esto son pavadas. Su 
hija viene conmigo a bordo; eso es le que 
interesa. Como esposa o. . . como usted 
qoiera. Allí le dejo lu^ar a elección a us- 
ted. Eso no me importa; pero la chica re 
vuelve en mi compañía. 

— Yo soy un hombre de pax, contrario 
al derramamiento de sangre — dijo Mac 
Callum con serenidad. — Pero hay oca- 
siones en que. . . 
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. T al R0> lo mbmo se bebe de pie 

ToéS dt«Mo«I 



revólver pasó rápidamente de su bot- 
lillo a la mano, brillando a la luz de 
la lámpara. Uno de los marineros de Bant 
cayó sobre el misionero, y el revólver fué 
a dar en el suelo a varios metros de dis- 
tancia. Otro lo recogió. 

Vamos, vamos - — dijo Bant con risa 

sarcástica. — Caramba* con este enviado 
de Dioí. Apoi-Uría que llevar un revólver 
es pecado. ¡ Tranqui'Ji* 'e ! ¿No ve que so- 
mos cuatro contra uno? Y además, tene- 
mos al diablo de nuestro ladol iSiéntese! 
¿No! — Bant sacó a relucir una pesada 
Colt. — Eso es como usted quiera. Pero 
no se mueva si no quiere que le llene el 
cuerpo de plomo. 

Callun se volvió furioso a Royston. 

—¿Qué clase de hombre ea usted pe- 

perinitir que cstM coMa aoeedan en.au 

ta? No hace iím diei nünutaa que aate^ 

pnteatab» estar loco de amor per «et» 

nlitn. Si hufaiai» .sidP cierta... 



— ¡Despadol iDespactoL amigo! — 
virtió Bant. — i Conque tenj^ un' i 
por aqui? — Se volvió hacia Roysten 
permanecía impasible, recostado contri 
pared. — ¡Qué tiene usted que ver ei 
apunto, Royston? 

Royston rió brevemente. 

— Seré un testigo, si es que le hace f 
uno — dijo. — Continúe, Bant. 

— ¡Cobarde! — rugió Me Callum. 

J sted no quiso dármela como espnsj 
dijo Royston; y sacando otra bol 
de whisky del armario propuso que se b 
dase a la salud de la novia. 

Todos bebieron, entre bromas y risa 

— Bien — dijo Bant limpiándose la I 
con el reverso de la mano. — iQué dei 
pastor? ¿Nos casará ahora mismo o e 
rara que lleguemos a Marshall? 

Hac Callum se estremeció. 

^1 Usted no puede hacer estol Dios 
permitirá que... 

— ¡Diablos! — le cortó Bant — Ei 
aburrido de esta comedia. Cásenos éo 
guida e si no. .. 

[c Callnm se largó contra Bant, q< 
le asestó una tremenda bofetada 
la cara, haciéndola caer sobre la silla 

— Creo que es hora de qne nos mar 
tnos — dijo luego; y diri^éndoee a la 
chacha. — I Vamos I Ya se te pasarán 
timideces conmigo I 

— iBant! — Royston pronunció el « 
fare de su rival, apuntando al miamo ti 
po a los cuatro hombres con ana doe 
tolas. Su actitud era Inequfvocameiita a 
nazadora; se leía su intención en ana ' 
entrecerrados, en sus fuertes mánoa I 
pandóse sobra las armaa. 

Ah! — contestó Bant sepaiáBdose d 
mu 1er. 

— Quietos — dije Boyaten. — ' Tenp 
ce balas, dispnestas a Mltr Rumde api 
el gatillo. He Callnm, tuy* ortedT 

Si — dijo el misionero.' 

— iSu hija ae queda canmigo^ o M 
con Bant?- íQué decide usted? 

— ;A1 diablo con fe qoa él docMuI 
gritó Bant y tizó la lámpara al anah 
un lapido golpe. 

Las tiros de lea piatelas de KoystoB 
pexaron a sonar. 
De pronto la voz de Bant sonó. 
— tAfoera, muchachos! |RáoIdo! 
Hubo un arrastrar de pesadas botas 
eia la puerta, que se abrió y volvió a 
rrar con violencia. 

— ^Voy a ver si han quedado ronda 
nos — dijo Royston y salió a la tormc 

Dant lo esperaba afuera, bajo lea 

— ;, Cómo resultó, Jim? — le pregnnb 
seguida que lo vio aparecer, con tono 
feetamente amigable. 

—¡Espléndido! — dijo Royston con 
tuaiasrao. — Buena idea la de las b 
lie fORiieo. ¡eh? 

— Algún dis harü otro tanto por 

— No te preocupes por eso — cont 
Bant. — Lo bueno fué que los doa ae a 
taron tanto de mi persecución en el be 
que ni siquiera tuve que molestarme 
pensar en el aistema para hacerlos b 
aquí. Se escaparon nadando. 

Cuando Bant se perdió en la aom 
Boyston entró a su ea3M. Una mtijer h 
^rabá ani con las manoa trémalM J 
-M>"-* anslna*. r nn lienAre boaoriMt 
Mtni^mida' en un llbilta dK.tt 
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a este número: La nueva historieta de Palan Ganoide 
Las fantásticas revelaciones de un torturado. 
Parece que no hay mucha simpatía entre el 
Dr. Palacios y el Dr. Sánchez Sorondo 
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EL GRAN ROTATIVO 

ÚNICO DIARIO EN EL MUNDO QUE SALE UNA TEZ POR SEMANA 



Nuestro Umat 
Descanso 



" «14 CB la octava de La Plata". Bdenos Airaa, Shangai.Nnera York, Madrid, Pelinaji, abril 14 de 1932. — ARo de criaia. 



EDITORIAL Uquaw Escucha 



LOS GRANDES ERRORES POLÍTICOS: 
U CLAUSURA DEL COLON 



cabetaa pensanlca no 
dan un paso atrás. Eata- 
Rios de acuerdo cb qne 
debe proteícrae a loa 
músicotí arKcntinoii. Majr 
bien. (Aplatuna prolon. 
gados). Pero... ¿POr 
qué traer directores ita- 
lianos? ¿ÜQ teaemos 
aquí » Cañara, a Firpo, 
a Julito De CaroT ¡Qdú 
loe pongan en el Colón! 
I Que lea dejen demos- 
trar todo lo que tmIcbI 
iQue no ae cierre el Ca-' 



S para arriba, ea- 
mlrando para abajo, 
leama alma de con- 
ttniataa! Ayer la tnr- 
ilta llenaba el Co- 
uplandia fra^orosa- 
le. Lloraba a gritos 
do 8c enloquecía la 
w Lacia j cuando 



I Bntterflj. Boj, lón! 



I CoUb. Graie error 



Invitamos al páblíce 9 
que vaya en manifesta- 
ción a pedir al intcndea- 
te: — ¡Qoe se abra, que 
se abra, que se abra! 



La Umwada qao u Falla 

Gran Compañía organíiadora y pla- 
neadora de incendios de casas co- 
merciales. Los productos que vende pa- 
ra provocar el fuego jamás fallan. Si 
ao eaaa es de cemento armado, ardeci 
le mismo. 

No dejamos rastros. 
No dejamos huellas. 

No dejamos, en suma, nada. 
USTED PODRA ASEGURAR 8U CO- 
MERCIO CON TODA TRANQUILIDAD 



Ocncra, Lanza Llama y Com 



•TORIITA CÓMICA 



EL INtEIIO INFAim 



najes: el niño de ñ 
años. El almacenero. 
(Bajo, como de cuarenta 




años, con na lunar en la 
oreja derecha). 

Niño. — Bu... bo... 
bu... 

Almacenero. — Buenas 
tardes. ¿Qué qneriasT 

Niño. — Bn... bn... 
bu... 

Almacener*. — Ya b 
be saludado. 

Nifio (riendo). — Bn... 
bn . . . galletitas Bubd . . . 

Tablean. 



M a Dolerías 

Aquel hombre era 
tan aaeaino y te- 
nia tal instinto crimi- 
nal que cnando podü 
— cada cineo o seis 
dias ■- mataba el 
hambre. — Haaolo 
Dica. 



LA RISA 



La risa franca y espontánea es scmil evi- 
dente de buena salud y sano optimismo. 
Por eso, y solamente por eso es que debemos 
buscar toda clase de motivos para estallar 
en cristalina carcajada. 

Y éste es precisamente el verdadero proble- 
ma que se nos presenta. ¡Reimos! 

Vamos a dar a continuación un sistema que 
en el noventa por ciento de los casos da ópti- 
mos resultados. Es el siguiente: 

El interesado en reirse sale a las cuatro 
de la tarde al balcón de su casu comiendo nna 




banana. Una vez eng-ullida ¿ste no tiene más 
que arrojar con toda gracia y soltura la c¿s- 
tara de) fruto b la vereda y esperar unos po- 
cas minutos hasta que pase algún transeúnte 
distraido. Lo demás viene solo. 

También se puede hallar un motivo de di- 
versión diciéndole a la mucama que le sirva 
el desayuno a las S y 30 en lugar de hacerlo 
a las 8 como de costumbre. 



XtláNtida 



E> Anpeiíto 

(C'oitcÍKKi'in df la página 13) 

bia, ni lo sé uun. . ,m me importa saberla' 
Hi suegra (todavía lo es) me ha tratado 
con una cortesía muy di-stinta a bu antijru'> 
estiramiento, como de quien, librí ya de un 
peligro, na tiene a menos parlamentar con 
va adversario; 

— Ella c-t¿ muy bien... Sufre, cluio, po- 
ro... "vn se sobe!... Le agradece tiu vi- 
sita. Puede estar se^ro de que se le avi- 
sará lo que ocurra... Por lo demás... &, 
idjpamos!... el niño, permanecprá con -a 
madre, cfmo es natural... y Iusro.,. con 
el aboRadT... usted podrá convenir lo re- 
lativo al resto . . . 

Y d3sde entonces, nada. Y de^d'? enton- 
ces, como si la larva humana tuvie-e en so 
cuerpe?ito mi destino, vivo pendiente de. . . 
de In qii« ha de suceder... de lo que mi 
hijo ha de traerme com*) csmplemento a mis 
torturas, o como... Pero, i qué a lo que 
sigue latiendo en mi corazón? ¿Temor o. . . 
o esperanza? 

Hamos volad*) a casa... a c^a dn n"i, 
Ttnúl y yo en un vértigo de velocidad 
■jue r"i -compañante azuzaba von su charia 
nervioan: 

— No he p(KÍido resistir... Vos dirás lo 
que quiera'', pero yo, ísbiendi nue ella es- 
taba en peligro... no he nodido menos... 
[Apura!... no he podido menos que ir ■ 

Eso que él llama "peligro", y que a mí 
me pone fiebre en tas manos, ha hecho que 



I tut< 



de n 



N 



— Todo venia bien... según ellas, y da 
repente... todas se asustan... llaman al 
mfdico. . . 

— /O'ié médico? 

— Valbuena, 

— íY qué diio Valbuena? 

— ¡Pero es nue yo no aé!..."U'^. serte 
de cosas. . . Allá todas están trastornadas, 
como locas... No íes digas que yo te he 
avisado. . . ¡O deciles. . y que griten lo que 
quieran! . . . 

Llegamos. El corazón se me detiene. Su- 
bimos . . . 

adié parece extrañarse de mi presencia 
- - en la casa; hasta mi suegra encuentra 
natural que yo... 

— No me pregunte nada. . . Yo estoy loca, 
[loca!... íPero quién iba a decir esto? 
Todo venía Un bien... Pero KÍéntobe, sién- 
tese... 

No puedo. Allá lejo!!. al fondn de la casa, 
en "nuestro" cuarto, ella, mi mujer, mi Ana 
Haría, sufre, pelisra... 

— Yo voy... Discúlpeme, señora, pero 
yo voy,.. 

— No, por favor, csnere. . . Está ahon *l 
médico. . . Déjeme entrar a mf. .. 
'-lYo voy, señora!... 

— No, no, espere!... 

jT no se oye nada!... El Hilenclo me 
asusta... ¿Cómo es que no grita, si gri- 
tan todas, cuando sufren? Me voy acer- 
cando... Conozca el camino... Pero he 
nqnl que mi suegra viene... 

— ¡Que entre!... Ella 1u ha pedido... 
¡Sufre mucho, mucho!... ¡Dios mío, Dios 
mto. qu6 va a ser de nosotras! . . , 

Huy pálida sobre nuestro lecho, Ana Ha- 
ría me mira acercarme. No nos decimos na- 
da. Ella toma una de mis manos y la es- 
trecha fuertemente. En un rincón, Valbue- 
■ na, con los brazos remangados, prepara no 
, sé qué, atendido por la comadrona que viste 
. de blanco. El médieo mo echa una mirada 
rápida: 

— Seria mejor que nsted ealiera... No 
os nada, pero... 

— iNo, BO. quédatet 

£■ «na quien me tira hacía si, qulea aeer- 
M mi cara a la saya pálfdat 




— Y cuando robaste, ¿na pensabas ea tus 
pobres padres? 

— Vn. s""»r- tampoco ellas me dan nad^ 
de lo que roban. 



— (No te vayas t 

¿Cuánto tiempo pasa? No !o sé. Una 
hora, o dos... o una norhe entera... Yo 
no miro más que el i-ostro de mi mujer 
que se crispa en atraces gestoi ds dolof 
mientras el médico, cuya respiración fati- 
gada oigo a través de la careta, Irabsja. 
Ana María tiene sus oíos puestos en los 
m'ofl, rijamente, como alucinada. Una trans- 
piración copiona le perla el i'is'n de goti- 
tas O'ie mi nañuelo eniuira mientras la ma- 
no Ubre sufre el apretón tremendo de las 
suyas que nbraíian. . . Y de repent°. cuanda 
ya no puedo más, cuanda la ten!<i'in vn a 
hacerme irritsr. , . un vatrido, un débil llan- 
to... y la visión del blanco de sus ojos... 
y el aflojamiento de su ser que se des- 
maya... 

Ha vuelto en si. y estsmo* solos, escu- 
fh^ndT stpntai»«t»i el vrm\' A- nu-s- 
tro hgo, a quien bafiaa en la habitacién 
prÓTÍma. Laa voc"< H"! médico y de la co- 
madrona llecnn debilitadas hasta n'^^otros, 
Ana Mari» tiene ahora en las meiillns un 
rolo do fiobr". v d" vbz en cimndti sienfr; 
leveí »-str<^mpcimientos qoe su mano trasmi- 
te baota el fondo de mi alma. No non hemos 
hablado casi. Una vei le pregunté si su- 
fría, y movió la cabeza, orgullosa, fiera, 
mieí'*''"! s" S«"a murmuraba: 

— iCasí nadal,,, 

Poeo tenem'v* qne d-cimna. El pausdo ha 
sufrido ui vuelco brusco, y a» ha hundido 
en la sombra romo nna oesadiKa. dciándu- 
nos soTo", frente a fn-nte. unidas las ma- 
nos. nii'ándnioB ^1 fondo do loa oio» en una 
búsqueda rabiosa de nuestras pobre<i al- 
mas. De pronto ella tira de mí, me acerca 

— Béspme.,. /.C^^o mn qu«>rés ahora' 
¿Kas sufrido txmbién tú? lYo Umbién, 
mii"b'>t Ahora, bésame... 

Balo mi boca, ella llora suavemente, v 
siento el sabor salodo de sns lágrimas. El 
nene va no gime. Un gran silencio envuelve 
toda la casa... 

— ¿Por qué no se oye más al nene? An- 
da a ver... Bésalo por mi... en la bo- 
quita... y en la frente... ly que en cuan- 
to puedan, me lo traigan! . , , 

Mi hijo está muerto delante de mi, muer- 
to en un apacible sueño de angelito 
que se ha ido al cielo sin más que un bre- 
ve paso de ave por la estancia. 

iCómo le diré a ella oue el beso suyo 
hube de darlo en una boguita fría, inani- 
mada? El doctor vuelve y me toca en el 
hombro: 
— Vtv» usted con ella... Cálmela... 
'tSahe? 



.una qoeia... Ha «lento a su lado-y^ 

cho suí dos manos. Una angustia te 
me invade, y comprendo que voy a i 
me a llorar « gritos, entre inuírecae 
blasfemws y quejas satánicas Ta 
de Ana María me atrae hacia su pñ 
luego me acaricia el rostro, los cabal 
me obliga a descansar la trente jm 
ella en la almohada rompo a llorar. 

— iPor que. . . por qué, Dioa, por quí 
crueldad!... 

— Cállate, Ricardo, me haces suft 
Dios . . . 

No puedo contenerme; un odio fero 
arranca palabras ásperas: 

— A nosotros, si, podía castiganii 
¡Poro a él... si era inocente.., si ii 
rao una paloma blanca!... 

— Cállate, Rodolfo, me haces sttft 
|no ves que también yo!... 

Me avergOenzD do mí mismo, pero ( 
lor puede más que todo, y junto a «o 
ja, mi boca se esfuerza por contans 
horribles palabras: ella pasa y repasi 
d^dos por mis sienes, sus dedos que 

— ¿Sufres mucho, amor, sufres mi 
Yo también, ñero neeotB esto... 

— ¡Es cruel, injusto, canalla!.. . J 
ouó trperli al mundo, si había en se 
de llevarlo? 

—-¿Para qué? 

Y se queda muda, los ojos fijos en > 
cho. mientras la boca parece bnscaí 
labras . . . 

— íPara qué!... ¿Y te parece po 
habernos unido de nueve? 

— [No, es cruel, impío, necesitar < 
muerte para volver a queremos!, .. 

Nos quedamos mudos, tristes, petii 
en la carne blanca que nunca seri nue 
que se irá de nuevo sin dejamos la al 
de una sonrisa ni la dulaure de uní 
rada; 

— tFI sfbe lo que hace. Ricardo!... 
angelito inocenta quizás vino al mund 
ra poner un ñoco de* bondad en nuestrr 
razones... Vete un rato con él... \ 
lueiro a decirme eó*no era.., Cortsl 
machón de sus cabcllis... {Es rubio 
tú?... Y dale un beoo... y dale... 
dale también... las gracias por este 
tan grande que deja en nuestras pobn 



Ent». Hm miramos. Ella tieoe loa ojoa 



Las Supersttcicres 

Las supereticiones son una amarga 
te de temor. De siglo en siglo ha 
a p 'aderándose del pensamiento del i 
tanto del ignorante y zafio como del 
trado y culto, infinidad de consejos 
trañas, leyendas, hechicerías y aguer 
buena o mala suerte, de mal de ojo. 
aciagos, sortilegios, duendes, fantai 
aparecidos y muchos otros errores ei 
drados por extraviadas imaginacioñc 
tiempos de baií>arie. Aun no pocos ú 
qae se burlan de las groseras supera 
nes do las gentes campesinas y pres 
de espíritus valientes se guardarían 
de meter la mano entre ascuas, de embi 
se en viernes, emprander un viaje el n 
o sentBTse a una mesa en que los com 
les o loi contertulios fueran trece, 
supersticiones no son espontaneidad! 
la mente humana, sino extravíos traní 
dos por la tradición. Un niño de diea 
está congénitamcnte Ubre de todo 
de superaticionea, y si cede a ellas e 
la nociva sugestión de las personas ■ 
res que a su vez las redÜenn en 1 
faaciiL La laaón natnral y el buen 
io DOS dicen fine no hay mativo ■ 
pan OM el número tnce nos na mi 
j tal que padUranoa aer «I onlBce oda 
< j ala embargo, el temor as wte miam 
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El azúcar 

es 
amargo 



REFERENCIAS: 

BORIZONTALEB 

CMniMlátero irreBMtar cunos laio» »m la- 
tió» itetiaualea u afninino paralelo a otro 
i plural). 
liiUmo r«v da Lidio, c¿kbr« por ms riyve- 

Jnparcs. 

Rola miMlcal. 

Jlcptlbtlca ^r^entlHo (Iniciales). 

Oideaoiua JfuithHpol (Inicíala*). 

JLo con-oersaciútt o dtoonraa que «tno perao- 

Jallatwi iimirita prov«(ua'. 

<4»Hoa (MOMlal «Iniolale». 

_ . — . — »_ .. •grgo qnf ge abre a» ■■ 



m^JttM I plural). 

FTMOMtn poMtii» do la tercera persona. 

ArlMMlmta o wIolKw a lo» hueau*. 

MHiarsKvo d« OírBo. ■ j , 

]ítii¿r« «M M da o la tiltlma cloíe de onl- 

nalw MTtabnHlos. 

Pra]»oal«Wn hueperablfl. 

MI •er. Lo 9iie llalla nal edilfiíicla. 
rroalodarao da un luflur a otro. 



Plani 



tal. 



PREMIO SEMANAL 

EL premio que bc mana 1 mente se otor- 
fK, consiste en ana Bubscripción 
ammal de Atlántids. para e! lector qne 
■dcrte la solución de todos los pasa- 
Uempos aparecidos en tna edición. 

A tal efecto, se han establecido las 
rfgaiñtcs condicienea: 

1* 8^ w tomarán en cuenta las m- 
hda^M exactas que •? reciban antes 
M dli hmea gíguiente a la aparición 
A AtUntida. 

X* En caao de acertar más de nn so- 
ladoaista, m sorteari entre elloa el pre- 
aJa wtaUccido. 

S* Para Intervenir e.-) e! concnrso, es 
iodiapensable acompañar el cnpón qoe 
aparece en esta pigina, 

4* Ha podrán tomar parte el personal 
^^ U Empresa ni los miembros de su 



!»•"■ 



rrepoolfWit (M«e|rani»f« me, por le oomte, 

ai neifallivi. 

t.n última y lo priwaro lafra t 

La iiue llcBs f^mra d« Hro, 

(plural). 

SXableoSntlanto llpoprtf/lco (lM<olale*l, 

/•repotkMn tnaeparatita. 

Dos puAlM cardlnals*. 

Avenida, ioitndaaMii o oraoldo. 

Jft que no llena i»rda««i clsrioalei. 

hoa qut soadion. 



S Woln n 

' PrepoiiiHú». 

8 /-o que *■ da «Maro o Mroéí4a4. 

9 ^pUoar olarto HgtiMo ma prodHoa M 

)1 Acia de mover otojcatamonla alauna 

«na D airo parta. 

1i .animal mtuntfero, doméalicc. 

H £n 7ii9lalarra, barón. 

17 Bl uaturol o Id partcnaoianla s lo 

18 .Irllcula. 

19 El de vidrio alrva poro guinQirí» y Idmparoe. 

10 Nombra da vantononla. 

11 iJiinloa. oonpreaoa. 

30 La TeprtaentacUn grájiea de lo •«per/Ma 

terraatrs o da algún vaU. 
11 Voala yenlnoulu dal ^oia. 
ti Duro, /(me, oOIMo y i;ua oo% dl/lcultod M 

dobla u rompe (plurat)' 

37 Cato obHeuo a irregular dal pronombre par- 
aos o I "KO" cuando va rápida da caaltiíttar 
prepooldon que na Ma "aun". 

38 .4damo fementHO. 
1] CampoaloMn poélloa. 

10 Iguol qm¡ it korUantnt, 

48 Jimal gtM 1 eortleal. 

19 Xonbm de coneananta. 

60 JnwlaclocMit deportiva (OMoIm). 
S) jlrlleule Mctitro. 

61 Jnlddlt. da «na provii» ' 
> oanMHMnta, 




hOMBRE 


NOMSRC 


NOTA 


Di 


DE 




lEIflA 


LKTO* 


MU<'ieKt. 


NOrtORE 


NOTB 




ec 




NEfrAClON 


LETRA 


MuSICAk 




xeTA 


NSORtlDN 


%.<id li«M 


riüSICAlL 


Sol «fj 



iforteontal p verttaolmenlc daba leoro*; 
1* Cualquier ea*a qsa oe aporta da lo r 

t* Henda. 

I> Qne llana pracia p danalrü. 



(*) 


METATESrS. par JeoQuin, Capital. 


o PERA 

12 3 4 6 



4 6 3 12 



A p«»r da la gran cantidad da cupa> 
naa recibido* aólo acertaren la Mlueión 
«MMta a tadM laa HCertijo* apareoWaa 
al II da mano prOxImo paMdo loa at- 



Waili, Julián Parlllo, An. 

I y Eladio E. Farnándaz, 

■uiundo tavarecido an al aortao reali- 

I afecta ai leAor Andrta Jíooim- 

imkilíBdo en cita capital, eails 
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Al Comprimida IB): LJVIANO. 
Al JaroBlffico {•): PENOSO. 
Al Camprimi'it ( 7): AL.BBOIA. 
Al Comprimido (•): POSTEMILLA. 
Al CamprímMo (■): DEX;ARAD0S. 
A Tango* da «ror y tangoa da hoy ItOlt TO- 
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Al Comprimido (12): MANTEL. 
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Localidad 
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ATLANTIDA 



Buena Cosecha 



M\ Gato Juan 



honra y prí« <Jo f 
cooln». Se llania J 
qul«r hnnnrable <'■ 



L-,.ll'.T a ■■01 



volver a flor 

Mía todavlft : l)riii1>'i: 
máa B« «ale de l¡i \íne¡ 
mis un eiicrespanilBntfi 



bm teíadoB. Canto, Kabio, 11 uní re 
(ato. Juan ea muy Ba'o y "'"l' 
Hombre. Tan hombre, que «p deja 
niordar. agradecido, por los pcrroa, 
y tan nto que, a penar de que guar- 
da las íormaB, le Importa un pito 

Juan, at Isual de 
ciudadanos que tlenei 
da y comida callonl 



I dlchoBoa 



ha hecho 
flioBotla, distante do la do Je- 
sucristo 7 ZaratuBtra: la (ilosofla 
del tasajo y la ci-nL«a callente. 

A veces me Indigno contra eu 
pasivUUd do «ato honesto y bien 
educado y le doy un puntapié. El 
no se mueve ; ue achica. Iievanta 
hacia mi sus ojos, de un aiul difs- 
tifildo, como dlcléniiome : — 1 Oía- 

T bíkUO Impávido, Indiferente co- 
mo un gato y servil como un hom- 
bre. — UoNuel AnáiHo, 



Bondad 



que DO la law*- 
GierB k uaua poeuca, pero qiM gwb- 
panaara todo lo que en otro* aapao- 
to* le faltase, con una bondad con» 
üo se encuentra en cate mundo... 
—I Oh I... No vacilarla un In^ 
tante y me abrasarla con esa bon- 
dad a ojoe cerrados, i E¡b coaa taa 

— tBetlma usted, pues, la bon- 
dad T 

^~La estimo como se esllman laa 
cosas Que uno ha perdido. 

— ¡Pero usted oh muy bueno t 

— No soy malí, y de ahí no I>a«>, 
To aerla quIaAs envidioso si tuvie- 
ra niAs modestia y nienoe orgullo. 
Pero bueno. . . no lo soy. 1.a bondad 
S« VH con el tiempo, como se va U 
Infancia. Kntre las locuras de U 
juvetitud ae va dejando el corasAn. 

— Entonces para usted, la bon- 
dad. . 

— SI ; la bondad que resiste a loa 
hombrea y a loa desengaños, la 
bondad que yo he enconiraido en es- 
tado vliven «D .dos o tres personaa 
durante mi vida,' para mf e« slem' 
pre la máa excelente y divina que 
hay en el hombre. — X, y J. 49 
Ooneovrl. 

Al margen 

Cada descubrimiento en psicolo- 
gía hnr¿ que el problema pa<- 
coMglco sea m&s complicado. 



tncdsnitas. 



humsnn eslAi c 




Pa qi 






¿Pa Qué? 

v'i'a picar Ion grOeyesl... 
1 quéí . . . 
No tengo por qué apurarme... 
íPa qué vi'a dir más ligero!... 
iPa qué?... 
Si a mi na me eapera naides!... 

A la ¡da y a la gOelta, 

Se ve, 

Tnito camino... i «delante !.. . 

Siempre: vengo... Siempre: voy.. 

¡Volver!. .. 

No llego a denguna parte... 



En la Güeya 

Dos lazos abandonaos. 
Que no loa recoge naides, 
Se añudan en cada pueblo 

Y güelven a desatarse. . . 

Con to flojito que están 
hay que ver la juer7a que hacen!.. 
Cuando vengo, cuando voy, 
siempre tiran pa adelantel . . . 

Los güeyea, a la coyunda; 
A la carreta, el rodaje. . . 

Y yo, libre!. . . por la güeya I, ,, 
Las güeyaa no atan a naideal... 



Romildo Ríbro. 



D de la vejei. 



Ustedes tienen 



mucho talento. 



la que se sirve 



con más Inteligencia. 

Se necesita a Dios para llenar ._ 
coTaadn. Las cosas grandes sO- 
1o lo entreabren para recibirla. 

C 1 pat»! mfta hermoso da la hla- 



demsslado solo. 



Talento 



La .0 tengo mocho talento. noa qui 

a amtiUd ha aldo alampra bh Y — Uatad Uaná muho ta^ aer cor 
MBUmlsato maKallao. í UMa. >« * 



Tal es la mis literaria de tndna 
las conJURaclonea. Los escrllores la 
conjugan con mucha máa maestría 
qup la del pretérito perfecto del 

l.n primera persona tiene siem- 
pre mucho talento. 

T.n segunda, a la «u« babla, 
mucho tambKii. annqae ms- 



presentes (se entler 
leden oír) tl«nen mu 
1< : L.OB ausentes no 

• la verdadera regla 



Caridad 



más, nosotroa obtenemos mi 
sa; distribuyendo entre ello 
troK vestidos, adquirimos n 
Ilesa; fundando asilos de pi 
Vünlail, ganamos grandes ú 



171 hombre caritativo ha 
Lrndn el camina de la sslvaí 
;omo el que planta un krb 

«Hi'gura tambi<>n la sombra, 
-es y los frutos para les ai 



Es por media de cAntlnuC 
de bondad como logramos c 
el camino Inmortal, y «a 
compaslfin y por la oarlda 
perfeccionamos nuestra al 
Del "EvanaeHo d« Bvibf. 

Los Amigos 

rnemos amigos para tod 
poner letraa regodit 



des: para dejamoa d 

y paro molestarnos a todaí 
Tenemos el smlge que lu 
de tiKlo lo que no nos Imp 
amigo que sabe anres'r en 
brerfo bnrbujante (odss SI 
Irs wnsacloneR que paoaroi 

ca del coraadn : el amigo < 
deferente y el amigo oí vid 
EUTierflclal. 

Nuestra compllcad:i coni 
pxIcolOgiea estA partida en 
dasos. Cada amigo tiene 
ello». Nosotros vivimos a 



pin» o BUbmOitlploB de niw 
Pero en este considerable 
go de fragmentos, de retal 
guarismos, nuestro amor - 
aquel que. por su idioaincn 
g alármente plntoreara. hem 
ficado sin reservas ds "liu 



e #1. Su twndados 



un coraiOn. Ea lo que el \ 
nintetliado sabiamente- "i 
de todo y oficial de nsda". 

SI nlgOn pasajero esolond 
nuestra vida, a Cl se lo f 
i;uando no supimos cOmo en 
tsl o cual negocio. 61 nos 
perfectamente en todos lo> 
tea Supliendo nuestro Instlt 
longando nuestra educad 
dijo el lugar propicio, la aet 



Pitos y Flautas 



jmpmtB ds hm tempondiu de áetemaaa, 
f qaa boma falta me hacfa, heme aqnl 
otra vea ¿úpncBto a tocar el pito — 
eoraié desafinar lo menos pasible — y 
te U ílaota, aunque sea pox casualidad* 
w d bnxro de la fábula. 
I— w a b obra. 




May en las pintorescas sierras cordo- 
beaaa. 

Fd dndadano me ofrece en venta tarros 

dnleea serranos y, para ponderar su 

icaderia, me dice: 

-Cénpreloa con confianin. I^s hago yo 

na en mi ffrnnja. 

•lAhl {Usted tiene una arvnjn.' 

-Sf, Beilor; Is Granja X, vn ta\ ¡lartc. 

•iV qué ea una granja? 

Pues un establecimiento dt< cíinipo t>n 

De se hacen tales 7 tales co^-||~. 

-Es decir, una chacra. 

-Exactamente. Chacra y ffi-aujn son lu 

•Pnes ai non lo mismo, ¿por qué dice 

d granja y no chacra. 

-Porque chacra es una palabra criolla, 

palabra nuestra, y granjn es palabra 
üktla. 

-T tniiendo una palabra nuestra para 
nür nna idea, ipor qné cmpleu uHU.d 

palabra extranjera? 
-Ho aé. .. iQné quiere guu le dixa?... 
cea qoe granja es palabra más fina. 



-IÑno eso es una ridícuIcE. Está bien 
BO ÍBCurraiBos en barbarismoa o idio- 
MM, como decir eatógamo por rgtrnnago. 




T» por pudra, como dicen algunos cor- 
flai, 7 otros disparates semejantes; pe- 
SBlOMlo palabras propias para expresar 
MBS, n ridfcnlo, repita, emplear otras. 
SI; tÍBM usted rasón, pero no soy yo 

Tft lo aé. Y usted tiene menos culpa 
otrm, poes usted, al fin 7 al cabo, sabe 
gkmam s granja son sinótümos, pero 
K'lM'qne escriben documentos oficia- 
jt* haUan de vrodueU» da GRANJA j 



CHACRA, como si se tratara de dos cosaa 
distintas. 

Y el hombre, conveBcido, me prometió 
que, en lo sucesivo, llamará a su estableci- 
miento ckonra, en vea de granja. 

¿No les parece a ustedes que ya es hora 
de que le imiten los demásT 

Yo creo que sf, aunque desconfío de q<w 
lo hagan. 

Son tantos los que viven en Tont^polia . . . 

Sigamos en las sierras cordobesas. 
Estoy en Los Cocos. Quiero saber la al- 
tura a que me encuentro sobre el nivel dd 
mar, y para ello recurro a varias gobs 
de que dispongo. 

Pero me quedo en ayunas. 

Para los autores de casi todas ellas, el 
panto más alto de las Sierras Chicas ea 
Xa Cnmbr^ con mil ciento y pico de metros. 
A Loa Cocos le conceden nada más que 
1.024 metros. Solamente una o dos guias 
le dan ana altura de IJiOO metroe. 

jA qué se debe esa diferencia? 

Pnea a que los primeros se limitan a dar 
U altura de los rieles del ferroeorril en los 
diversas estaciones, y como Los Cocos no 
tiene estación le dan la altura de los rie- 
les en la estación San Esteban, que es la 
más próxima. 

Y quien quiera saber más que se compre 
an altimetro. 




Sin embarco, en Los Cocos, a la puerta de 
an establecimiento denominado Despensa 
Inglesa, hay un tablera en c] que se lee, 
si mi memoria no falla: Eafe ea ti punta 
más alio de loa caminos del Norte Argenti- 
no. Altura sofiri ti nivel del mar r.Ul me- 
tros. 

Como ustedes ven, para enterarse bien 
de las cosas serranas, no hay comn recu- 
rrir a las guias especiales. 



Regreso de una CTCursión por Capilla del 
Monte y, al llegar a un cruce de cami- 
nos, veo un tablero del Automóvil Club Ar- 
irentino, en el que leo: A ta dtrecha, SAN 
SEBASTIÁN. A la ixqnitrda Ua Cocos. 

Dos dias después le pido a un ehofer que 
meJleve a San Sebastián y me mira como si 
le pidiera la luna. 

iQué pasa? 

Pues «me los autores de) letrero se han 
equivocado de santo y donde dice San Se- 
bastián, debe decir San Estebm». 

Y, por boy, basta de macanas serranas. 

Leo en un diario: 
Otra vez la buena, estrella de fus Ken- 
nedy se les mostró fiel. Eludieron, efectiva- 
mente, retenes g patndlas g Uegaron a la 
costa d4l anchuroso rio. . . Pero al fin eún- 
VADEAR el Vrvgnay «ñl tér 



¡Vadear el Uruguay? iPor dóndcT 
Por Concordia seguramente, ino? 

iQné se imaginará el colega que es 
dearl 

De Dn cuento de los más baratos: 
— pjics la dijeron gue kaite muy C< 




de (r« años Hervey Lyiie dujó de pagarles 
con cheques y aboné las facturas sh «lefd- 
lieo. Binnji les lUr-aba personalment* el di- 
nero o se los rsmiefa por UANDATO postaL 

Y si ustedes quieren saber quién era ese 
aeñor Mandato, les diré, aunque creo qne 
no hay necesidad, que era un giro. 

Un giro posta). 

Pero estos traductores que padecemos ao 
saben nada de nada. 

Lo malo es que cobran> aunque no preci- 
samente lo que deberian cobrar. 

Tienen suerte. 

De otro qne tal baila: 
Por MI PKOPIA parte, biett pedia ha. 
bemie estremecido de horror. 

l/os que no nos e?)tremecemos de horror, 
porque ya estamos acostumbrados, nomos 
Jos que tenemos el mal gusto, o la obliga- 
ción, de leer ciertas traducciones. 

Pero ios que no están acostumbrados se 
estremecen por partida doble. 

Como que tienen que estremecerse aoi 
su propia y por *u ajena parte. 

Los compadesco. 




Creo que su desgraeiada madre murió vie< 
ft'ma de la itnpriideneia de él, g que ést* 
nunca fué arrestado ni EXTRAÍDO. 

Bstreméacanse ustedes todo lo que quie> 
ran. 

Pero no me pregunten qué ha querido 
decir el traductor con ese extraídú. 

No lo sé. 

Y lo peor es que tampoco debe saberlo Ü, 

Julián J. Bernat 



ATLANTIDA 



El Laboratorio "Pasteur". Véase Nota en "Información Gráfi 



El Cabo A. Morales 

El ti-ágico fallecimiento del 
cabo Abelardo Morales, 
que fuera mordido por un 
perro rabioso, en el barrio de 
Colegiales, ha actualizado el 
problema de la terrible enfer- 
medad. Sabido es que el cabo 
Morales, asi como el niño Jack 
Gbertner, se sometieron al 
tratamiento antirrábico, y 
mientras el niño se salvó, el 
empleado policial perdió la vi- 
da. Por una rara fatalidad, el 
hombre que, en cumplimiento 
de su deber, persiguió al perro 
basta apresarlo, fué uno de loa 
tres que, entre mil atacados, 
suelen perecer. . . cuando se 
les hace el tratamiento. Antea 
de conóceme la vacuna antirrá- 
bica que descubrió el inmortal 
Pasteur, morían más del 50 '''• 
de los mordidos. 

El cabo Morales murió ra- 
bioso, pero víctima de su deber. 
¿No habrá sabido lo que sig- 
nifica la mordedura de un pe- 
rra rabioso? Casi siempre so- 
mos los culpables del mal que nos 
sucede. Prevenir e& la £ian cien- 
cia del hombre. 

¿Qué Enfermedad es 
la Rabia? 




Q 



cosas concernientes 
mal. No esté escrita para espe- 
cialistas, sino para el lector gene- 
ral que aspira a tener un conoci- 
miento real de los fenómenos que 
ocurren en el mundo, de manera 
que no diremos cosas nuevas, si- 
no que resumiremos lo que se sa- 
be de esta terrible enfermedad; 
hablaremos del rol de los perros 
y de otros animales domésticos y 
salvajes, de las medidas que de- 
ben tomarse con el animal que ha 
mordido, de la transmisión del vi- 
rus de la rabia, de los tratamien- 
tos preventivos, de la rabia hu- 
mana, de la profilaxis contra la 
rabia — especialmente en la Ar- 
^ntina, — con datos que nos ha 
suministrado cl doctor Carlos Ra- 
mos Mejía, director del Laborato- 
rio Pasteur y figura prestigiosa 
en la medicina nacional, que se es- 
pecializó en los grandes laborato- 
rios antirrábicos de Europa y que 
boy es el hombre que mejor co- 
noce Im rabia en cl país. Además 
de su labor de especialista, los 
centenares de enfermos que acu- 
den al Laboratorio han podido co- 
nocer su trato afable y bondado- 
so, su sencillez y su simpatía per- 
sonal. 

¿Cuántos Mordidos Visi- 
taron el Labor. Pasteur? 

Antes de hablar de U enferme- 
dad en sí presentaremot on 
dato interesante: desde que exte- 
te, el Laboratorio Fwtenr fué vi- 
titnde por 162.414 personAs. de 



I'arte dd penwnal de U inatitución: Dr. Carlos Ramos Mejía, 
director; doctor Dionisio Solar!, médico, y doctor Mifniel Ca- 
brera, jefe de la Sección Veterinaria. — De pie; aefior Jm¿ 
María Jáuregni, administrador, y señora Clara P. de Perdriel, 
auxiliar y enfermeras. 



Consejos del Laboratorio Pasteur de 
la Municipalidad de Buenos Aires 

EL perro es cl aRcnlc trnnsmÍM)r de varlaK enrcmiptodei', 
pnlrp líu. nur. ocupa un lucnr Imix.rliinle ta rabia. Ad- 
nulere la pn[trmcd.id por irKirtlcdur» tío un niiltnnl robluso. 
ítcnemlnir-nte <ilro perro, y no por íalta ile uRua, cnlnr u 
iitra» rirciitiiilancLifi, como Rcncmlinonte ae crcf. 

IiDli» cvitarw fxt todu lo liíwihie nnden por la calle, en la 
ciup, •.'cnFnilmt'nle, mn iiiordid'uj c Infectados, convlrtlíndosc 
así en vehfculOK de la rahla. 

Lni) ptrms mordldOH |H>r ntrn» luliiiisoa, o tiOBiKiCh'iMuí, de- 
lien sncrltlcarso ilampra qua no hayan mordido • nadie. (Art. 
Un de lu orden.ima de prufiluKÍH de U ralilu), 

SI «e tmlu .ip nniínakM du otra» *»]HfleM hb consultar*. 

J'^l IiBUiroli'i'ln recibe a Ihh nnlinnli-x iiiiirdldiHi y los sucrl- 
flcit Kin mayorcK HUfriinlentoM. 

YR perr», et mato y otros niiiiiiiili-x d •in<''Htl<i>H tmiiMiilten 
ni iiombrc 1» ntliia nionllAiidnlo « dt^iioHl lando Millvn (IniIki) 
en uiia licrldu |>n>ducldn por el animal o y» existente y n.un 
no clcitlrliadii. Basta una pniurflfHlinu herida para i\\ic haya 
■•flil.'ro de Itiftcciúii. « 

l'lí ini>iieiiter diir u Ins iii^rros cl lu¡tar quo lew corresponde 
(lunlru de U ciituu Vivir con elloH «9 c(impli>tii comunidad ea 
<'i|HinerHe al mntaElo de i-nrcnnedndcB <iue pueden ser da 
fatales coneecueneliiH. 

Cuuiido una pemoiía v»a mordida, debe pmrurní 
al animal mordcdoi' y riivinrlo vivo al Ijibonitor 



X Sil. 



Eh un erwir HacriricurlOH, iiucH, Ilejrand) muertos, loa mor- 
didoB di-lK>n KomntcrHe n.1 tmtnintento antlrrñbleo, desde ano 
nu es inmibli.- encerar Ion dl.m que tardan en reaccionar loa 
cntK'JOH que t.v iniH'ulnn. 

LiiCRO, y Hln pl^rdlda de tiempo, el nmrdldo conHuUnrft por- 
sniiuliiicnle i-l nmm y «e le indicara el csmlno n Hcfrulr. 

1^18 ropsü >- objclos que hayan catodu en contacto con loa 
pemín rablOKOii. o sOHpechoHOn, serin herrldoa o prolijamente 
lavKdoa y planchados. 

l^s mordidos de la campana dcborún concurrir personal- 
mentó cuando envíen el anima] muerto pnra someterlos al 



las cuales fueron aomel 
tratamiento 94.SgO. Lai 
no fueron tratadas por 
se comprobado que hah 
do mordidas por perros 
b I osos. Este reconocimie 
sólo factible cuando al 
está VIVO. El núm«o de 
cidos, desde 1886 ha>U 1 
de 178. El ultimo nomi 
el del cabo Abelardo H 

La Rabia una Vea 
clarada, es Incur 

SI bien circulan much 
yendas acerca de lai 
tudea del hombre ataca 
rabia, la temblé verd 
única: el mal, una vea 
rado, es incurable y h 
fatalmente con la muer 
enfermedad se transmil 
inoculación o mordedur 
historia de la rabia es m 
torcsante, pero no es i 
ni resumirla en esta not 
ya única finalidad es 1 
la atención del lector hai 
pnoa detalles que pueden si 
íes en cualquier momento. \ 
ro hay que saber ai cl animí 
ha mordido está rabioso- si 
matarBC al perro o no (ino 
el animal e^tá muerto, qué 
nacer ej mordido (trasladar 
mediatamente a] Laboratori 
el perro está vivo, qué det 
cerae con él (llevarlo al Li 
tono), y _ be aipit lo má 
portante — la necesidad de 
terse al traUmíento prevc 
(Léanse las instrucciones di 
boratorio Pasteur, en recuad 

No Sólo los Pen 

Transmiten la Ra 

Aunque el 93 % de 

Casos son Produc 

por Ellos 

Además del perro, pueden 
mitír la rabia el gato, 
bailo, el asno, ios bovinos, lo 
ñeros, los cerdos, las cabras, 
bo. Jos zorros, el chacal, la 
No sabemos si se han hecho 
nos estudios sobre las esi 
salvajes de nuestro país. Se 
posible que también las 
transmitan la rabia. El c 
Miguel Cabrera, del persona 
nico del Laboratorio Pasteu 
tudia actualmente este prol 
y en breve ha de presentar, 
ramente, sus conclusiones. 

Rabia Furiosa y Ri 
Paralítica; sus Sfntoi 
en el Perro 

La primen: El animal M 
ve triste, inquieto; se ( 
de, se acuesta, se levanta, \ 
ba, husmea; se pone iras 
quiere lamer a las personas; 
go parece ver alucinacionei 

dra sin motivo, casa m 

giaariaa; huye de la < 
por las calles o los c — 



lo « ih parMiDM j • IOS uniuajes qm Cúmo se Transmite la Rabia 

*9itn;,pMde voher a sn caes, pero en- 

— *•- - •■ ■ 'la enfermedad se transmite, generalmen- 



nddo^ VMilant^ péndula la lenpia, 
OBtrs las piernas. Los ruidos lo mo- 
■;'Imi caricias lo ponen rabioso; ara- 
I Bmiio, desiarra oUombras y se lansa 
mdo sobre enemigos imagrinarios. Vos 
<^ Tonea, de dos 



V y. termina 
do¡- come papel, 
.; . qaleie . beber, 
ym no puede; bo- 
eea o babosa; se 
' iaaeiiaible a los 
•■: se lame las 
!••; los . accesos 
rslna aumentan; 
tJaa'ae bnnden, el 
■qaeeimiento au- 
t¿ ]m ros se apa- 
rui parálisis' em- 
B. A los cuatro o 
) (IfaB deapués de 
' neros sf nto- 
anima] su- 



Rabía Para- 
?n Suele ser 
I Rabia Muí 



perro se vuelve 
tnete y se appa* 
• BUS amieos; ca- 
a nin rumbo, con 

cha vacilante; al pnco tiempo ya no 
le mantenerpe en pie y permanece aen- 

■obre el cuarto trasero; no toma au- 
to alguno; ya no puede traslsdnrRO de 
i^ar a otro; muerde solamente cuando 
: irrita, y ta muerte sobreviene ropi''»- 
te. En Otros casos la parálisis alüL-a 
músculos de la boca, que permanece 
rta y la lengua afuera ; el animal ba- 
continuamente; no puede tragar nada; 
adm, y muere a los pocos días. En es- 
BUos no puede morder, pero las perBO* 

■« contagian cuando le meten la ma- 
sa la boca. 



I Perro Rabicso 
ede Morcier Cer- 
de Cien Personas 

oa informa el doctor Mi- 
Koel Cabrera que hubo 
Bnenoa Aires algunos 

roa rabiosos que batie- 
el record de raordedu- 
«10 de ellos, perscgui- 

POT la policía, recorrió 

¡M ealles y pudo morder 

3 personas. 



ómoseSabeslun 
rro está Rabioso? 

lio «1 especialista puede 
darse cuenta del estado 
perro. De manera que 
iJm coareniente es llevarlo al Labora- 



imo se Debe Proceder con 
in Perro que ha Mordido 



Contra los Perros 
Vagabundos 

Ha sido presentado al Concejo Dell- noble de los tejidos 
berante un proyecto de la Asocia- 
ción de Cultura y Cooperación Escolar 
de la Escuela número 6, del Consejo 
Escolar XII, Directorio 2227, con el pro- 
pósito de que ^e dicte una ordenanza 
que prohiba a los propietarios de perros 
dejarlos sueltos en la vía pública y que 
castigue con multas considerables a los 
infractores, destinando su imparte a fi- 
nes de educación o de cooperación eseo- 
lar. En apoyo de su petitorio recuerda 
la trágica muerte ocurrida recientemen- 
te de un policía mordido por un perro 
hidrófobo, y dice que diariamente los 
niños están amenazados por cl peligro. 
Afirma que en una ciudad moderna y 
progresista como Buenos Aires no de- 
be haber perros sueltos, ni ae justifi- 
can, y recuerda que en Francia o Ita- 
lia, lo mismo nue en Alemania, existen 
fuertes impuestos o multas. 



Tci 
1 



por la saliva, nue es virulenta dea- 
de los 10 días antes de que aparezcan en 
el animal loa síntomas de la rabio. La sa- 
liva del hombre atacado también es peli- 
grosa. El virus de la 
rabia vive únicamen- 
te en el tejido nervio- 
so y por los nervios 
llega a la médula y 
al cerebro. Tiene pre- 
ferencia por el ! 
noble de los tej 
humanos: el tejido 
del pensamiento. 

En qué Lugares 
sen más Peli- 
grosas las Moi^ 
tíeduras 

ordcdnra, 
por más leve que 
sea, ca peligrosa y 
exiRO el examen de 
los técnicos del Labo- 
ratorio Paste o r. Los 
lugares más peligro- 
sos son los que tie- 
nen muchas termina- 
ciones de nervios): ca- 
ra y trayectos de 
grandes nervios. No 
<s peligrosas sor las lameduras de pe- 
alando existe aliruna pequeña herida 
:iñai!o. Por vía digestiva la infección 
parece difícil, siempre que no haya heridas 
ei In mucosa bucal. Los aiañauoi" ¡til re- 
lisrosos, por cuanto el animal ha pisnilo su 
propia saliva o se hn lumido las palii^. 

¿Qué Cete Hacerle en Caso 
de Mordedura? 

Inmediatamente, lavar la herida, hacerla 
sangrar exprimiéndola con los dedos, po- 
nerle tintura de yodo, y luego, sin perder 
tiempo, presentarse al La- 
boratorio Pastcur. Las per- 
sonas de las provincias de- 
ben venirse inmediatamente 
a Buenos Aires y, si care- 
cen de medios, podriin inter- 
narse durante el tiempo ne- 
cesario en I^s salas que pa- 
ra este fin tiene el Labnra- 
tnrio, donde se les propor- 
ciona gratuitamente todo lo 
necesario hasta la termina- 
ción riel tratamiento pre- 
ventivo completo. Véase la 
fotografía de una de las 
salas destinadas para ellas. 

Cuanto Antes se 
Comienza el Trata- 
miento, el Peligro 
es Menor 




lo siguiente: cuanto antea se comienza 
el tratamiento, menor es el peligro. Es ne- 
cesario, pues, no perder tiempo. 

En qué Consiste el Tratamien- 
to Preventivo de Pasteur 



itsa conocimientos que son muy útiles 
y qm dri)ieraii difundirse en todos las 
Masa, pueden leerse en los consejos del 17 1 procedimiento de Postenr fué B^nlsl- 
oratóno Pasteur, publicados en recua- i-t No pndiendo cultivar el Tina en reci- 
<Mn'al presente arUenlo. Los recomen- pientes, se le ocnrrió cnitivarlo en loo co- 
as flspeclalmenle, - nejoa. Sn tratajniento. oue ea el qne se si- 




ARVEJ.AS BAGLEY per- 
miten preparar, en cinco minutos, 
un exquisito plato, y tienen el 
mismo agradable sabor de las ar- 
vejas recién cobechados. Resultan 
más convenientes y económicas que 
comprarlas en el mercado y co- 
cinarlas. Hay tres clases: Supe- 
riores, Finan y Extrafiíia». 

PETITS POIS 

BAGLEY 



t 



w. 



RCr.A con masa 
tratada por loa 
raycd ultravioleta, la 
Solvita es hoy reco- 
nocit'.i cumo la galle- 
lita más digestible y 
nnlritlva. 



SOLVITA 



A los maestros y alumnos 
de toda la República. 



de afect 



•eaui._ 

baneficl 






1 Citlleí 



lodo lo 

Por carta, por teléfono o peisonvJ- 

metile, dirigirte a la Librería Allái- 

tida, Laralie 720, Buenoa AirCM. 

V. T. ZURetíro 4284. 



■LOS REYES!!! 



¡Para todo el c 

fro de las dlups. 

E V M e n 1 ntcredlentu. 




CASA BUSTAMANTE 
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El Hombre 




\ T L A N T I D A 

de la Calle Frente 

Por Raúl Menéndez Vega 

I os ingleses saben estimar la opinión 
^ del hombre de la calle. En los tran- 
ces difíciles, frente a los pi-oblemaa mñ:¡\ 
complejos, averiguan siempre qué pien- 
sa ese inspirado genial que se llama el 
hombre de la calle. En teoría, es la voz* 
del sentido común. En la pr¿ictica, y en- 
tre nosotros cuando menos, las opinio- 
nes Kon tantas y tan diversas que la 
necesidad de concertarlas ya significa 
una empresa sumamente aventurada 
para cualquiera. Ensayemos: 



a la Crisis 




f ín ejnplcado del Gtthicrno, — Que rebajen los sueldos, poro que 
C/ se nos pague. Al paso que vamos acabaremos ti abajando pa- 
ra los usureros, quci, después de todo, son los únicos a quienes la 
crisis les hace el caldo gordo. 

Ei obrero socitilista, — Los rail millones de pesos que debe la 
Nación no los hemos consumido nosotros, y entonces, ¿por quó 
habríamos de pagarlos? ¿Por qué se pretende que sobre privar- 
nos de una seguridad y de una estabilidad ■ a que teníamos dere-' 
cho, seamos las únicas víctimas?... 

iht burffuén. — El peor signo de desbarajuste económico en este 
país os que la propiedad se venga abajo. Detrás de la propiedad 
va la moneda. Si el peso cae, no lo levanta nadie. 

El legionario. — No hay más remedio que poner en vigencia el 
plan financiero de Uríburu. Es la única salvación para el paÍ3. 
Ahora van a ¡raber lo que es bueno aquellos que creían que todo 
era cuestión de volver a la normalidad. 

Un eomerciauie, — Que empiecen las economías por los altos 
sueldos. En ningún país del mundo se tira tanto dinero como en 
éste. No hay plata que alcance para pagar a los funcionarios del 



rstado. Hasta cuando se jubilan con dos y tres mü pesos 
suales. 

El perivdista. — ¡Si nos hubieran oído a nosotros!. . . ¡Si 
tros editoriales so leyeran!... Todo ha .sido dicho y todo ht 
resuelto. Pero aquí "el cuarto poder" es como si no existíen 

Un oficialista. — Tengo una gran confianza en Justo. £ 
hombre bien intencionado, quo sabe escuchar a sus ministros ' 
bre todo, un gran organizador. Si el Congreso lo secunda, ni 
de la crisis. 

El opositor. — Lisandro de la Torre debió ser presidente. ¿C 
do tendremos un gran financista en la primera magistral 
Pan'co mentira que persistamos en el error de sefiruir confi 
\oA destinos del país a los hombres políticos. No hay que bnsc 
solución de la crisis por el camino de las urnas, sino por el <] 
números. 

La mujer. — (La política!... ¿Qué se adelanta con tanti 
litica?... Es increíble que los argentinos no tengan cabeaca. 
increíble!... 

Y ahora tú, lector, ¿qué opinas?... 



goe ea todos los institutos antirrábicos del 
monda, con pequeñas modificaciones, con- 
siste en la inyección de médulas de eonejo 
rabioso de virulencia creciente. Una vei 
mnerfco el conejo, «e atenúa el virus fijo, 
en estafa, a 20», en un ambiente desecado 
por potasa cáustica; se somete a una pre- 
paración especial, triturándolas, y luego^ 
inyecta a la persona amenazada de rabia. 
Es lo C|Be se llama el tratamiento preven- 
tivo, de resultado maravilloso caw siem- 
pre, como puede verse en las estadísticas. 
Sa un 3 por mil el procedimiento falla iwr 
ahora, esto no quita la trascendencia del 
descubrimiento genial de Pastcur ni la im- 
portancia social de la obra que llevan a ca- 
bo los institutos antirrábicos del mundo 
entero, entre ellos el nuestro, que no sólo 
es uno- de los más antiguos, sino de los me- 
jor organizados. 

Se ha exagerado mucho al hablar de los 
síntomas del hombre atacado de rabia. 
Hay hormigueos, dolores en la región mor- 
dida, congestión de la herida; el enfermo 
está inquieto, Uciturno, impresionable; vie- 
nen luego trastornos digestivos, pérdida 
de apetito, vómitos, tinte terroso, trastor- 
nos respiratorios, es^pasmos faríngeos cuan- 
do trata de beber agua, angrustia en la 
garganta; la sola idea del agua lo espanta. 
No puede tragar. Voz ronca y convulsiva; 
fiebre hasta 42 grados y una hiperexcita* 
bilidad terrible. Hay Umbién fmémenos 
parmliticos, delirio?, alucinaciones, aerofo- 
bia y fotofobia. En estos casos lo única 
salvación es la muerte. 

Esta importante institoción sanitaria — 
raya labor debe ser conocida por to- 
dos—fué féadada ea 1886 y so organiaa- 
déa os abora yorfecta. Faé so creador ol 



doctor DaTel« alumno de Pastcur, primero 
que trajo a la Argentina la vacuna antirrá- 
bica. Lo dirigieron luego el doctor Navéiro 
y el doctor Arangoren, a quien se debe la 
iniciativa de la construcción del edificio 
que actualmente ocupa. El director actual, 
como ya lo dijimos, es el doctor Carlos Ra- 
mos Mcjta, gracias a cuyas iniciativas ol 
Laboratorio cumple perfectamente su no- 
ble misión. Hace más de veinticinco años 
que el doctor Ramos Mejía se dedica al pro- 
blema de la rabia. 

— ^La rabia — nos dice — es un proble- 
nía social y podría decirse que su existen- 
cia es un signo de barbarie entre los pue- 
blos. La única profilaxis seria consiste en 
la supresión de los perros que circulan por 
las calles. Este servicio, organizado en 
forma eficiente, conjura rápidamente el pe- 
ligro do la rabia. La Administración do 
ÍJir.pieza destruye unos 16 mil perros por 
año; pero esto es poco para Buenos Aires. 
Hay cifras alarmantes. En algunos años 
ingresaron al laboratorio Pasteur, donde 
sólo llegan ios animales que han mordido, 
7.9ol perros, de los cuales el 10 Vr resulta- 
run rabiosos. Hubo, en el mismo año, 9.746 
personas mordidas y 2.657 tratadas. 

El doctor Ramos Mejía nos indica el sa- 
lón de espera del Laboratorio, ya atestado 
de gente. 

— ¿No es esto un indicio de que abundan 
los perros vagabundos por las calles de 
r-jenos Aires? ¿No significa esto que la 
recolección de perros no tiene la amplitud 
que reclama una ciudad como la nuestra? 
La lucha contra la raUa es dif idL La va- 
cunación es larga y se comienza después 
de la inoculaci^ natmal; ol tratamiento 
dura 21 días y puede dejar ineortidumbro 
en algunos casos. De manara qno ol proce- 
dimionto básico debiera eomiutir en la ra- 



colección de perros. La supresión del ] 
callejero es una necesidad imposters 
digan lo que quieran los ignorantes < 
buenas gentes de las sociedades prot 

ras de animales . . . ¿ Saben ustedes 

tinúa — por qué es ignorada la verdi 
importancia de la rabia y por qué pas 
advertida su terrible acción? Poitiui 
que están más expuestos a ella son loi 
mildes, la gente del pueblo, y nadio 
por ellos ni reclama al Estado la del 
que les corresponde. Debo informarlea 
he presentado ya un proyecto a la i 
rioridad, cu3ra aplicación tiende a re» 
el problema y se refiere sencillamente 
recolección y al exterminio de los p< 
callejeros. 

Mientras habla, el doctor Ramos 1 
nos entrega una serie de folletos, d 
que es autor, que tratan el problema i 
rabia y analizan estadísticas. 

Nos anuncia, al mismo tiempo, que i 
próximo Congreso de Patología i 
parada, a realizarse en Buenos Aire 
1933, presidirá la Sección Rabia, que tra 
de dilucidar los grandes problemas de la 
filaxis universal de esta enfermedad. 

Acompañado por el técnico del Lal 
torio, doctor Miguel Cabrera, y,pi 
administrador, señor José Maria Jáur 
tenemos ocasión de admirar la maicbi 
instituto. Todo es amplio y alegre, i 
para dulcificar el ánimo del más rab 
Muros blancos, plantas, limpíesa gen 
Las salas de espera llenas. Varioa el 
del interior, internados, juegan en loa 
tioB. Vemost en nn armario, las méc 
de conejo que salvarán luego a centén 

(Coacdfife en ia pámna 92 
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, Harnea, por Bduaráo O. Zapxola. 
poetx^ eay« ulterior producción 
■dóa de loa nifioa", "ResponEOB" y 

I de Tidrio") mereció el más elogio- 
so j Jasticiert) fkllo de 
1s crftick, y pftrs el que 
Atlántida oportunamente 
tnvo sentida y eincera 
alfttmnEa, sigue en »s- 
oenso el vnelo hacia enas 
r^ones donde las ¡deas 
7 los sentimientos se pe- 
rennizan, y en el acorde 
de la vida, de la verdad 
y de la belleza, pone el 
alma, el encanto de la 
jMeaia, que, para el poe- 
ta, es la única razón "de 

exiitir". El libro lo ilivi- 
matro etapas: "Los naipes mági' 

II cDbilet« encantado" y "Mutación", 
[ne el sonoro fluido y aristocrático 
as bajel de sn espíritu, y "Otras 
', poesías varias, bien inspiradas, 
nal anárquico confusionismo poétí- 
pervierte el gusto del lector, se sal- 
libro que, como perfecta sinfonía, 

I j eleva con la cadencia de sus me- 



Iweión o motínf Cuentaa y el A de 
Ivt a* 1898, por Rómnlo F. Ro.*ai. 
or, conocido y admirado por sus 
"Recuerdos y eránicas de nntaño", 
UoB históricos", "De loe tiempos he- 

"Episodios tróyanos", "Santos y su 

"De viejo y nuevo cuño", "Hombres 
Iotas" 7 "La anécdota al día", aco- 
07 la interesante empresa de hacer 
poaición del movimiento del 4 de jv- 
898, en el Uruguay, considerado más 
cídM" que "motín". El cronista, de- 
wblar a los miamos personajes de los 
ndos qne tomaron parte en el he- 
n loa que ft ha entrevistado, reme- 
lla más pequeños accidentes que mo- 
i al kvantamiento revotacicnario en- 
lo por Aparicio Sarevia y Diego La- 
ta causas del atentado contra Idiar- 
la, qtw dieron lugar a la ocupación 
ler por Juan Lindolfo Cuestas, hasta 
.nawi de jiUio y la disolución de la 
lu. La historia necesita el dictamen 
•rdalea escritores como el señor Ró- 
F. BmsI, que con toda serenidad, 
> lat padones se han aplacado, cuan- 
pWMdO 1» tormenta, reanudan el cur- 
to eorrfanrte de los hechos. Es curioso 

■ fau "causas" que engendran los 
is", para Jnxgar éstos con verdade- 
•rtoi Generalmente, asistimos a los 
m traatonios, a los cambios políticas 

<3 que pasa Eqiaña en estos mo- 
t). poro ignoramos la parte íntima, 
qoa loaproaaeve, 




£1 Eterno Dranut (Poema dramáti- 
eo en verso aympueaío #ít 4 eua- 
droe, divididos eada uno en 2 It'bros), 
por Pafrocínio FumUe Peres. A medi- 
da que avanzamos la lectura de "La 
Casa", subtítulo de este volumen que 
han de completar "El Campo", "El 
Enodo" y "El Cementerio", sentimos 
embargado el espíritu y nos invade 
la misma dolorosa congoja que al 
autor. El último verso termina ano- 
nadándonos con 

"íIh más liúrrlda ImnEcn de la muírtcV 

Hemos franqueado dantescos abis- 
mos, de los que no todas las sensibi- 
lidades saldrán indemnes. 

El amor, el dolor, el sentido ele- 
giaco, patético y ardiente de las imá- 



rueda el bdralro <T) tiorrlble de la nndi 

la pasión, vehemente, impetuosa: 

"¡IleBar&R mi cadáver. ■ 



n loe 



r. dirün: 



dejan el alma en poxtración tan hon- 
da que todo anhelo de vivir .s<.' pierde 
con el perdido amor del poeta, en el 
que, indudablemente, hay disciplina 
métrica, un corazón que arde en la 
pira de hermosos ensueños y un ce- 
rebro al que pueden augurarse supe- 
riores empresas. 

(Establecimientos Grátlcoa, Bue- 



Lo qui» pueden haeer lot «iegoa, por So- 
tnuel Feeldman- El Instituto Social de 
la Universidad Nacional del Litoral ha edi- 
tado esta interesante conferencia pronuncia- 
da por el señor Feeldman en la Biblioteca 
Arj^ntina, de Rosario, y cuya noble finali- 
dad es demostrar que los ciegos han de- 
jado de ser "parásitos de la sociedad", in- 
corporando sus actividades al progreso por 
medio del alfabeto Braille. El ciego señor 
Feeldman, músico, compositor y afinador, 
es admirable ejemplo de esa actividad. 

Oeviata de edueaeíón. El número 2 (año 
i\ LXXIII) de esU publicación, órgano 
técnico y administrativo del gobierno esco- 
lar de la provincia de Buenos Aires, que 
con tanto acierto dirige el profesor Pedro 
F. Alvares, publica entre otros interesan- 
tea trabajos los siguientes; "Un perfil de 
Gflemes, hért» nacional", por Juan Cmx 
Oeampo; "Hanzoni y la unidad y pureza 
del lenguaje", por C. Goniilea CosU; "Có- 
mo servir a la patria; consejos de un pa- 
dre", por Pablo A. Pticamo; "Conferen- 
cias sobre enseñanza de niños anotmales") 
por Carlos P. De Gregorio, y unas mani- 
festaciones que el director hace el magiste- 
rio y la opinión pdblica acerca del analfa- 
betíime y la enseSansa, 

R. Torrax Belll 



La levohieión eapa&ola {de la munarquía 
ttbtoluta a la revoliiríán soeialiata), por 
Joaquín Maurín. Como el químico anaíisa 
las propiedades de los cuerpos y el bacte- 
riólogo precisa la natu- 
raleza de los seres nltra- 
micrescópicos, también en 
su "¡oí'orafortV el soció- 
logo está en el deber de 
estudiar el germen poli- 
ticosocial allí donde, co- 
mo en España en estos 
momentos, presenta e s- 
peciales características . 
La obra de Haurin, a pe- 
sar de su orientación 
francamente izquierdis- 
ta, tiende a este fin. Par- 
te del feudalismo espa- 
ñol, derrotado por la monarquía aliada COI 
el pueblo. España es señora del mundo. 
Poco a poco, va enervándose el ret^io y om- 
nímodo poder, hasta llegar a lo que el autoi 
considera periodo seadoconstitncional. Be 
pierdan las inmensas colonias y el "c<dapso 
de un sistema económico" decide la caída 
de la monarquía. Triunfa la República. T 
aquí es donde el autor manifiesta el extre- 
mismo de sn ideología, extendiéndose en 
amplias consideraciones sobre la revolu-. 
rión agraria, que extirpe la remora del Uto 
tifundiamo, la alianza de obreros y mmx 
pcainoB, y la toma del poder por ti pro- 
letariado. Estos tres enunciados, que Beüa* 
lamos con letra bastardilla, son la clave 
del libro, que no analizaremos, puci el lec- 
tor sereno, el pensador, el observador in- 
teligente estudiará o adaptará conforme a 
su ideología. JosquEn Maurín presenta un 
aspecto, indudablemente real, del compl» 
jo panorama actual poli tic osocial espa- 



ripo» raciote* (Ctientot y leyenduK), por 
NoetRamíret. Este excelente escritor co- 
lombiano se presenta en la palestra literaria 
con una sabrosa, castiza y admirable colec- 
ción de más de treinta trabajos que hacen 
honor al título: Tipoa raeiale», bien conce- 
bidos, bien definidos, bien signifícadoe. Ifoel 
Ramírez aprisiona el detalle, la forma; 
abarca el conjunto; penetra en la inten- 
ción. Pone cuidado, acierto, maestría en 
las descripciones; energía en las imágenes; 
emoción en los cuadros, como en los pasa- 
jes de "El perro Celym". Presenta las eo- 
^as como son, sin énfasis, ^in i^ o n tora iones, 
sin rebuscamientos retóricos, jcon natura- 
lidad! Diríamos que el autor, en su estilo ha 
tenido en cuenta las palabras del gran Di- 
derot: "El gusto hacia lo extravagante es 
síntoma de plebeyez y medianía. Cuando no 
se sabe hacer una obra bella, natural y sen- 
cilla, se intenta una rara y extraña". Y re- 
cordamos ese enérgico 
apotegma como el mejor 
elogia para Noel Ramí- 
rez, que,, huyendo de lo 
raro y extravaBonte, ha 
logrado con sus narra- 
ciones, tan saturadas do 
esencia racial, una obra 
bella, itatitral y aentilla, 
plena de halagadoras 
promesas. 
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El Dios Demonio de las Selvas 
de Siam 

(Cottelnsión de la página 68) 

Adetnás de los tUrrea nos dedkamos a Ib 
caza de otros animales diversos y co- 
leccionamos entre otros gran cnntidad di 
leopardos. Usartos, pitones, Ratos montí- 
scH, osM hormicueroM y unos moiutoa blan- 
cos que ri'KuItaron ser iurticulormcnlu ca- 
riñosos y inaiisoi. Tuvimos ocasiún tombü-n 
de preaencinr una batida do elffanles sal- 
vajes qoe ne realúa en Siam, no por el 
método cruel de los fosos, sino p->r el mñs 
humanitario empleo de! corral, con el cual 
se consigue encerrar a las bfstias sin o:^a- 
í'ionarles lastimaduras ni heridas de nin- 
guna clase, £1 parmiso para preíenciir esta 
operación lo debimos a los buenos oficios 
del eneaigado do negoeioí norteamericano 
en Bangkok y a la amabilidad del principo 
Yugala, hermano del rey de Siam. 

En v«rdad podemos decir que una buena 
part« del éxito de nuestro trabajo lo 
ddwmoa a la ayuda del principe Yugala, 
del príncipe Damrone y otros miembros io 
la familia real, pues la antoridad de ústa 
ei absoluta, Siam es una de las tres únicas 
nmtarqaiKs absolutas que quedan en el 
mundo, siendo las otras dos AfíihanistáM 
y Etiopía, 

ñ e sentí honrado al serme concedida una 
^ audiencia real y encontré al monarca 
una flimra interesante, de clara inteligen- 
cia jr sano juicio, joven, pero consciente do 
aoi deberes y responsabilidades y sosteni- 
do en *us peradas tareas por una sólida 
Mhiacion recibida en Inglaterra y Fraa- 
da. A pesar de su carácter absoluto me re- 
cibU con exquisita amabilidad y una auM»- 
cía completa de engorrono ceremonial y 
pode vislumbrar a través de sd maneras 
sencillas su carácter democritico y boa- 
dadoeo. He recibió en su palacio, que osten- 
ta muchas muestras de lición a la cultura 
oceldenta], vistiendo uniforme de oficial y 
con una aola condecoración prendida en el 
pecho y me dirigió la palabra en un inglés 
perfecto. Cúmpleme anotar aquí que la ma- 
yoría de los miembros de U nobiexa de 
Siam gozan de una exceleste educación 
eatopea y el inglés y el francés no son 
Idiomas desconocidos en aquel lejano reino. 

/~^oaosco su patria de América — me tíb- 
^^ servó el rey, — He viajado por ella. 
Ustedes son partidarios de ta democracia 
y yo también, aunque le sorprenda oírlo, 
soy partidario de esa forma constitucional 
y de un gobierno representativo, pero en 
nuestro país no ha llefcado aún la hora pa- 
ra esos cambios. Primeramente es necesario 
[-levar al pueblo. La educación en el cami- 
no que conduce a esta diguificaciún de loi 
»eres, pero las escuelas sostenidas por el 
Kstado requieren un alte presupuesto y 
luiestro pab es pequeño y. desgracindamen ■ 
te, no muy rico, A medida que aumente- 
mo» nuestras áreas de cultivo acrcccntani 
nuestra prosperidad. 

pataa palabras me hicieron recordar al 
•-' anterior rey de Siam, el hermano del 
•OTOD monarca actual, an hombre indolente 
qoo empleaba sv tiempo y el dinero dal . 
reino en oreanisar fnñclones partladam 
de toatn para sn propia diversUa j lo 
comparé a este joren aobenuio qw cim 
qn "^n isy debe ser el padn de sti pntUo 




Rafael tabella 

Rafael Labella, el prestigioso p>-- 
riodista, director de "La Patria 
Italiana", en el Uruguay, nos ha hon- 
rado con su visita, a la que corres- 
pondemos con toda la gentileza que 
merece quien no sólo es un generoso 
cordial amigo de esta casa, sino que 
al mismo tiempo mantiene y estrecha 
loa vínculos del mós noble y fraterno 
americanismo. 

Sus diecinueve años de vida perio- 
dística, inteligente, perseverante y 
honesta consagran su obra. 

De au ascendiente y popularidad, 
mejor que nuestro elogio hnbla el si- 
guiente hermoso autógrafo a él diri- 
gido por el primer mandatario de la 
República Uruguaya, publicado en la 
portada del número de su revista del 
dia ti del mea próximo pasado, y que 
con verdadero placer reproducimo»: 

"AI amigo don Rafael LabsUa, di- 
rector de la importante revista "La 
Patria Italiana", en el Uruguay, qu? 
me ha prestado su adhesión en el 
primer año de mi gobierno, lo saludo 
con la simpatía que me inspiran to- 
dos los hombres luchadores, honora- 
bles y de trabajo: Gabriel Terra". 

Reciba, pues, el amigo con nuestra 
sincera felicitación los mejores augu- 
rios por el ininterrumpido progreso 
de su admirable empresa. 



Un Paseo por el Cairo 

{CoTwlniíwn de la póptaa 76) 

I as escuelas públicas estin en la calle 
'-' y al aire libre, generalmente cerca de 
una fuente. Lo primero que ve ano es el 
fíkik (maestro), casi siempre de edad y 
con larga barba blanca; enseña a la ju- 
ventud con el palo y la palabra. 

Estas escuetas creadas por el Islam sólo 
tienen carácter religioso. 

En el centro de la ciudad europea hay 
la plaxa de Esbekiye, llena da hoteles 
de (irimcr rango, varios consnladoa, Hen- 
das, magRíficOB cafés, casaa jputienlares, 
teatro de la Opera j teatro Fimneés, etc. 
Lo más bonito de ello ca el magnifico 
jardín que se enoaentra en la mitad de 
esta plaan. El domingo j ú ylenies «1 
jardín Uanhado pneenta '" 



La Teherán de Ho 

{Canebuió* de la péfiHü 8Í 

tampadas. objetos de plata y pin 
laque, proceden de Istahan: sedas . 
ornamentos de filigrana de Zenji 
fombras que provienen de mucha 
clones del interior. La capital del 
sólo sirve de mercado para dar 
estimular las indostrías del resto ■ 

El Reversa de la Meti 

Cuando el viajero ha lermmado 
minar todo lo que ofrece de b 
ciudad de Teherán no está de mí 
un ristazo al reverso de la medall 
tas escenas callejeras dejan basta 
desear y no inspira al viajero i 
optimismo en lo que atañe al rñp 
gi-eso da este pueblo milenario. I 
quier momento se pueden ver perrc 
tos en las callea y pasan días antea 
guien se ocupe de hacerlos dssa 
una espantosa pobreza «prime la n 
pueblo, quitándole toda ambición, t 
piración, toda dignidad; hombres - 
durante horas enteras en lós bordo 
caminos, sin otra ocupación que i 
brarse la ropa de parásitos: mujer 
glendo toda clase de inmundicias d 
lie y echándolas en una bolsa da Ic 
da a su cintura. . . (No se necesita 
sencia de mendigos profesionales pi 
cubrir las condiciones bajo las cuá 
el pueblol 

La falta de higiene es espantosa, 
apreciar la extensión de cate 
en toda su magnitnd bnata detener< 
a las acequias y observar la que a 
de. Uiu persona se lava la cara y 
nos en el agua do estas zanjas y a 
eos minutos el dueño de un caballo 
dcpíde Itadar al animal en «I m'.smi 
Terminado «1 aseo del animal uní 
saldrá do su casn y «in ningún re] 
vara la ropa en esa misma agua, y 
pasos de ella otra vecina arrrjai 
sanja un Italde de agnas servidaí 
viajero no se da por convencido c 
espectáculo podrá detenerse allí 
momentos más y verá pasar al » 
que se detendrá para llenar los od 
el ainia de esa mlnma aceguia... 
sorprendente que en PersTa exista i 
vada cifra de mortalidad! Y, ai cree 
palabma do un médico largo tiemí 
dente en el país, la sitnaciún actual 
lia muy mejorada; antiguan L-n te, > 
veinte niilos que nacían, sólo uno 
a la madures. 

El forastero no necesita estar 
tiempo en Teherán para percibii 
lamiente en que se encuentra la cto 
único periódico une está al alcance 
europeos es un diario francés que : 
ta a publicar despachos telegrúficoi 
noticias llegan con semanas de a- 
cuando uno las reribe ya ha decafd 
teres en el ssontn. So le ha llamadi 
ciudad "La París del Oriente"; pera 
tas otras ciudades han recibido cs< 
sin merecerlo? Existe muy poco en 
pital de Persia que se pueda comp 
remotamente con la capital de 1 
Caroce de hoteles, teatros, paseos y 
rentes, donde una multitud cosí 
pueda hallar solas y esparcimiento 
mo: y el viajero que acode a esta 
con la esper«BEB do encontrar el 
y la anlmaeiÚB de ana capital e 
Tsalndo por un marco de misterio J 
doaeifta oriental, se veri gradnslmei 
fluleondo. Tehecán no es ni El G; 
Aicri ai Tángor... 



artas al Vi e j o 



> Aniceto: 

BeUido 
tVItíma eartft y no '^calto 
; has dtto nOB ale-rr a 
Mea de tantos disjust 

s ma] qoe arroyas lato, 
renando esos insultos 
í yo «trucaba 
undomé al ñu a o 
tandoté ofensas 

r tna humos. 
^^unbién opino, mi vit. .. 
como vos, qu'el contrapunto 
ya se iba baci«ndo mas Isr-ro 
Vi'el caento de on tartamu(.tj. 




ira, envainaos los rencores 
nos chuciaban et gu ' 
Liando irá por mi p -na 
[inda un'haeienda de asuniM^, 
fK tOQ interesa ronosc&s 
'y dende ya desembucho. 
por el siñueio comienza: 
intiayer, domÍDRO, estuvo 
en las casas Indalecí .. 
T*té en un flete cebruno 
bien cuidao; corto el fleouiv» 
r penachos en el tuso. 
Riendas, boeal y cebreslo 
con pasadores por lojo, 
unos estribos braseros 
de los que hoy no se ven muchfl». 
Bn írtno con ponteiuela 
labrada y yena e dibuios, 
coas erandea y barbado 
bífin-xuiando al sol. íEra un gueto 
mirar laa prendas de plata 
que cargadas tráiba el chnsol 
Cuando atao lo dejó el dueña 
bajo el saoce más copuüo 
y a la sombrita escarbaba 
el vaso cuidao, los yuyos 
rofflo bichos al candil, 
e e prendaje macuco 
atrajo a varios mensuales, 
y aunque apaleaos los mor mu yol 
bacta mis 6Jdos yegaban. 
me di roenta sobr'el pucho 
qo 'elogiaban el recao 
y el pingo al yerno futuro. 
Pa estirar máa la visita, 
cáida temprano a )a estancia, 
Rndesinda le pidió 
ifac los cueros le bajara 
al cebruno, y como e¡ moio 
el pedido e la muchacha 
acetó con entusiasmo, 
eya le yevó otra carga, 
diciendo que pal almuerío 
-■""•■■aba con su compaña. 

antes de la oración, 

iBdmdo l> ebarlft 



Por Salvador Riese 

con loa amargos cebaos 

s la sombra e Ib ramada, 

oyó I&dalecio pn tropel 

<!ae dentro 'el corral se aliaba; 

y al oservar a Silvano 

tombar de on tiro e payanca 

a e>e pkaso clinudo 

one >e mésela a la manada, 

nos invitó a cnriosiar 

cerca de ande el pión estaba 

ciclendonóa: pa mi rusto 

■i el olfato no me faya, , 

e hombre oníere probar 

81 ese chdcaro se hamaco, 

£n verdA, no le fayó 

al novio e m'hija la napia, 

porque al poco rato vide 

cómo al bagual le oreiiabaa 

y s] soltarla, como cuet» 

sonó un lonjaso en el anca: 

luego el pión, echso al m^dio 

por los dos que anadrinaban. 

Jo mesmo qn'el dulc'e leche 

de un alfajor de dos tapas. 

jBravo el pieasol Después 

de corcovear jnerte y fiero^ 

aguantándole al jinete 

la yovia e lonjazos recios, 

pa deshacers'e su carga 

otra maña poso en jnego 

y en peligrosa boliada 

dio el costiyar contra el aaele. 

Silvano, qne por deogracia 

no le supo abrir a tiempo, 

a! librar el pie apretao, 

salió d'ese trance rengo. 

Por fortuna, se redujo 

todo a nn dolor pasajero 

y cuando al ba^al l'amiBda 

nuevamente le ciñeron. 

en gran sopresa e la gen*«, 

pidij el barato Indalecio, 

Cuando se sacó las botas 

biso vincha del pañuelo 

y al bagual qne le bufaba 

supo acercarse sereno, 

le apretó bien el bocao, 

lo despojó de los cueros 

y en ancas de la orejiada 

como ploma montó en pelo. , . 

¡Hubiera visto al muchacho 

eobr'ese lomo, mi viejol 

Pegao como garrapata 

en el hocico de un perro, 

al picazo le aguantaba 

unoB corcovos tremendos, 

y cuando dentro a bollarse, 

parao, prendido 'el cabrcsto. 

Be óíba qne, riendo, Maidana 

grítab'at ehaso mañera: 

Ite has mocbao, zonzo, si eres 

que te baa topao con un lerdol 




Rndesinda, de orguyosa 
no cabia en et peyeíi. 
y cuando el novio sal a 
de la t>oliada corrierdo, 
la baba, como a los pavos, 
oe gozo le cáíb'al verlo. 
Basta el relato, Aniceto 
ru'enjareté más arriba, 
pa que comprendas lo ''sucho 
ou'es el novio e Rndestnda. 
No eligió mal la muchacha, 
y Dios le guarde la vista, 
pues acaba e demostramos 
su eselente puntería. 
Haidana se te parece. 




si ñudo e cneyo y bombiyas 

cabrestiis a Uartinisnn 

entre l'hacienda mestiza. 

Es toro qn'en so roii<>ii. 

formao por res es ariscas, 

le baló a su vaquiyona 

erioya, como él. y ésta es m'hija. 

Pa festejar el casorio, 

me decfs en tu mestva 

one harás disfrutar ai pago 

oe una noche de ^egría 

y a largas vas a la gente 

eon el boche como pipa. 

Bablar de fiestas opino 

ou'es madmgar. Hasta el df« 

de la boda, un año largo 

^ la pareja s'estira. 

No hagas como aquel paisano 

que pidió pieza a la china, 

cuando la músic'al rancho 

no faabfa yegao tuavia. 

Compriendo qae la tristeza 

te nuble, viejo, la vista, 

pensando en que la muchacha 

deja la casa vacida; 

y compríendo tu amargura, 

porqu'es l'amargura mía. 

|HiI veces m'be desvelao 

por cuidarla, sendo chica, 

y sólo mi cencía supo 

sanarla estando enf ermita I 

)Y aura qne moza la veo, 

criada por mi, joerte y linda, 

K ayega un carino intniaa 

y de nnestro lao la clnefaal 

iPacencial... ¿Qné otro remedio, 

Bi es una ley de la vida I 

Dende abura quiero Invitarte 

a no encender más rendyas, 

y e> rancho e nnestn esitteneia, 

con laB paredes demddaB, 

tendri, cuando eya se akje, 

qn'es mando mia lo precisa, 

t<m puntalea: to cariflo 

I •! de ta f M 




¡VIGORICE Sü CARÁCTER! 
[FORME SU VOLUNTAD! 
¡ELEVE SU INTEUGENCIA! 

Con las obras de 

OmSON SWETT MARDEH 

uní versa im en le consagrado, la- 
erará esos ties postulados que son 

su vida. 



el secreto del triunío e 
re, en su procesión y er 

1. — iülempre Bdelantel 



i PUJÚ 



111.— ül Foder 



VI,— Acliiud Viclor 

Vui.— i-ílcologla del ComercUnt'e. 

(Kl Art» d. Vender). 
IX,— La Obra Itl.ie»tra de Is VltU. 
X.— Idenlea de Dlctin. 
XI.— Uellende tus ener^ .a. 
Xll,— La Mujer y el Hngu-. 
XUI.— El Crimen del Silencio. 
XJV.— Ouerer es poder. 
XV.— Lab Cumlnoa del Amor, 
XVI,— Ui Vlí. Optlmiat*. 
XVII.— m Secreta del li:xlt<t, 
WUl.— Sotire la Uarctin. 
XIX,— AyUduta B (I Ulamo. 
:vX.— La AlMBrta dal Vivir. 
XXI.— E(lca(;U l'entinal, 
XXll.— Delantoro* y Zusueroi. 
XXI II. —Sed bueno» cr" — 

XXIV.— fiTfecc lo na miento Indlvldi:»!. 
XXV.— liiierel» Menial. 
KXVI,— K1 dueAo de ■! mismo. 
XXVII.— Üloiplftn a.' Carrera. 
XXVlll.— ISJeiiiplOB Estlmulaiilea. 
XXlX. — lieouomta y Ahorro. 
XXX.— Kl Cainliiu de lu Hroaperldad 
XXXL— Edueai'IOn del C'iiricter. 
XXXII.— Vote» lio Aliento. 
XXXlll.-UiUKriitiu del Jir. Marden 
XXXIV.— Hsfuerio y I'rovecho. 
XXXV.— Deseo IiisIMente. 
XXXVI— Senilero de lii Kcllcidad, 
XXX Vil.— Voluntad Resuelta. 
V XX VIH, — üDiiilnio (le ion nervloa. 
XXXIX— IJi Tlmidei VeticWa. 
XI,. LoB Eives de la Amistad. 

S 3 — nada volumen 




'¿otiulíe IZO 



(/.r3f.R«tú«42a4 



ATLANTIOA 

Experimento Psicológico 

(Conolwatifn de la pd^ina 23) 

No se arrepentía de su experimenta, aun- 
que no lo hubiese recomenzado. Era tal 
ve£ la prueba de que la vida se renueva 
constantemente, y ac sintió felii de poder 
creer que la nación podía sobrevivir a los 
errores de toda una freneración, dejando 
los d^.'ipojos a un lado y lanzando hacía ade- 
lante a los fuertes y a los bravos, .Sólo 
que era lamentable y a la vez muy norte- 
americano el que existiese toda esa pér- 
dida en las clase» superiores, y Barnes es- 
taba convencido de que no viviría lo bas- 
tante para verla desaparecer, para ver un 
gran sentido de la importancia y de la se- 
riedad de la vida junto a una ^an opor- 
tunidad de aprovecharla útilmente, para 
ver a una raza joven cumplir al fin, va 
destino. 



Escuela Superior de Artes e 
Industrias 

La osoui'Tft (leí oiilKmfe. cuya ülrectlún ejer- 
ce el iicftíir don Manuel Babenco, InU-iarí. 
iiillB d» tresciontoíi curaos por eoiroeimn- 
■Icnciii lio todsK laa esi)octall<la'.l>-R lomorL-la fs, 
nfirlcolaH. ttenluBii, Induatrlalea, artlatlcBS y del 
\\iif,'AT, cuyu onnt'flanzd estaiH a curp> Uc niáa 
úr i'lnciicnta proreBOrua o Iniícnleron de las Ta- 
cullnilfH, cBCuiilus de comercio y hellas artes de 
la Nación, laijo la illrceci'ín tic Instrucción del 
Inttenleru don Emilio Etebucllo. il* iiropóHlto 
del HPilor llabcnro dotar a la Itepúblira Ar- 
trenlina de un c<-ntro de ensüniinzn liwai para 
toda l.i AHiírira del Sur que, m-'ced a hu BUpe- 
rlorl'ind rtlilAcHi-a y eradas a loi coniKlmlenton 
prftctlrnK de hus profesotei. pucila puraiiKOnarso 



mas nniplio 
el palK. dp ui 
sort-M naplnnii 



Una Muestra Colectiva en 
Clayton 



U?; 



jpo de deHtacad'M pin I ore 



Colette Vendrá a Buenos Aires 

Colette, la pran escritora frfincesa, visitara 
este aflo Buenos Airea. Cíumpllra asi — 
seBün lo lia manlfenlado a lis perloMisUs 

le acariciados de bu vMn. Co'fltc tleiiP una 
obrii va-ita e In'ireBante, enlrs los aus HKu™" 
nuK noveL-is "Sido", "1.a vagabunda , t-lie- 
ri" ele ICs proluidlo au" ColPtte -ip presenta 
unte nÚPSlrn pobllco romo cinferencLiln, en 
cuyo caso de míis está decir que alcaniarla un 
eran fxlto, pues su nombre es uno ne los que 
Bn7an do ma» firmes simpatías entre el gra-i 
pCblIco lector arBenllno. 

En "Amiflos del Arte" 

La prestlBlosa Instlluclfin del eplRrare lia 
nnuncla'lo va el programa cultuial que 
deHarrollarA (turante el aflo en curao. In- 
toroRBnte en Brsrto sumo, cuenta con ol con- 
curto de destacadas perBOnalldailes en el mun- 

'/ .'t^rare'.CnVra.^^íí^^l-^'i "-1^-^ 
¿or "Amleos dol Arte" a y'»''»"' Ji.'Í^J? '^Jíí'ííí: 



Irfirenio Qlell. AlfrcJi Gnltero, Mlmel C. Vlo- 
torlea plrovano. Carlos W. Allserla. «arU T, 
Valeiras, Eugenio DanerL Luis Macara, Adolfo 
De Ferrari, Enrique lArraflaga. liallester Pe- 
lla, Octavio Pinto, Aqaliaa Badl, ote. En el mes 
de lullo próximo sera e>I)ueBta la edlcIOn do 
"Fausto" publicada por "Amlltas «el Arte" • 
Ilustrada por el artista Héctor BaaaMO a, ^ 
euantD al elclo de coalersiiclas, Mcuoluumaa 



est» aflo la palabra de doa Errandea ew 
tranceses: Drleu La Rochelle y rrancoli 
' rlaa Bl primero liablarA en el mes di 
desarrollando el sli^ulente tema en cuati 
ferenclas: "¿Morirá Ruftipaf", y el s 
-" — 'ara nohrc "Humanista* y catAlIcoa 



La Radio Difunde los Ide 
de la AsGciacidn Argentinc 
Sufragio Femenino 

Un inleresanle medio de propaganda Y 
niIMdu el desarrollo, la dirustón 
Ideales nuslantados por la AbocIbcIC 
Kentlnii ^pI Ruírafcio Femenino, que tr 
audiciones ra dintele fuñicas por Interme 
la bnif.di-nNlInir I^ S, G Eiitadún Rlvadaí 
viernes a las IS y 30, las que propalan I 
plrnoli.nps ilu la citada Aeoi-l^cifin. 

I.A AaocIneiAn hace un llamado a \.ai 
mujeren profeKíonales c Intelectuales, y 
ilax actuellas que sientan simpatía tía 
c'imllí,, iiue realrian en la capital federal 
rliir e Interior, y a todas aquellas qui 
pnrlldarlas a In AsocliiclAn Argentina d 
fraglo Femenino, que preside la seAon 

la Heflorlta A. Solí: las adhesiones se recl 
ArpnnlpK 1Z13, domicilio de la BeHorlta 
L.ulKa (luyCn. 

Obres Repístredas en 
Biblioteca Nacional 

Diciembre T. — S97IT. — Maldita 
(Tuneo). Junn I-lETiorl. 

Diciembre 7. — 5971S, — Rl Maratro 
I>rnma »n * nooK Jnsl^ Lula Ualaraa. 
Rosco, lis. As. 19SI. 

T>lclpnihre 7. — 6ST1*. — AtTorrfl mi 
(Ranchera sobre moMvos piqíulares). 
M.i^sollno V Junn Cnldnrella, 

Diciembre 9. — SW». — Ij>» Prln 
toR .lorc n. DennlT, Oadola. Rs. As. 

D1c-p'ni>re B. — VJi\ — Anlm!>l"a pi 
(Pe-iAdf.fi) N' I. '7 dlelembrel H«. Ai 

Diciembre ». — ll»7«. — Mentlle. (T 
fr,'—^ A~"'itln Ban" «anuarrllB 

DMem'r- S. — r.^TÍS — Pitlecltn p 
(ValB>. r*lra do Jns* ite le Voct. Múi 



Diciembre 






- Z*nu. — Hadrujtniln. 



Tn PU* T'-neípte ft' Trpt 

ente Preventivo de Pesl 

(Coach'íHiiii dt (n páfffna 88> 

,4a npTunT.nB. Pt. !•. ™«.«iñn Vot-riníir 

í¡-i>B e' d""*"' r-T—BPd do-de oí añi 

bov un en"í'ii>-to i-*Brní>1 de ludrid 
dudo xi el n^on'n Athni Pnlmn seria 
de poner e" música. Son los perros <| 
mn-Nlidn n 1» e-e^te: non cpnterarcs i 
nin1''a de todo tampüo »» color, Lfn < 
"sultán aanos se devuelven a vw t 
Hay tratos o"" han T»ordido; aleum 
nos 7 dn<i eaballmt. En otras ]an1a! 
loi cnneloH one han sido inoculad' 
médula df> nnimalea 'rae han Upando 
tnn al Lahoratorifi. Viene un camión 
licfa trayenrtn pna dncera de perroi 
el mtindo trubaia. Hay lua v hay i 
ciencia, luminosa y irrande. silencios) 
me. combate asi uno de Ins males r 
rriblea <nie amenazan al hombre, J 
ella, el hombre, cuando aÍKue sus i 
tos, no teme ■ laa fnersas advera 
actúan sobre la vida. jGloria a ella 
que, en el sileneia de loa laborator 
vastlsan ansIoMmenta y peraipien 1 
menos invisibles del malí iSéales T 
la sombra augtiaU del gna Fasteu 



14 Abril, ÍUt 



Grandes y Pequeñas Cosas 



ibre Prevenido... 

lurqne, que se ha hechu 
oaMsia con su libro fam}- 
■otMdod en «I frente", no 
pirarle mucha confiania 
idn financiera de en pafE, 
iluido la reslamentación 
uiÓn de capitales, ha pa- 
aneos extranjeros bu con- 
: fortuna, dejando solo 20 
»a en d^óiito, de los que 
'i autoriiia- 



1, el eterno descontenta, 

keelatado que vuelve muy 

o de su conferencia con 

lald. 

a halllS alfBO de su anrra- 

r SB lo que hablan dichv) 

pn políticos: 

vale rordieu que nunca". 



ioiBejaa que, 
usar de redn- 
iroduceión de 
e aumente so 



Señor Profesor„ 

Cea imparcial y justo. No trate con más indulgen- 
cia a ese alumno porque es hijo de un intimo 
amigo suyo, ni a aquel otro, por ser recomendado 
de un ministro. 

En la clane, todos deben ser iguales ante usted. 
Limítese a enseñar: no a cometer injusticias ha- 
ciendo resaltar privilegios deprimentes para 1"» 
otros niños. 

No los descorazone con preferencias ni haga re- 
caer sobre ellos e) peno de faltas ajenas. Si usted 
es o fué enemigo del padre, ¿qué culpa tiene el hi- 
jo?, . . ¿Por qué ejercer sobre él la ruin venganza 
de una cla.sificacidn baja o una humillación ante 
sus compañeros?. . . 

La en.serianza delje .ser algo muy sereno, muy 
grande, muy puro, para contaminarla con bajezas 
y pequeñas miserias. 



8Ído el compañero de sus prc- 
pios hijos. Se llama "Ñubfa" y ex 
jugn^etón como un perro. "Nubia'' 
es más querido por taAns los chi. 
eos de la calle que ningún otra 
aniniBl. Por la noche duerme siem- 
pre al pie de la cama del hijo de 
HU amo, que tiene siete años de 
edad. Las autoridades han orde- 
nado, a pesar de todos estos in- 
formes, que "Nubia" sea encerra- 
do cu una jaula. 



urante uno de los últimas es- 
trenas teatrales: 
—¡Cómo se oye al apuntador! - 
— ¡ Mejorl . . . Asf ee oirá menoi 
las artistas. 



D 




3 circularán 
s por Flori- 
sran regocijo 
inseúntCB que 



•m pesaban a 
«tas nociones 
[ue debe ser 
I de sardinas, 
y anchoas. 

Dmodidad 



f otogr&fica 
odrin retra- 
lodantente laa 

que tienen 
r abono. Así, 
e para la t^ 
le éste queda 
sdo y sin sa- 

cstaeión. 






• U «tili«el«p <• iM ■ 



De la época. 
-El quitarle la cocinera a tu 
mejor amiga estii muy mal hecho. 
Sarita. 
— iljah!... Una omif^a !m? en- 
icntra en í^ojíiiida. 



El diputadi) Vinoiínv 
Cárter, de Wyo- 
ming, es un entusias- 
ta de laa rifas, tómbo- 
las y remates, ya sean 
o no con fine» carita- 
livos. En cuanto el 
hombre \f r 

mete, hallándose 
el pes en el agua. Una 
de las iiarticnlarida- 
des de Mr. Carler <s 
verlo todo ... y nu 
comprar nada. 

Los rematadores ya* 
le conocen y uno ile 
ellos le jui-'ú última- 
mente una ))ucnii pa- 
sada. Habt<-ndo deja- 
do Mr. Carler su som- 
brero de copa sobre 
un mueble, el marti- 
liero lo sacó a remate 

7 fué adjudicado a 
una señora. 

Como la subasta era 

8 beneficio de un hos- 
pital de Alaaka, fue- 
ron vanos los esíuer- 
Eos del diputada pava 
recobrar su galera; la 
señora ue nejii^ a en- 
tregarla y hasta ame- 
nazó con ir u pleito. 

Ap( quo -Mr. Cárter, 
con un.T temperatura 
glacial, tuvo que ir^-e 
a su casa sin sum- 
brero. 

Tu amistad —: dice 
el atabe — es com-i 
el fruto de la arlen: 
hay que pincharse 
primero antes de le- 
grarlo. 

P iberias 
— ¿Estás conten- 
to del sitio que te han 
dado en la clase, Oo- 
qnito? 

— SI, papi. Estoy 
cerca de la puerta y 
soy el primero en sa- 




I fuerzn al gübii . _ 

y los exaltados arrastraron por el ioát 
varios personajes, entre ellos el primer n 
rC)-, qui«n, a pesar de hallar" 
^erraDova, no encontró pe 



Las mujeres economizan, . 
Si: ahora se hacen loa vestidos en la 
fasa. i La pruebn? 
Cada día quiebra una mnÍ»on mía o me- 
tioa renombrada. En estoa dfas le ha tocado 
lel tarno d la casa Hcrmann Geraon, de Ber- 
lín, una de lan más importantes de Europa. 
Debe — porque le deben — 8 millonea 
de marcos. 



._ GRÁFICO. BU-LIKEN. PARA TL 
ITIÍTERARY, LA CHACRA. El. OOIi- 

FEB ARÜENTi::o, CiNECíRAF. 




ñora 



rorcitos de barrí- 
_j'van, friccionan- 
itre con unas 
■JNTISAL. 



Fricciónele el pechito y la e: 

con UNTISAL. 

En una noche el resfrío se 

y el catarro se ablanda. 

UNTISAL. es el gran amigo 
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